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 Sinopsis 
 
      
 
    Cuando un mercenario fae es enviado a atrapar Sally, ella sabe que solo Cameron Bowen, Alfa de todas las manadas de depredadores de Europa, puede ayudarla.  
 
    Lástima que lleve semanas evitando al hombre como la peste. Nunca pensó que tendría que acercarse a él para evitar una sentencia injusta.  
 
    Cameron lleva semanas acechando a la despampanante amiga de Valery. El problema es que toda la manada parece empeñada en no dejarle ni un segundo de tiempo libre para poder atraparla. Hasta que una noche oscura ella llama a su puerta para pedir ayuda. 
 
    Desde el lluvioso invierno de Inglaterra, deberán correr por sus vidas a través de los planos llenos de peligros indescriptibles en busca del trozo de alma que Sally perdió hace décadas, lo único que puede convencer a su raza de que no corren peligro de ser destruidos por la mestiza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fue Bret Harte quien dijo que lo único seguro acerca de la suerte es que cambiará.  
 
      
 
    Sobre todo si hay faes implicados…

  

 
   
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    Annie Baker apagó el ordenador con un suspiro resignado. Aquel no había sido su mejor día. Primero, había llegado tarde al bufete porque su hermano pequeño había manchado su camisa durante el desayuno. Después, en el metro, había perdido su teléfono. Más tarde, al llegar a la oficina, el señor Willoughby le había llamado la atención por su tardanza. Sus palabras textuales habían sido: 
 
    —La oportunidad que te estamos dando de trabajar con nosotros es para tomársela enserio, Annie. Deberías ser la primera en llegar y la última en marcharte. 
 
    Annie había querido contestarle que ser pasante de un abogado matrimonial fracasado no era precisamente su sueño. Ella había querido trabajar con uno de los mejores bufetes penalistas de Londres. Pero su nota media no había estado a la altura de las expectativas. Estiró los músculos tras levantarse. Había sido un tedioso día de buscar un caso que crease jurisprudencia.  
 
    Recogió sus cosas y miró por la ventana a la noche londinense.  
 
    Se colocó el abrigo, los guantes y la bufanda y recogió su maletín. Por fin había comenzado diciembre. Un mes menos para que su contrato de esclavitud remunerada terminase.  
 
    Salió de la oficina y se encaminó por el pasillo oscuro. Todo el mundo se había marchado ya a su casa. Excepto ella y el nuevo portero del edificio. Pulsó el botón del ascensor, pero no ocurrió nada.  
 
    Con un bufido miró fijamente a los números iluminados en verde. El ascensor parecía estar atascado en el piso dieciocho. Maldijo en voz baja mientras daba la vuelta en busca de las escaleras. Tendría que bajar siete pisos andando. Pensó que entonces podría prescindir de sus rutinas de gimnasio esa semana. Otra vez.  
 
    Las luces de emergencia que iluminaban el pasillo oscuro parpadearon y se apagaron de golpe.  
 
    Annie rodó los ojos mientras se palpaba los bolsillos en busca de su teléfono. Bufó al recordar que lo había perdido. Rezó internamente para que ese fuese su último día de mala suerte. 
 
    Iluminada únicamente por las luces de la ciudad que entraban desde los ventanales del edificio, comenzó a caminar por el largo pasillo que llevaba a las escaleras.  
 
    A pesar del repiqueteo de sus tacones, no pudo evitar escuchar los pasos a su espalda. Se dio la vuelta solo para encontrar el pasillo vacío. Negó con la cabeza pensando que las películas de terror estaban haciendo mella en ella.  
 
    —Annie, definitivamente debes dejar de ver esas series de casas encantadas. No te hacen bien —se dijo a sí misma tratando de rebajar la tensión que se había acumulado en su espina dorsal.  
 
    Retomó su camino hacia las escaleras con una sonrisa, pensando que iba a comenzar a aficionarse a la comedia. Entonces, los pasos volvieron a sonar tras ella.  
 
    El vello de todo su cuerpo se erizó con la certeza de que estaba siendo observada. Paró en seco y los pasos también se detuvieron. Tragó saliva con dificultad mientras se daba la vuelta lentamente tratando de convencerse a sí misma de que no había nada al otro lado del pasillo. 
 
    Pero se equivocó. 
 
    Una bruma de oscuridad pura le devolvía la mirada con dos ojos brillantes. 
 
    Sintió como si mirase fijamente un abismo infinito de maldad. Pero lo peor era que este, le devolvía la mirada. Con esos ojos de depredador fijos en ella, dejó caer todo lo que llevaba en sus manos y corrió por su vida.  
 
    Chocó contra la puerta de las escaleras y trató de abrirla infructuosamente. 
 
    —¡Vamos! Ábrete, joder —jadeó escuchando las tranquilas pisadas a su espalda. 
 
    Miró fugazmente sobre su hombro a la bruma oscura. Una parte de su mente se preguntó cómo podía escuchar los pasos de esa cosa que parecía incorpórea.  
 
    Gimiendo de puro terror, Annie dejó de forcejear con el picaporte y se alejó por el siguiente pasillo preguntándose cómo conseguiría huir.  
 
    Sus frenéticos pasos retumbaban en el edificio. Miró sobre su hombro solo para encontrar el pasillo vacío y a la extraña bruma desaparecida. Aún con la sensación de estar siendo acechada por algo oscuro, Annie se precipitó tras la siguiente esquina. Su respiración jadeante e irregular paró en seco. 
 
    Una mano de oscuridad y humo se ciñó a su garganta contándole la entrada de aire. Con los pies colgando a varios centímetros del suelo, su vejiga se aflojó por el miedo. El olor de su propia orina le recordó a aquella vez que su mejor amiga y ella habían acorralado a una chica en el patio del instituto y la habían golpeado por flirtear con el chico que le gustaba. Solo habían querido asustarla un poco. Pero tras el primer puñetazo, se había meado de miedo. Annie y su amiga la habían arrastrado hasta la cancha de futbol para que todo el mundo se riese de ella.  
 
    En ese momento Annie se dio cuenta del miedo tan atroz que debía haber pasado aquella chica de la que no recordaba ni el nombre. Un miedo tan profundo y atronador que no puedes controlarte a ti mismo. 
 
    Cuando su visión comenzó a nublarse por la falta de aire, se percató de que de alguna macabra manera, su deseo había sido escuchado. No habría más días de mala suerte para Annie Baker. 
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Cameron 
 
    Cuando atravesó el cordón policial falso, el chispeante olor de la magia de los chicos de la policía mágica metropolitana de Londres hirió sus fosas nasales. 
 
    Se acercó al Inspector a cargo, quien le había sacado de una reunión con Lya Parrish, la reina Hechicera, con una llamada de teléfono una hora antes pidiendo su ayuda. El hombre vestía pantalón de traje oscuro y una camisa blanca por fuera de los pantalones. Parecía tener unos treinta años. Al acercarse a él pudo distinguir el olor de su cansancio, aunque las ojeras y la barba descuidada de tres días eran casi suficientes para que Cameron notase su agotamiento. Entornó los ojos cuando vio el revolver colgado de su pistolera.  
 
    —Inspector McCarthy, espero que no me llamase a las tres de la mañana para venir a una escena que apesta a magia. No hay mucho que pueda hacer por usted si sus chicos no dejan de lanzar hechizos por todo el lugar —dijo Cameron tendiéndole una mano al brujo mientras observaba como a lo lejos, una bruja lanzaba un hechizo morado a un wam curioso, haciendo que se marchase con la mirada perdida. 
 
    —Señor Bowen, gracias por venir con tan rápido—respondió el hombre estrechándole la mano. —No se preocupe. El crimen tuvo lugar en la séptima planta. Hemos cerrado el edificio mientras controlamos la situación fuera.  
 
    Cameron asintió distraídamente mirando alrededor. Era la primera vez que la Policía Mágica de Londres solicitaba su ayuda para uno de sus casos. Sabía que el Departamento, a diferencia del de Nueva York, no contaba con ningún cambiante. 
 
    —El Departamento nunca había solicitado ayuda cambiante para solucionar un caso —comentó fingiendo indiferencia mientras ambos entraban en el edificio de oficinas. 
 
    El brujo gruñó casi como su mejor amigo North. Cameron quiso reírse de ello.   
 
    —En el Departamento la mayoría son gilipollas. Por suerte, la situación en la Comunidad Wicca es tan caótica que los jefes nos dan algo más de libertad. Todos los brujos importantes están demasiado ocupados intentando alejar la mirada de la Inquisición de sí mismos —explicó el hombre mientras entraban en el ascensor.  
 
    —¿La Inquisición? —preguntó Cameron extrañado. 
 
    —Así es como llamamos a la Comisión designada a la investigación de todo lo relacionado con el Aquelarre Oscuro.  
 
    Cameron tomó nota mental de sus palabras. Aquella misma noche Lya había solicitado la ayuda de los cambiantes en el escuadrón designado a encontrar a los miembros de una peligrosa facción disidente entre las brujas. Y la primera misión del escuadrón sería encontrar a Eve, la bruja guerrera desaparecida tras la fiesta de cumpleaños de la Reina Alquimista.  
 
    El Inspector McCarthy comenzó a mover su pie rítmicamente con nerviosismo mientras el ascensor subía. A muchos brujos les habría incomodado compartir un espacio tan pequeño con un cambiante depredador. Cameron estaba acostumbrado a poner ansiosas a las personas. Por eso siempre mantenía una sonrisa amable y se mostraba educado y extremadamente civilizado. No le costó darse cuenta de que no era por él por lo que el brujo estaba nervioso. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —preguntó apoyando su espalda desenfadadamente en la pared del ascensor. 
 
    —Calculamos que fue asesinada hace unas tres horas. 
 
    —No me refería a eso. ¿Cuánto tiempo lleva sin fumar? 
 
    El Inspector alzó una ceja extrañado y preguntó: 
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    —La falta de nicotina le pone ansioso. No le preocupa estar encerrado en un espacio pequeño con un depredador. Mueve las manos como si le faltase su cigarro. Las puntas de sus dedos de la mano derecha están amarillas y su corbata aún huele a nicotina.  
 
    Con una pequeña carcajada el hombre sacó un chicle de nicotina de su bolsillo y se lo llevó a la boca.  
 
    —Ahora entiendo por qué Lola Leighton me aconsejó que contactase con los cambiantes si había otro asesinato. 
 
    —¿Otro? —preguntó Cameron saliendo del ascensor tras el Inspector. 
 
    Junto al ascensor, sentado en una silla, un hombre vestido con uniforme de guardia de seguridad hablaba con una bruja de sonrisa amistosa. El hombre apestaba a ansiedad y colonia barata. Mientras se retorcía la corbata oscura entre las manos, Cameron se fijó que en la mano izquierda le faltaba el dedo meñique a la altura de la primera falange.  
 
    —Cuando me di cuenta de que ella no había salido del edificio subí a buscarla. Era tan tarde. Pensé que se había quedado dormida trabajando… 
 
    Se alejaron de ellos y el Inspector dijo en un tono tan bajo que solo Cameron podía escucharle: 
 
    —Es el tercero en las últimas cuatro semanas. Siempre es igual. Mujeres jóvenes brutalmente asesinadas siguiendo alguna clase de ritual. Todos los hechizos rastreadores dan el mismo resultado. Nada de magia. No hay huellas. Absolutamente nada.  
 
    Dieron la vuelta a la esquina y siguieron adelante. 
 
    —¿Cómo sabe que es alguien de los nuestros y no un asesino en serie wam? 
 
    El inspector lo miró por un segundo antes de seguir avanzando y mirar tras una esquina. Señaló con la cabeza para que Cameron lo mirase por sí mismo. 
 
    Antes incluso de doblar la esquina para ver el cuerpo, ya había olido la sangre virgen y un rastro casi imperceptible de una clase de magia esquiva y difícil de encontrar. 
 
    Miró el cuerpo y la respiración se le atascó en la garganta. 
 
    A dos palmos sobre el suelo, el cuerpo pálido y desnudo de la víctima flotaba imperturbable mientras la sangre de su cuerpo goteaba hacia arriba. En el techo, los símbolos desconocidos formaban un círculo rojo y húmedo. 
 
    Cameron frunció el ceño. 
 
    —No huele a magia Wicca. Pero hay un rastro de algo. Alguna clase de fae. Y algo más. No sabría decirle qué exactamente. ¿Aún tienen los cuerpos de las otras dos víctimas? —preguntó mirando brevemente al inspector mientras rodeaba el cuerpo y se fijaba bien.  
 
    No había heridas abiertas. La sangre parecía drenarse de su piel como si esta hubiese perdido su consistencia y pudiese ser traspasada como un filtro de café.  
 
    —Sí. Entregamos cuerpos falsos a las familias. Ambos fueron declarados accidentes de tráfico y los cuerpos están almacenados en nuestra morgue.  
 
    —¿Han encontrado coincidencias entre las otras víctimas? —preguntó alejándose un par de pasos y observando el lugar. 
 
    Giró la cabeza y comenzó a buscar alrededor. 
 
    —Nada. Diferente universidad, profesión, instituto, barrio, colegios, aficiones. Ninguna coincidencia en absolutamente nada. 
 
    Comenzó a caminar alejándose de la víctima. 
 
    —¿Algo acerca de ese ritual? 
 
    El Inspector lo siguió suspirando sonoramente. 
 
    —Nada de nada. He mandado el informe de los casos a todos los departamentos del mundo esperando que alguien sepa algo de un ritual así. También he hablado con el Consejo Wicca. Nadie ha visto nada semejante. Al menos no entre los nuestros. Ahora que sabemos que hay un fae implicado necesitaré conseguir su colaboración. 
 
    Cameron soltó una risa socarrona mientras tomaba otro pasillo. 
 
    —Suerte con eso. 
 
    —¿A dónde va? El cuerpo está por ahí—dijo el inspector siguiendo a Cameron por el pasillo. 
 
    Se paró en seco frente a un pequeño charco de orina. El olor a muerte era incluso más intenso que el del líquido a sus pies. 
 
    —La chica murió aquí. Cuando montó todo ese espectáculo ritualista ella ya estaba muerta. No sé por qué la sangre no se ha coagulado en el cuerpo y sigue goteando hacia arriba. Pero sí puedo decirle que murió aquí mismo hace cinco horas.  
 
    Se alejó caminando siguiendo el olor de la chica muerta y entró en un baño de hombres. Miró alrededor sin necesidad de encender las luces. 
 
    —La trajo aquí para algo —dijo cuándo el inspector entró tras él encendiendo la luz. 
 
    —¿Para qué la traería a un baño? —inquirió el inspector. 
 
    Cameron se encogió de hombros. 
 
    —Tal vez para prepararla para el ritual. 
 
    El inspector McCarthy asintió suspirando. 
 
    —Traeré a los chicos a rastrear este sitio con magia. Veremos si encontramos algo. 
 
    Cameron asintió antes de salir. 
 
    —Bueno, me temo que no puedo decirle mucho más sobre esto. 
 
    El inspector volvió a tenderle le mano.  
 
    —Me ha puesto sobre la pista de los faes. Es más de lo que tenía hasta ahora. 
 
    Cameron asintió apretando la palma del hombre.  
 
    —Si yo o cualquiera de los míos podemos serle de utilidad nuevamente, no dude en avisarme, inspector.  
 
    Se alejó para ir al ascensor seguido del brujo. Paró en seco volviendo a mirar hacia el pasillo que daba hasta el lugar en el que estaba el cuerpo.  
 
    —Una cosa más. Tal vez le sirva para hacer el perfil de la víctima —dijo señalando con la cabeza hacia el pasillo. —Apesta a sangre de virgen. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Tosió sangre mirando por encima del hombro hacía la entrada del oscuro callejón. Había corrido lo suficiente como para que le perdiese la pista. O eso esperaba.  
 
    Salió del callejón sin hacer ruido. Se había deshecho de sus zapatos de setecientas libras para poder correr. Había perdido los zapatos, el bolso, el móvil, la cartera y casi hasta la dignidad en su alocada carrera por sobrevivir. Y todo por olvidar recoger el correo.  
 
    Aunque en realidad el correo lo había recogido. Pero al encontrar un requerimiento de comparecencia para la Corte Fae había decidido ignorarlo por completo. No tenía ganas de tener que ver a la mitad de su familia que vivía con un palo metido por el culo. 
 
    Nunca habían aprobado su forma de vida, ni su carácter, ni sus orígenes. Como si ella pudiese evitar ser hija de quien era. Así que cuando encontró en la repisa de la ventana de su apartamento un sobre de pergamino Fae, en lugar de abrirlo, lo había quemado sobre la fregadera de la cocina. Sí, Sally decidió que se arrepentía de aquello. 
 
    Debería haber abierto el maldito sobre. 
 
    Corrió entre los coches aparcados de Notting Hill. Por suerte, había conseguido salir de su casa mientras el asesino Fae quedaba momentáneamente inmovilizado en la trampa mágica que había instalado en su apartamento. Había invertido una pequeña fortuna en conseguir una red mágica tejida por una rusalka exiliada. El material era tan potente que la trampa podía inmovilizar durante horas a cualquier Fae medio. Por desgracia, el asesino que alguien había enviado tras sus pasos era un alto Fae demasiado poderoso como para que algo así lo parase más de unos minutos.  
 
    Gracias a la adrenalina y la ansiedad que corrían a toda prisa por su torrente sanguíneo, el alcohol que había tomado durante la cena se había evaporado de su sangre lo suficiente como para que fuese capaz de hacer un pequeño truco. Pero si lo hacía, su presencia brillaría en la mente del mercenario como un fuego fatuo en medio de la oscura noche.  
 
    —Tampoco es que tenga más remedio —murmuró acercándose a un porsche negro elegante. 
 
    Solo necesitó un pequeño chispazo de magia para que el coche se abriese y el motor cobrase vida.  
 
    Se sentó al volante en el mismo momento en que el rugido victorioso del mercenario sonó a varias calles de distancia.  
 
    Los susurros incomprensibles que habían comenzado a poblar su mente se callaron durante un instante. 
 
    Arrancó el motor y comenzó a conducir como si los cuatro jinetes del apocalipsis la persiguiesen sin descanso. Y fue exactamente así como se sintió cuando pudo ver a través del retrovisor al gran mercenario corriendo tras el coche. 
 
    Pisó el acelerador a fondo rezando por dejarlo atrás.  
 
    Antes de perderlo tras el humo y el polvo que las ruedas levantaban, pudo ver perfectamente la sonrisa colmilluda del berserker que alguien había contratado para matarla.  
 
    Con un suspiro resignado comenzó a conducir por las calles para entorpecer la búsqueda de su perseguidor. Necesitaba llegar hasta la única persona que podría enfrentarse a un berserker enfadado.  
 
    La imagen de Cameron, el Alfa de la manada de su amiga Valery, pasó por su cabeza.  
 
    Sí, eso no iba a pasar. Tendría que conformarse con pedir la ayuda de North. No estaba en sus planes acercarse al lobo de nuevo.  
 
    Cuando, semanas atrás, había hablado con él por teléfono desde la oficina de su primo Puck, no pensó que el hombre al que había apodado “voz sexy” pudiese ser él. Pero cuando un par de semanas atrás, durante una despedida de soltera, lo había visto en medio de la calle, su corazón incompleto le había susurrado que era el mismo niño de hace tantos años.  
 
    Por suerte, la magia que se había utilizado sobre él había aguantado y seguía sin recordar el día en que se conocieron décadas atrás.  
 
    Aun así, Sally no estaba dispuesta a arriesgarse acercándose a él. Ni por todo el oro leprechaun del mundo. 
 
    Serpenteó por las calles con el coche a una velocidad peligrosa aprovechando que con la falta de alcohol sus sentidos comenzaban a agudizarse. Maldijo pensando que eso haría que fuese más fácil rastrearla para el mercenario. Necesitaba un par de copas. Bien cargadas.  
 
    Cuando pensó que había conseguido dar esquinazo al puñetero berserker, paró el coche en seco y se alejó de él. Entró en una pequeña tienda veinticuatro horas y cogió una botella de vodka con cada mano.  
 
    Se escondió en un pasillo sin cámaras de seguridad y cerrando los ojos, reunió toda la magia que había conseguido despertar en ella. Cuando volvió a abrirlos, su reflejo en el cristal de la puerta de la cámara frigorífica le devolvía la mirada con unos ojos rojos que había deseado no volver a ver jamás. 
 
    Desapareció en un chasquido de humo negro para aparecer en medio de un bosque oscuro a unos metros de la casa de su mejor amiga. 
 
    Sin perder el tiempo sostuvo una de las botellas entre sus piernas mientras abría la otra y se la llevaba a los labios con una mueca. No paró de tragar hasta que terminó todo el contenido.  
 
    Su mente frenética se calmó al instante. Los susurros inquietantes que la tentaban hacia la oscuridad enmudecieron y Sally se dejó caer al suelo durante un segundo con la segunda botella en la mano.  
 
    La casa de Val frente a ella estaba mortalmente silenciosa. Sally no necesitó sus sentidos para saber que estaba completamente vacía. Maldiciendo en voz alta recordó que su amiga se había ido unos días de luna de miel.  
 
    ¿A dónde podría ir a continuación? Sally estaba sin salida. Apenas conocía a nadie de la manada. Y sabía malditamente bien que ninguno sería tan poderoso como para parar a su mercenario. Tendría que acudir a Cameron.  
 
    Se levantó de la hierba y casi cayó nuevamente por el mareo. Se sostuvo el estómago dolorido y se levantó la camiseta ligeramente. El enorme verdugón en uno de sus costados era la prueba del golpe que el tipo le había propinado antes de que Sally consiguiese hacer caer la red. Su boca aún sabía a una mezcla de vodka y sangre. Escupió al suelo sin poder ver si su saliva era roja.  
 
    Respiró hondo y volvió a tratar de levantarse. Sus pies estaban llenos de pequeños cortes y escocían, sentía dolor en el estómago y en las costillas, tenía el pelo enredado, el aliento de vodka, tres uñas rotas y una contusión en la frente de cuando el mercenario había aparecido repentinamente en su apartamento golpeándole la cabeza contra la pared con brutalidad.  
 
    Definitivamente, estaba hecha un asco.  
 
    Agitó la cabeza tratando de aclarar su mente mientras comenzaba a caminar aprisa hacia la casa de Cameron. Sabía que estaba en el centro del territorio. Una vez había tenido que recoger a Val en ella con su coche. No podía ser muy difícil lograr encontrarla nuevamente. 
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Con un suspiro colgó el teléfono resignado. Había pensado en escaparse hasta Londres y sorprender a Sally, el pequeño torbellino medio fae, con una deliciosa cena. Pero alguien de la manada había pensado que era indispensable que Cam solucionase sus problemas. Otra vez.  
 
    Adoraba a su manada. Pero en momentos como ese en el que Cam deseaba acechar a su presa y conquistar a la pequeña mujer, tener más de cuatrocientos cambiantes a su cargo se sentía como una soga al cuello.  
 
    Formar la manada siempre había sido su sueño. Desde que su madre, que solo había sido la compañera de cría de su padre, se había exiliado al mundo wam para poder vivir con un hombre humano.  
 
    Ella había vivido años felices y había muerto un par de décadas atrás junto a su compañero humano. Habrían podido vivir muchos años más juntos si aquel día, dos chicos drogados no hubiesen entrado en una gasolinera cualquiera. El compañero humano de su madre había entrado en el lugar tras poner gasolina en su coche sin imaginarse que tras él aparecerían dos atracadores disparando.  
 
    Por suerte, el tiro en la cabeza hizo que todo fuese rápido. Para su pobre madre fue mucho peor.  
 
    Cameron se metió en la ducha tras pensar brevemente en salir a correr en su piel de lobo. Estaba demasiado cansado, su piel se sentía demasiado tirante y agobiante. Acababa de meterse bajo el chorro de la ducha cuando escuchó unos pies descalzos acercándose a su casa. Suspiró resignado pensando que ser el Alfa implicaba que en cualquier momento alguno de los demás podía sentirse con la libertad de llegar a su casa fuese la hora que fuese.  
 
    Cerró el grifo y salió goteando agua. Tomó la toalla y bajó las escaleras sin importarle mucho mojar el suelo de madera y las alfombras. Se pasó la toalla por el ensortijado pelo castaño. Los pasos llegaron hasta su porche y un tímido golpeteo repiqueteó en su puerta. Alzó una ceja sin reconocer los pasos. Su olfato aún estaba algo atontado por el vapor de la ducha.  
 
    Abrió la puerta mientras inclinaba la cabeza y se frotaba la oreja con la toalla tratando de sacarse el agua de los oídos.  
 
    Casi aulló de alegría cuando la bonita Sally Sullivan volteó la cabeza y fijó sus ojos grises en él. El olor de su estrés y ansiedad se mezclaba con el de la sangre seca y el alcohol, haciendo que su olor natural quedase opacado. Cameron aún no había podido oler la verdadera esencia de Sally. Por ahora, todo lo que tenía para sospechar que la pequeña mestiza era su compañera, eran los acertijos de una bruja Clarividente. 
 
    Frunciendo el ceño la metió en su casa sin preocuparse mucho por su desnudez. La miró de arriba abajo maldiciendo en voz baja. Parecía haber estado huyendo por el bosque. En su frente había un golpe y la piel arañada tenía sangre seca.  
 
    —¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó con un gruñido haciendo que la pequeña Sally se estremeciese. 
 
    —No pensaba molestarte con mis problemas. Pero recordé que North y Val se habían ido cuando ya estaba frente a su casa —explicó la mujer haciendo aspavientos con las manos. 
 
    Cameron se fijó en la botella de vodka sin abrir que llevaba en una de ellas. A pesar de ello, su aliento fue suficiente para saber que llevaba más de un par de copas encima. Otra vez. 
 
    Cada vez que se había encontrado con ella, Sally había olido como un irlandés con cirrosis. Empezaba a pensar que, a pesar de lo que Valery le hubiese dicho cuando le habló de sus sospechas, Sally tenía un problema con la bebida. 
 
    —¿Has venido hasta aquí conduciendo en ese estado? —preguntó mirando sobre su cabeza en busca de un vehículo que sabía que no podía haber allí.  
 
    Sally negó con la cabeza. 
 
    —No, voz sexy. Solo conduje mientras huía. Luego me aparecí en casa de V. Pero no está, ya te lo he dicho.  
 
    Cam parpadeó cerrando la puerta de su casa y tomándola del brazo la llevó hasta el salón, donde la dejó caer sentada en el sofá. 
 
    —Iré a por el botiquín —dijo pasándose las manos por el pelo. Pensó que probablemente debería hacer algo de café para quitarle la borrachera a la mestiza. 
 
    Se dio la vuelta sin esperar respuesta. El carraspeo de Sally interrumpió su marcha. 
 
    —Y tal vez quieras ponerte algo encima. No es que no aprecie la vista, enserio. Pero me distrae.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Bueno, acababa de confirmar que Cameron no solo tenía una voz deliciosa. El resto de él también lo era. Definitivamente.  
 
    Suspirando pensó en abrir la botella de vodka restante. Pero probablemente la necesitaría más tarde. Se levantó del elegante sofá y caminó alrededor hasta encontrar una cocina moderna. Dejó la botella sobre la isla de granito oscuro y abrió el frigorífico. Utilizar su oscura magia le había dado hambre. Sacó un recipiente lleno de pastel de carne. Encogiéndose de hombros pensó que definitivamente no era como el delicioso sándwich de pastrami de Katz. 
 
    Rebuscó entre los cajones hasta encontrar un tenedor y sentándose en un taburete alto comenzó a comer el pastel sin molestarse en calentarlo primero.  
 
    Cameron no tardó en aparecer en la cocina con un botiquín bajo el brazo. Solo se había molestado en ponerse unos vaqueros que caían de sus caderas de una manera deliciosa. Cuando dejó el botiquín sobre la mesa frente a ella, Sally no pudo evitar distraerse de la comida con una gota rebelde que caía desde su cuello, recorriendo centímetros y centímetros de deliciosa piel dorada hasta perderse en la cinturilla de los pantalones.  
 
    —Sally, ¿me estás escuchando? 
 
    Con un parpadeo, apartó la mirada del camino pecaminoso de esa gota tentadora y se centró en los ojos azules del Alfa. 
 
    —No. Sigues distrayéndome. Pensé que te dije que te vistieras, hombre malvado.  
 
    La sonrisa lenta del lobo habría podido hacer que el corazón incompleto de Sally tartamudease de la emoción. Bajo su mirada atenta podría haberse sentido como una presa a punto de ser devorada de la mejor manera. Si aún pudiese sentir lujuria, Sally sabía que Cameron era la clase de hombre que podría conseguir que sus dedos se enroscasen y su vientre hormiguease de expectación y excitación. Por suerte o por desgracia, su falta de alma la convertía en un cuerpo a mitad de camino entre los vivos y el otro plano.  
 
    —He llamado a mis Vigías para que patrullen nuestras fronteras. ¿Ahora me dirás qué es lo que te persigue, dulce Sally? 
 
    Sally bufó con una carcajada. 
 
    —¿Dulce? Creo que nunca me han llamado algo como eso —dijo mientras hundía el tenedor en el puré de patata que cubría la carne.  
 
    Se llevó el bocado a la boca mientras Cameron se sentaba junto a ella y sacaba algodón y alcohol. 
 
    Con una sonrisa indulgente, el hombre la instó a darse la vuelta y comenzó a limpiar su frente con el algodón. Su verdadera naturaleza estaba tan dormida por el alcohol que ni siquiera pudo sentir el escozor en la frente. Solo el dolor sordo de las costillas magulladas y el verdugón de su estómago se sentían ahora como ligeras punzadas de incomodidad.  
 
    —Será porque el mundo está lleno de imbéciles. Y ahora contesta a mi pregunta. 
 
    Sally se distrajo brevemente cuando un pensamiento aleatorio pasó por su mente, y en lugar de contestar, dijo: 
 
    —Menos mal que no has intentado limpiar mis heridas a lametazos como los perros. Eso habría sido muy incómodo.  
 
    Cameron paró por un segundo y la miró a los ojos con desconcierto. 
 
    —Sally, deja de cambiar de tema. ¿Quién te está persiguiendo? 
 
    Se encogió de hombros antes de responder: 
 
    —No lo a hago a propósito, hombre. Es que me distraigo con facilidad. Y carezco de filtros, así que es probable que diga cualquier cosa que se me pase por la cabeza —respondió encogiéndose de hombros. 
 
    —¡Sally! —reprendió el Alfa haciendo que la pequeña mestiza de fae diese un respingo. 
 
    —Lo siento, lo siento. Me centraré, prometido —juró haciendo una señal de boy scout. —Alguien ha mandado un mercenario berserker tras de mí.  
 
    Aspirando impresionado Cameron se alejó un poco antes de preguntar: 
 
    —¿Qué coño has hecho? 
 
    —Nada, hombre. Me mandaron un requerimiento para la Corte Fae y pasé del tema. Creo que a mi querida familia no le sentó bien.  
 
    —Sally, es imposible que mandasen a un mercenario tras de ti solo por no aparecer en la Corte Fae.  
 
    —Juro que no he hecho nada que pueda haber provocado que me llamen a la Corte. En los últimos quince años—añadió en un murmullo.  
 
    Cameron alzó una ceja mientras tomaba su mano y examinaba sus uñas rotas.  
 
    —Necesitamos averiguar para qué te querían en la Corte. ¿Puedes contactar con alguien que sepa algo? 
 
    Sally dejó que el Alfa desinfectase sus dedos mientras removía el pastel pensativamente.  
 
    —Supongo que podría llamar a mi primo cambiado. Él siempre se entera de lo que pasa en la Corte.  
 
    —¿Primo cambiado? —preguntó Cameron haciendo que Sally se percatase de lo que acababa de decir. 
 
    Con los ojos abiertos de par en par, tapó la boca de Cameron con ambas manos mientras negaba frenéticamente. 
 
    —No, no, no. Yo no he dicho nada de niños cambiados. Nada de nada.  
 
    Rodando los ojos Cameron alzó las manos antes de decir: 
 
    —No he oído absolutamente nada. Ahora vamos a llamar a tu primo, el que no es un niño cambiado. 
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    La hermosa Sally seguía sin oler a nada más que alcohol, sangre y ansiedad. Por alguna razón que rehuía a Cam, su olor natural era imposible de detectar para él. Mientras examinaba los cortes de sus pies y se los curaba, se preguntó brevemente porque Sally no emitía ni un solo quejido. Cualquiera habría, al menos, siseado por el escozor.  
 
    Decidido a absorber cada pedacito de información de la esquiva Sally, esperó pacientemente mientras ella marcaba el número de su primo sentada en el salón de Cam. 
 
    Se había comido todo el pastel de carne que había traído Savage de una sentada. Con una sonrisa pensó que la pequeña Sally parecía tener un apetito de lobo.  
 
    Sally y Cam solo tuvieron que esperar al segundo tono antes de que la voz grave y enfadada de un hombre se escuchase al otro lado. 
 
    —Evan Bruce. 
 
    —Hola primo Ev. ¿Qué ocurre? ¿Alguien ha pateado a tu perro? 
 
    —¡Sally! ¡Por todos mis ancestros de orejas puntiagudas! ¿Dónde te has metido? He estado llamándote como un loco. 
 
    —Perdí mi teléfono mientras me perseguía un mercenario —dijo Sally con un ademán de su delicada mano, como quitándole importancia al asunto. 
 
    —¿Ya lo han mandado? Se han dado prisa. 
 
    Cameron alzó la mirada atento a la reacción de la mestiza. Pero Sally no pareció impactada por ello.  
 
    —¿Tú sabes por qué lo han enviado? —preguntó sin un ápice de preocupación en su voz. 
 
    —Claro que lo sé. Lo que me extraña es que tú no sepas nada de ello. ¿Es que no escuchas las noticias de la radio mágica? 
 
    —Pff, que rollo. ¿Para qué querría yo escuchar eso? 
 
    —¿Tal vez para enterarte que desde hace semanas un asesino está cargándose vírgenes y realizando un extraño ritual con ellas? 
 
    Inclinando la cabeza Cam prestó atención a la voz del hombre. Por su tono sabía que estaba asustado, que sabía lo que estaba ocurriendo, e incluso que ocultaba algo.  
 
    —¿Y eso qué podría tener que ver conmigo? —preguntó Sally pareciendo ligeramente desconcertada y algo cautelosa por primera vez. 
 
    —Dímelo tú, Sally. ¿Has matado a esas chicas? 
 
    Cam pensó que la mestiza jadearía sorprendida y lo negaría, pensó que se asustaría por la acusación o que incluso clamaría por su inocencia. Pero se equivocó. Con una carcajada alegre, la pequeña mujer dijo: 
 
    —Claro que no, tontito. No tengo tiempo para andar cazando vírgenes.  
 
    Al otro lado de la línea el primo de Sally suspiró con resignación. 
 
    —Sospechan de ti, Sal. Y están hartos de vivir con la incertidumbre. El requerimiento ante la Corte era para darte la oportunidad de demostrar tu inocencia. Pero no apareciste. 
 
    La mestiza solo rodó los ojos con aburrimiento. 
 
    —No me apetecía ver a la familia. ¿Y cómo pretendían que demostrase mi inocencia? 
 
    —De la única manera posible. Recuperando lo que te robaron.  
 
    Cameron sentía que hablaban en clave y se preguntó que era eso que Sally había perdido y podía demostrar que era inocente. Terminó de curar las heridas de los pies de la mujer mientras ella bufaba cruzándose de brazos. 
 
    —Eso es imposible. Moriría en el intento.  
 
    —Es tu única opción. Morir intentándolo o morir a manos del mercenario.  
 
    —Creo que me arriesgaré con el berserker —replicó Sally antes de colgar el teléfono.  
 
   

 

 Capítulo 2 
 
      
 
    El títere 
 
    Otra más. 
 
    Lo sabía. Sabía que necesitaban otra. No era necesario que la jodida voz no parase de repetírselo. 
 
    Necesito más sangre. Consigue otra. 
 
    ¿Por qué no se callaba de una maldita vez? Llevaba días escuchando sus molestos susurros. Durante el día lo mantenían de mal humor, maldiciendo a la nada y tratando de encontrar a la adecuada. Y durante la noche, la voz lo mantenía despierto y agotado. 
 
    Lo había intentado con cinco en los últimos dos días. Pero la voz no quería a ninguna de ellas. Decía que no eran adecuadas.  
 
    Tienes que darte prisa y encontrar otra, chaval. 
 
    Entró en el metro y dejó caer su cabeza contra la puerta cerrada con un golpe seco. Fue casi un alivio en su dolor.  
 
    Una anciana de abrigo descolorido se quedó mirándolo y se santiguó.  
 
    —¿Qué coño miras, zorra? —gritó a la vieja. 
 
    Solo quería que la puta dejase de mirarlo. Igual que los demás en ese apestoso vagón. 
 
    Se dejó caer en un asiento. Hacía frío en Londres. Pero él se sentía en llamas por dentro.  
 
    Será el fuego del Infierno. Ahora, concéntrate en nuestra búsqueda. Quiero otra más. 
 
    Se pasó las manos por el pelo grasiento. No recordaba cuando había dormido más de dos horas por última vez. Ni cuando había tenido su última ducha. Sabía que estaba hecho un asco y que la gente a su alrededor pensaba que estaba medio loco. Era una auténtica suerte que su trabajo le llevase cada día a una punta distinta de Londres. Si tuviese compañeros, se habrían dado cuenta de que algo andaba mal con él. 
 
    Sé a quién elijo. Ahora estate atento. Busca a la adecuada. 
 
    Aún no sabía quién era la adecuada. No sabía cómo las elegía. Solo que la voz de su cabeza sabía exactamente a quién quería. Y no se conformaba con ninguna otra. 
 
    Se bajó del metro en su estación colgándose bien la mochila del hombro. Su teléfono vibró y lo sacó para ver una llamada de su mejor amigo. 
 
    Él no lo entendería. Si te ve, sabrá que algo malo pasa. 
 
    Sabía que la voz tenía razón. Rechazó la llamada y siguió caminando. Se conocían desde hacía demasiado tiempo. No habría podido engañarle. Con solo verle, habría sabido que algo nada jodidamente mal en su cabeza.  
 
    Durante semanas se había visto obligado a alejarse de todo el mundo. Ya no hablaba con su madre, ni con sus viejos amigos. Esa puñetera voz había conseguido apartarlo de todo y de todos. Había perdido la cuenta de las veces que había rechazado las llamadas de su pobre madre.  
 
    En su juventud, su madre había sido bonita y risueña. Pero las responsabilidades de ser madre soltera le habían pasado factura con los años. Aún era joven, pero las largas jornadas de trabajo en la fábrica habían ajado su piel y su buen carácter.  
 
    Caminó hasta el trabajo y entró por la puerta principal. 
 
    Se cruzó con una chica pelirroja. Sonriente. Bonita.  
 
    —Buenas noches —le dijo ella cuando se cruzaron.  
 
    Tragó saliva. Esa voz casi lo hizo tropezar.  
 
    La recordaba. Había ido a su mismo instituto unos años antes. Siempre había sido amable con todo el mundo. Demasiado para su propio bien. Lo cierto es que siempre se había sentido un poco atraído por ella. La había observado a menudo. Algunas veces la había seguido cuando terminaban las clases. Una vez incluso había forzado la cerradura de su taquilla para hurgar en sus cosas.  
 
    Pero un día, de la noche a la mañana, ella desapareció. Escuchó que se había mudado a otra ciudad. Y en ese momento estaba allí. Justo frente a él. Trabajando en uno de sus edificios.  
 
    Ella. Es perfecta. La necesito. 
 
    Escuchó su voz y quiso gritar en contra. Pero no lo hizo.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Tener que enfrentar a un mercenario berserker no era algo que Sally estuviese deseando. Pero, al parecer, su querida familia materna no le había dejado muchas opciones. Suspiró con hastío mientras el agua caliente de la ducha de Cameron aflojaba sus músculos agarrotados. Estaba claro que tratar de conseguir el trozo de alma que le habían robado décadas atrás era una locura de la peor clase. Incluso para ella. Pero también sabía a ciencia cierta que era la única manera de conseguir que su familia la dejase vivir en paz.  
 
    Con el trozo más luminoso de su alma desaparecido, a sus ojos, Sally era un arma cargada y sin seguro. Imbéciles condescendientes.  
 
    Pensó brevemente en buscar a ese asesino de vírgenes. Pero aunque lo encontrase, su familia no parecía dispuesta a permitir que Sally siguiese vagando a sus anchas.  
 
    Salió de la ducha sintiéndose renovada y con la vista cada vez más clara y enfocada. Mierda, el alcohol estaba desapareciendo de su sistema a pasos agigantados. Se secó a toda prisa y abrió la puerta del baño tras envolverse en una toalla.  
 
    Sobre la cama, Cameron había dejado ropa de mujer. Se preguntó brevemente de dónde la habría sacado. ¿Tal vez había alguna mujer en su vida que se dejaba ropa en su casa? ¿A lo mejor había decidido conseguirse una bonita loba que se quedase a su lado a pesar de no ser su compañero? La curiosidad insana corroía sus entrañas. Y si su alma y corazón siguiesen completos, sabía a ciencia cierta que estaría teniendo un ataque de celos.  
 
    Con reticencia se llevó las prendas a la nariz e inhaló intentando distinguir la esencia de la verdadera dueña. Por suerte, solo pudo distinguir el olor a jabón y suavizante. Bien, al menos su olfato aún no había despertado. Aún le quedaba algo de tiempo antes de tener que beber todo lo que encontrase a su paso.  
 
    Arrugando la nariz se puso el pantalón de chándal gris y la camiseta granate con el símbolo de una luna creciente a la espalda. Las zapatillas de deporte blancas eran algo grandes, así que robó unos calcetines de uno de los cajones de Cameron. Con un encogimiento de hombros pensó que probablemente no le importaría. 
 
    Cuando bajó las escaleras, escuchó perfectamente a Cameron hablando por teléfono en una habitación alejada. 
 
    —Sí, ella está bien. Dile a Valery que no se preocupe. 
 
    Su oído era lo suficientemente bueno como para escuchar al Alfa hablando en voz baja. Pero no conseguía escuchar la respuesta al otro lado de la línea. Se imaginó que North, el beta oso con el que su amiga Val se había emparejado pocas semanas antes, estaba gruñendo su mal humor por haber sido interrumpido en su viaje romántico.  
 
    —Sabes que si no te hubiese llamado para contártelo Valery acabaría cabreada conmigo. No os preocupéis por nada. Vamos a intentar librarnos de ese berserker que la persigue. Si entra en el territorio de la manada, es una presa justa. Lo cazaremos. Mientras Sally se quede aquí, estará a salvo. 
 
    Sally suspiró entrando en el despacho de Cameron. Ojalá fuese todo tan sencillo como el Alfa parecía creer.  
 
    Cameron fijó sus ojos claros en ella cuando atravesó la puerta.  
 
    —Está bien. Hablaremos mañana.  
 
    Colgó el teléfono casi sin despedirse y sin apartar su mirada de depredador de Sally. Sabía que esa mirada era de las que conseguían excitar y enloquecer a una mujer. Rodeó el escritorio lentamente y se acercó a ella.  
 
    Sally sabía lo que estaba haciendo. Mientras su alma estaba completa, había disfrutado de esa clase de atención por parte de los hombres. Sabía cuándo un cambiante cortejaba a una hembra. Hace años, el que Cameron se hubiese acercado a uno de sus costados y acariciase su sien con la nariz mientras inhalaba su esencia, habría provocado en Sally un escalofrío.  
 
    Por suerte o por desgracia, su actual naturaleza la dejaba tan fría a las atenciones del lobo como una muerta.  
 
    —Sigo sin poder olerte —murmuró Cameron con un gruñido. 
 
    Sally solo se encogió de hombros con una risa cantarina y se alejó del hombre para sentarse en una silla. 
 
    —Será que tienes el olfato atrofiado. Te he robado calcetines. La dueña de las zapatillas tiene los pies demasiado grandes. 
 
    Cameron bufó desconcertado y Sally quiso reírse de él. No parecía acostumbrado a que el resto del mundo no cayese ante su encanto de cambiante o su aura de Alfa.  
 
    —Tú tienes los pies demasiado pequeños —replicó Cameron con una sonrisa de medio lado apoyándose en el escritorio con los brazos cruzados.  
 
    Sally rodó los ojos.  
 
    —Mis pies son normales. Estoy en proporción, hombre malvado. Y mis proporciones entran dentro de la media. Lo que pasa es que los cambiantes sois todos grandes. Los faes tenemos huesos ligeros y delicados.  
 
    Cameron soltó una carcajada estruendosa. 
 
    —¿Delicados? Una vez vi a una elfa romperle un brazo a un cambiante oso. He escuchado que la mayoría de faes tienen un esqueleto diferente a los wam. Sus huesos son más porosos y ligeros, y de alguna extraña manera, en lugar de ser más frágiles, son cien veces más duros. 
 
    Sally solo se encogió de hombros pensando brevemente que ya había desvelado muchos secretos de su comunidad en lo que llevaba de noche. Mejor no tentar a la suerte y cambiar de tema. 
 
    —Ya ves tú que cosas —murmuró con un ademán. —En fin, mi querido amigo. Vayamos a lo importante. ¿A dónde ha llevado North a Val por su luna de miel? —preguntó con una sonrisa radiante. 
 
    Cameron se rió en alto antes de contestar. 
 
    —No tengo mucha idea. Solo sé que cuando descolgó el teléfono, North estaba maldiciendo a la terrible arena que se mete en los zapatos y los pantalones. Así que apostaría por la playa. 
 
    Sally puso ojillos soñadores mientras decía: 
 
    —¡Oh, me encanta! Ojalá estén en Bora Bora, bebiendo en las playas de arena blanca y aguas turquesa. Y disfrutando del sol y el calor. Pudiendo ir todo el día en bikini. ¿Qué más se puede pedir en la vida? 
 
    —¿A ti tampoco te gusta el frío inglés? —preguntó Cameron. 
 
    Sally se frotó los brazos fingiendo estar aterida de frío. 
 
    —Es terrible. No sé cómo V pudo aguantar en Groenlandia cuando se la llevaron. 
 
    Semanas atrás, su amiga Valery había sido secuestrada por un grupo de osos polares que resultaron ser sus hermanos. Val, que había sido criada como una bruja sin magia, había descubierto entonces que su madre, la Reina de una de las Castas de Brujas, la había estado drogando con pociones para adormecer su naturaleza cambiante. Durante su breve estancia en Groenlandia, se había enfrentado a su enloquecido padre biológico y había presencia la muerte de uno de sus recién descubiertos hermanos.  
 
    —Ella sigue amando las playas y el calor, por extraño que parezca —respondió Cameron con un encogimiento de hombros. —Pero vuelves a eludir el asunto importante, Sally. Un mercenario está buscándote para matarte.  
 
    Sally rodó los ojos y agitó una de sus manos como si espantase un insecto. 
 
    —Nimiedades. No hay nada que pueda hacer ahora mismo. Mientras siga sin llamar su atención sobre mí, no podrá encontrarme.  
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Cameron desconcertado. 
 
    Sally se preguntó brevemente hasta dónde podía contarle. 
 
    —Si mantengo mi naturaleza adormecida y bajo control, no podrá detectar mi presencia. 
 
    —¿Adormecida? ¿Cómo harás eso? 
 
    —No es importante —replicó Sally restándole importancia con un gesto. —Lo importante es averiguar cómo conseguir que mi familia levante la orden de captura que han dado.  
 
    —Tu primo no cambiado parecía muy seguro de cómo hacerlo. Solo tienes que recuperar eso que te robaron, ¿no? —respondió Cameron sin querer preguntar directamente. 
 
    Sally rodó los ojos y pensó que los cambiantes tenían más músculo que cerebro. Músculos exquisitos, sí.  
 
    —Fácil de decir. Pero soy una delicada fae. Quien me robó es más peligroso que un berserker. 
 
    Cameron asintió pensativo. 
 
    —Matar al berserker es solo una solución temporal. Mandarán más tras de ti. Tal vez debamos encontrar al asesino de vírgenes. Yo estuve en una de las escenas del crimen y puedo hablar con el inspector que lleva el caso. 
 
    Sally suspiró resignada. 
 
    —Podemos intentarlo. Aunque tal vez no sea tan fácil. No estoy segura de que aunque consigamos al verdadero asesino estén dispuestos a dejarme libre.  
 
    Sally sintió el desconcierto del hombre. 
 
    —No lo entiendo. Si se demuestra que eres inocente no tienen motivos para apresarte ni para sentenciarte. 
 
    Sally encogió un hombro despreocupada. 
 
    —Ellos pueden hacer lo que quieran, voz sexy. Son la Corte Fae. Ellos hacen las leyes. Creen que sin lo que me robaron puedo ser peligrosa. Lo cual es una total tontería, si me lo preguntas —argumentó. 
 
    —Sally, ¿Por qué tu primo sospechaba que hubieses sido tú quien mató a esas chicas? 
 
    La mestiza rodó los ojos. 
 
    —Porque Evander es un dramático empedernido. Yo no haría algo así. Podría romperme una uña. O mancharme mis Manolos con sangre —replicó haciendo una mueca de desagrado.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    La cama de la habitación de invitados en la que Cam estaba tumbado no era tan cómoda como su propia cama. Lástima que de alguna manera hubiese acabado invitando a Sally a quedarse a dormir en su habitación. A pesar de no poder oler su esencia, había sentido la extraña compulsión de tenerla en su propia cama, rodeada de su olor.  
 
    Maldijo en voz baja mientras golpeaba la almohada con el puño tratando de acomodarse. Miró de reojo los números iluminados del despertador. Casi las tres de la mañana y seguía dando vueltas sin conseguir conciliar el sueño.  
 
    Con tantos cambiantes a su cargo, había aprendido hacía tiempo a dormir en cada ocasión disponible. Pero aquella noche el sueño parecía eludirle sin piedad. Se dijo a sí mismo que solo estaba preocupado por Sally. La desconcertante mujer había bebido casi una botella entera de vodka antes de irse a dormir. Su garganta había subido y bajado a toda prisa mientras bebía, y para cuando Cam había conseguido arrancarle la botella de las manos, más de la mitad había desaparecido.  
 
    El sonido de los pies descalzos de Sally saliendo corriendo de su habitación llamó la atención de Cam. Se levantó de un salto y salió tras ella mientras los pasos apresurados de la mestiza bajaban las escaleras hacia la entrada de la casa. 
 
    Bajó las escaleras preguntándose qué estaba haciendo a esas horas intempestivas. La silueta de Sally recortada en la oscura noche iluminada por la luna le saludó al llegar al vestíbulo.  
 
    —¿Sally? —preguntó con un murmullo bajo. 
 
    —Algo malvado se acerca —replicó la mestiza girando ligeramente y clavando un ojo rojizo en él.  
 
    Frunciendo el ceño, se acercó a ella. Seguramente Sally había bebido demasiado y había tenido una pesadilla. Estaba convencido de ello, hasta que al alcanzar a la pequeña mujer, un susurro de ramas y una risa oscura llegó del bosque. 
 
    Maldiciendo en voz alta, apartó a Sally de la puerta y salió al porche buscando al posible enemigo. 
 
    El berserker olía a ceniza y humo, y Cameron se preguntó cómo había conseguido llegar hasta el corazón de su territorio sin que ninguno de los suyos se diese cuenta de su presencia.  
 
    La idea de aullar para llamar a sus Vigías se pasó brevemente por su cabeza, pero la descartó enseguida. Si había conseguido llegar hasta su casa sin llamar la atención de ninguno de ellos, era un enemigo demasiado poderoso. 
 
    Miró brevemente de reojo a Sally, congelada a un par de metros de él, oculta a la mirada del depredador que aún se escondía de ellos en el bosque. Sus ojos brillaban de un color rojo desconcertante iluminados únicamente por la luz de la luna creciente.  
 
    —¿Cómo se mata a un berserker? —preguntó. 
 
    Sally parpadeó como saliendo de un trance. 
 
    —Cortándole la cabeza. 
 
    Asintió brevemente antes de salir de la casa y mirar fijamente a la sombra oscura que se ocultaba tras los árboles. 
 
    —Muéstrate, mercenario. 
 
    La risa animal siguió al hombre que salió de la espesura. A pesar de no haber visto nunca a un berserker, para cualquiera que lo mirase estaba más que claro que era una criatura sobrenatural. Sonrió mostrando un doble juego de colmillos de aspecto peligroso. Su rostro estaba crispado en una mueca salvaje. Las espesas cejas de color gris ceniza se fruncían dándole una expresión casi burlona.  
 
    Cam dejó que sus propios colmillos y sus garras de manos y pies creciesen. El mercenario desprendía un aura sanguinaria que incomodaba a su instinto. Se preguntó nuevamente cómo una criatura que desprendía tal ansia por cazar a su presa había conseguido sortear a sus vigías.  
 
    El berserker se lanzó hacía la casa de Cam. Viendo sus intenciones de atravesar la ventana cercana a Sally, se cruzó en su camino y chocó contra él provocando que ambos saliesen despedidos. 
 
    Con una media sonrisa, el berserker se levantó del suelo e ignoró a Cam solo para centrar su mirada en la pared tras la cual Sally se escondía. Se movió hasta interceptar esa mirada salvaje y casi animal. 
 
    —Para llegar a ella antes tendrás que luchan conmigo. 
 
    Por un momento, un destello de conciencia iluminó la mirada oscura del depredador. Encogió un hombro antes de decir: 
 
    —Me pagan lo suficiente. Y me gusta coleccionar pieles de cambiante. 
 
    Cam pensó brevemente en arremeter contra el berserker y basar su estrategia en un ataque brutal y directo. Pero la mirada de esos ojos oscuros era demasiado astuta. Agachándose ligeramente, tomó una postura defensiva. Iba a ser un muro de hormigón protegiendo a Sally. Nada ni nadie conseguiría llegar hasta ella.  
 
    El mercenario se abalanzó con una carcajada. La velocidad sobrenatural del berserker era incluso más alta que la de cualquier cambiante. Cuando empezó a esquivar golpes rápidos de sus puños, Cam se dio cuenta de que si no contase con la velocidad extra que le otorgaba el ser el Alfa de la manada, probablemente el berserker habría pateado su trasero sin piedad.  
 
    Cuando en uno de los golpes, el mercenario abrió su puño y comenzó a barrer con sus zarpas buscando hacerle sangrar, Cam se agachó girando mientras cerraba su propia zarpa entorno al antebrazo de su enemigo. Sonrió de medio lado al conseguir la oportunidad de acercarse lo suficiente. Para cortarle la cabeza debía estar muy cerca.  
 
    Pinchó la carne del berserker con sus garras tratando de hacerlo sangrar mientras se impulsaba colocándose a su espalda. Intentó agarrar con su otra mano la tráquea del mercenario para arrancársela. Pero sus zarpas se cerraron sosteniendo solo aire cuando su enemigo giró moviendo los pies alrededor y de un tirón enganchó con su propia mano la zarpa que había clavado en su brazo. 
 
    Maldiciendo en alto Cam lanzó una patada a la cabeza del berserker, haciendo que este se alejase con una voltereta hacia atrás y soltase su brazo.  
 
    Necesitaba terminar con el mercenario. Y bailar uno alrededor del otro en una peligrosa coreografía no iba a funcionar. Debía hacerlo sangrar. Miró por un segundo la luna creciente y se crujió el cuello antes de cambiarse a su piel de lobo.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Agachada bajo la ventana junto a la puerta, su pequeño cuerpo temblaba de la emoción. Los susurros que plagaban su mente con oscuras intenciones tentaban su espíritu a tomar las vidas de los que había a su alrededor. Y sus almas.  
 
    Insectos. Tan débiles. Tan fáciles de destruir… 
 
    En su fuero interno sabía que si la oscuridad no hubiese tomado las riendas de su mente, estaría corriendo en busca de algo que adormeciese su poder, los susurros y la maldad. Pero era tarde, pensó con una sonrisa. Se levantó del suelo temblando como una hoja. Podía olerlas. Las almas. Poderosas, imperfectas y exquisitas. Un manjar. Y ella se encontraba famélica.  
 
    Son nuestras, para tomar… 
 
    Tantos años conteniéndose, y ¿para qué? Solo había conseguido retrasar lo inevitable. Los Faes de Luz habían permitido que siguiese viviendo durante algunas décadas. Pero sabía que no estaban dispuestos a darle más tiempo. Ellos querían acabar con su vida. Y Sally no iba a permitirlo.  
 
    Destruiremos todo. Conquistaremos todo. Sus almas serán nuestras. Todas ellas… 
 
    Alzando la mirada al espejo que el lobo tenía en la entrada, se dijo a sí misma que las voces de su cabeza tenían razón. No había sido creada para arrodillarse ante la Corte Fae. Había venido a este mundo para comandar ejércitos. Las legiones seguirían a su General. Y asolaría el plano de los wam y el de los Faes. Conquistaría todo a su paso, convirtiéndolo en un infierno de azufre y llamas.  
 
    Se arrodillarán. Suplicarán. Cuando tengamos sus almas… 
 
    Al otro lado del espejo sus antiguos ojos rojos y sus garras negras le dieron la bienvenida. Los pequeños colmillos podían apreciarse junto a su sonrisa fría. 
 
    El aullido lastimero del lobo llamó su atención. 
 
    Ladeando ligeramente la cabeza con curiosidad se encaminó a la puerta y miró la grotesca escena. El berserker estaba lleno de heridas de las que no salía ni una gota de sangre. Se preguntó brevemente qué clase de magia había hecho que el mercenario no tuviese riego sanguíneo. Pero cuando miró lo que tenía en sus manos, su corazón inhumano dio un traspiés.  
 
    Los dedos del mercenario abrían la mandíbula del lobo tratando de partirlo por la mitad como una nuez.  
 
    Sin saber si quiera lo que estaba haciendo, vio repentinamente ante ella sus garras negras hundiéndose en el delicado cuello del mercenario. Cortó y desgarró, tiró y arrancó, hasta que con un chasquido húmedo, la cabeza salió catapultada hasta chocar contra un árbol.  
 
    Sally cayó al suelo dándose cuenta de que sus manos volvían a parecer normales. Trastabilló hasta chocar contra el cuerpo peludo de lobo de Cameron.  
 
    Si hubiese dejado que la oscuridad susurrase sus tentadoras palabras a su oído unos minutos más, lo habría perdido para siempre. El lobo de casi cien kilos permitió que Sally lo abrazase contra sí misma. El pelaje pardo y gris era suave al tacto. Su aspecto lustroso estaba opacado por la sangre que aquí y allá lo salpicaba.  
 
    —Cameron ¿estás bien? —preguntó con un murmullo.  
 
    Su naturaleza despertando estaba haciendo que Sally recuperase su olor y su olfato. Y estaba asustada de lo que Cameron podría descubrir o recordar. 
 
    Con un chasquido, el Alfa regresó a su piel humana. Antes de que Sally pudiese huir de él y escabullirse dentro de la casa para beberse todo el alcohol que encontrase a su paso, las manos grandes del lobo rodearon su cabeza casi con delicadeza y atrajo su mirada hacia sí mismo.  
 
    Los profundos ojos azules de Cameron se perdieron en los suyos buscando algo. 
 
    —Puedo olerte —susurró provocando un escalofrío de incertidumbre en Sally. —Pero, hay algo que está mal.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    —¿Qué coño quieres decir con que te falta un trozo de alma? —preguntó a Sally mortalmente serio mientras la pequeña fae mezclaba bebidas al azar en una coctelera. 
 
    —Bueno, no como “un trozo cualquiera”, ¿sabes? —replicó ella con un ademán de su mano mientras agitaba la coctelera con la otra. —Más bien como “el trozo más luminoso de mi alma”.  
 
    Sus heridas habían sanado en apenas unos minutos y había avisado a sus vigías de lo ocurrido. Mientras todos comprobaban que no había nadie más infiltrado en el territorio de la manada, Cameron había perseguido a Sally por toda la casa pidiéndole explicaciones mientras esta trataba de conseguir todas las bebidas alcohólicas que hubiese a su paso.  
 
    Finalmente había tenido que presionarla y chantajearla arrebatándole las botellas que había coleccionado de su despacho para conseguir respuestas.  
 
    Por fin había logrado un atisbo de su delicioso olor. A bayas y granadas. Tan único y exótico como ella. Pero no le había pasado desapercibido el dulce olor de la podredumbre. Había sabido sin lugar a dudas tres cosas con solo oler a Sally. Que era su compañera, que había algo malo en ella y que, indudablemente, había captado ese aroma antes. Aunque no pudiese recordar cuándo ni dónde.  
 
    —¿Me estás diciendo que algún fae robó hace años un trozo de tu alma y no te has molestado en intentar recuperarlo? 
 
    La mestiza abrió la coctelera y sirvió una bebida de dudoso olor en una copa. Se la llevó a los labios para beberla de golpe antes de contestar. 
 
    —¡Oh, no! No fue un fae. Fue otra cosa.  
 
    Cameron alzó las cejas esperando una explicación coherente. 
 
    —No me mires con esa cara, voz sexy. Si pudiese recuperarla, lo habría hecho hace tiempo. El caso es que con ese pequeño trocito desaparecido, mis parientes temen que me decante hacia la oscuridad y cause estragos en el mundo wam. 
 
    Sally volvió a tomar las botellas y verter el contenido de las mismas en la coctelera. 
 
    —Sally, ¿qué eres? —inquirió Cam. 
 
    —Solo una mestiza. Mi abuela era ménade —explicó rodando los ojos. —Las ménades son unas de las criaturas más inocuas entre los faes oscuros. Mi familia materna piensa que sin la parte luminosa de mi alma, mis inclinaciones hacia el caos y la destrucción son peligrosas. Como si pudiese ir por ahí matando a alguien —murmuró negando con la cabeza. 
 
    Cam parpadeó confuso. 
 
    —Umhh, Sally, acabas de matar a un mercenario berserker. 
 
    La fae hizo un ademán con la mano, quitándole hierro al asunto, antes de responder: 
 
    —Un berserker no es alguien. Es casi como matar una cucaracha. Solo que más peligrosa y astuta.  
 
    —Si tú lo dices —murmuró Cam recogiendo las botellas esparcidas por la mesa de su despacho y volviendo a guardarlas en el minibar. 
 
    —¡Vamos, Cameron! Sé positivo —inquirió la mujer agitando la copa de su mano manchando la alfombra. —Con el mercenario muerto, tendré un par de semanas antes de que envíen a alguien más. Me dará tiempo de pensar en qué hacer a continuación. 
 
    Cam la miró alzando una ceja. 
 
    —Tal vez buscar ese trozo de alma tuyo sea una buena idea —replicó con sarcasmo. 
 
    Sally solo sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Bueno, eso solucionaría todos mis problemas. Lástima que no esté en posición de hacer algo semejante. Te lo dije. Quien me robó es demasiado peligroso —dijo la mestiza pasando junto a Cam para salir del despacho. 
 
    Conteniendo su rabia, agarró uno de sus brazos y la pegó a él con violencia.  
 
    —No puedes estar hablando enserio —murmuró con la mandíbula apretada. 
 
    Tras haber conseguido oler a Sally no podía sacarse de la cabeza y de la nariz ese olor a podredumbre manchando su esencia. Como si de una enfermedad mortal se tratase, había molestado a su olfato hasta el punto de sentir que ese olor vicioso y erróneo debía ser eliminado.  
 
    Queriendo comprobar hasta qué punto la falta de un pedazo de alma podía afectar a Sally, Cam la besó con fiereza.  
 
    Deseaba que temblase entre sus brazos, que gimiese su nombre, que su corazón retumbase emocionado, que su olor llenase su despacho haciéndolo perder el sentido. Pero nada de eso ocurrió. Sally le devolvía el beso como una autómata. No había ni pizca de lujuria en ella. 
 
    Se separó de la mestiza con un suspiro resignado. La noche de lucha y revelaciones estaba dejándolo seco de energía. Escuchó los pasos de Savage, uno de sus vigías, en el porche.  
 
    —¿Lo ves, Sally? Por eso debemos encontrar tu alma —dijo aun sosteniéndola, en el momento en que Savage abría la puerta principal de la casa.  
 
    Ella lo miró con desconcierto y en el momento en que iba a replicar algo, el vigía irrumpió en el despacho diciendo: 
 
    —Cam, ¿estás seguro de que esa cosa estaba muerta? Porque no hay ni rastro de él. 
 
    Soltó a Sally para seguir a Savage hasta el exterior. La pequeña mujer siguió sus pasos en la oscuridad de la noche. Cuando llegó al punto exacto en el que había estado el cuerpo inerte del berserker, no encontró ni tan siquiera el olor de la criatura. 
 
    Maldijo en voz alta preguntándose qué estaba pasando. 
 
    —Vaya, pues parece que no era un berserker —dijo Sally atrayendo su atención. 
 
    La miró solo para encontrarla impasible con la vista fija en el tronco del árbol contra el que había caído la cabeza del mercenario. Ella se encogió de hombros y volvió a hablar. 
 
    —Al ver su aspecto y el doble juego de colmillos deduje que era un berserker. Me equivoqué.  Parece un dullahan. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Cam. 
 
    —Algo mucho peor. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Mientras bajaba del coche en la estación de servicio, decidió que el hecho de tener a un asesino medio dullahan tras sus pasos, era la gota que terminaba de colmar su vaso de mala suerte.  
 
    Entrecerró los ojos y se bajó las gafas de sol que había robado de la guantera del coche de Cameron.  
 
    —Cinco minutos, Sally —gritó el lobo mientras Sally se alejaba hacia el interior de la gasolinera.  
 
    Entró en el lugar y miró brevemente al chico tras el mostrador. Fue al baño y al salir, aprovechó mientras Cameron pagaba por la gasolina para esconder pequeñas botellas de licor de una estantería en sus bolsillos. Eran como esas pequeñas botellitas de los hoteles. Sally amaba esas botellas. Eran prefectas para llevar en el bolso cuando no podía encontrar su petaca.  
 
    Se acercó a Cam tosiendo ruidosamente para opacar el tintineo de las botellitas. El Alfa la miró con suspicacia cuando llegó junto a él y le dijo con una sonrisa: 
 
    —Cameron, invítame a un refresco, porfi.  
 
    Pasó su mano por el musculoso bíceps del lobo sin sentir absolutamente nada. Se encogió mentalmente de hombros. Ya se había acostumbrado a la falta de lujuria. Aunque parecía algo que molestaba al Alfa. Sally se temió que tras olerla, Cameron sospechaba que era su Compañera. Por suerte, no parecía haber recordado nada de su pasado en común. Internamente Sally dio gracias a todas las deidades en las que no creía por ello. 
 
    —Comeremos algo en la hamburguesería de enfrente —respondió el Alfa. 
 
    Sally se encogió de hombros y lo siguió fuera de la gasolinera. 
 
    Entraron en la hamburguesería sin mediar palabra. Se sentaron en un reservado y ojearon la carta. Una camarera joven no tardó en acercarse. Llevaba el pelo oscuro recogido en una cola de caballo y al llegar hasta ellos se quedó paralizada con los ojos fijos en el lobo.  
 
    Con su alma completa, Sally habría sentido un pequeño acceso de celos cuando Cameron sonrió de oreja a oreja a la joven y pidió la comida con voz ronca y sensual. Sally se preguntó brevemente si todas las palabras que salían por la boca de ese hombre sonaban como algo pecaminoso, aunque fuese “tres hamburguesas dobles completas para mí y agua”. 
 
    La bonita joven miró a Sally y le preguntó su pedido. 
 
    —Una hamburguesa doble sin lechuga, ni cebolla, ni tomate ni cada que no haya estado vivo o proceda de un animal. Un refresco de cola grande y un café irlandés con poco café y mucho whisky. 
 
    La joven parpadeó antes de apuntar el pedido y alejarse murmurando cosas ininteligibles. 
 
    Cameron soltó una carcajada. Sally lo miró con desconcierto y preguntó: 
 
    —¿De qué te ríes? 
 
    —La camarera se preguntaba por qué los hombres atractivos siempre se buscan una mujer hermosa pero completamente loca. También se ha ido murmurando algo acerca de ti perdiendo el tiempo bebiendo alcohol a las diez de la mañana en lugar de hacer otras cosas. 
 
    Sally lo miró con suspicacia. 
 
    —¿Eso ha dicho? 
 
    —Bueno, sus palabras exactas han sido “si yo tuviese un tío así, lo arrastraría hasta el baño en lugar de perder mi tiempo emborrachándome a estas horas”. 
 
    Sonrió de medio lado mientras negaba con la cabeza. 
 
    —¿Estás intentando que haga una escena de celos porque esa mocosa está ahora mismo en la cocina imaginando que la llevas al baño y la follas mientras yo estoy aquí bebiéndome mi irlandés? 
 
    Cameron alzó las manos en señal de paz. 
 
    —Nunca intentaría hago así. Sé que sin ese trozo de tu alma, eres como un témpano de hielo.  
 
    Se encogió de hombros mientras miraba al lobo. 
 
    —Exacto. Podrías hacerlo ahora mismo y no importaría lo más mínimo. 
 
    Cameron suspiró resignado apartándose de la mesa y mirando hacia la calle. 
 
    —A mí me importaría, Sally. 
 
      
 
    Pocos minutos después salieron del lugar con los estómagos llenos. Sally se sentó en el asiento del copiloto y abrió la tapa de su refresco de cola mientras Cameron rodeaba el automóvil. Hurgando en sus bolsillos sacó su colección de botellas en miniatura. Mientras Cameron se sentaba junto a ella, abrió una tapa con los dientes al mismo tiempo que abría la ventanilla y lanzaba el tapón fuera.  
 
    —Sabía que habías cogido algo de la gasolinera. 
 
    Sally encogió un hombro y vertió el contenido en su refresco. 
 
    —Demándame.  
 
    El lobo bufo y Sally pensó que se habría molestado por su pequeña afición a recolectar souvenirs de gasolineras. Sorbió con su pajita antes de mirar a Cameron. El lobo solo negaba con la cabeza y sonreía de medio lado arrancando el coche. 
 
    —Eres incorregible. Creo que contigo voy a tener las manos llenas de problemas.  
 
    Sally se rio con ganas mientras continuaban su viaje hacia la casa de su querido primo Evan en Edimburgo.  
 
    —Te lo dije. Tengo cierta tendencia a hacer maldades. Robar de vez en cuando una chuchería en algún lugar evita que me meta en problemas mayores.  
 
    —Si tú lo dices —respondió el lobo con condescendencia. —Entonces, ¿estás segura de que tu primo puede ayudarnos a conseguir ese trozo de alma tuyo? 
 
    Sally se encogió de hombros. 
 
    —Él puede guiarnos en su dirección. Sé qué me lo robó, pero no quién. Evan es la única posibilidad que tenemos ahora mismo de salir vivos de este lío. El mercenario volverá.  
 
    —¿Cómo puede seguir vivo tras haberle cortado la cabeza? —preguntó Cameron en un murmullo descontento. 
 
    Sally miró al lobo de reojo. Apretaba la mandíbula y sus nudillos estaban blancos mientras sostenía el volante. 
 
    —Lo siento. Eso es culpa mía. Los Dullahan son guerreros fae de los que proceden las leyendas de los jinetes sin cabeza. Normalmente se mueven a caballo y llevan su propia cabeza bajo el brazo. Son fáciles de reconocer. Pero, al parecer, mi querida familia ha decidido contratar al mercenario más extraño y mortal del reino —explicó encogiéndose de hombros. —Normalmente a esas cosas, no les gusta que los miren y odian el oro. Son extremadamente difíciles de encontrar. Cuando se bajan de su corcel es para arrebatar una vida. En los tiempos antiguos corrían libremente por las aldeas aterrorizando a los wams. Desde que terminó la época oscura y los faes fueron desterrados de este plano, son imposibles de encontrar.  
 
    Sintió como el lobo se tensaba a su lado y clavaba sus ojos azules en ella. 
 
    —¿Qué quieres decir con “este plano”? 
 
    Sally lo miró desconcertada. 
 
    —Pues eso mismo. ¿Es que piensas que la Corte Fae y toda su aristocracia con un palo metido por el culo viven en el Upper East Side? 
 
    Alejando la vista de la carretera Cameron  se fijó en ella mientras respondía: 
 
    —Nunca me lo había preguntado. Hay Facciones que guardan con mucho celo la ubicación de sus territorios y son imposibles de encontrar. 
 
    Sally tomó otro sorbo de su bebida. 
 
    —A los Faes no les gusta mucho este plano. Ni las grandes ciudades. Mucho metal. No es algo que les atraiga. Viven en su propia dimensión. Hay quienes dicen que el reino Fae fue creado para poder albergar a los nuestros cuando llegó la era del hombre. Otros cuentan que siempre estuvo allí —se encogió de hombros mirando la carretera. —Lo que importa es que fue el refugio de los de nuestra clase cuando se prohibió la magia. Los wams olvidaron el tiempo en que los dragones campaban a sus anchas por los cielos y los elfos vivían en sus bosques. Tomaron este mundo y lo hicieron suyo, lo transformaron. Los míos huyeron a Otraterra y establecieron allí sus reinos. Hay maneras de llegar a Otraterra en todas partes. En realidad es un plano invisible que coexiste dentro de este mundo. Si puedes sentir la magia de los fae no es complicado encontrar una de las puertas para llegar hasta allí.  
 
    —¿Entonces porque necesitamos a tu primo? Saltamos a ese otro plano y buscamos tu alma. 
 
    Sally se rio con ganas. 
 
    —No es así de fácil. En primer lugar, Otraterra es tan grande como todo el planeta. Sería como buscar una aguja en un pajar. Podríamos entrar por una puerta cercana y encontrarnos con que está en China.  
 
    Cameron suspiro. 
 
    —De acuerdo. Entonces hablaremos con tu primo, y después viajaremos hasta la puerta más cercana a tu alma para llegar a Otraterra. 
 
    Sally dejó escapar una carcajada oscura. 
 
    —¡Oh, no! Mi trozo de alma no está en Otraterra. Está en lo que los wams llamarían “el infierno”.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Aparcó el coche recordando el volantazo que había dado al escuchar horas antes a Sally decir que su alma estaba en el infierno. Solo sus reflejos de cambiante le habían librado de chocar contra el quitamiedos.  
 
    La tarde en Edimburgo era fría y oscura cuando dejaron el vehículo en la elegante calle residencial de las afueras de la ciudad.  
 
    Sally, vestida únicamente con un viejo chándal de Tala, bajó del coche, y sin inmutarse por el aire frío, se encaminó con una sonrisa hacia la puerta de la casa frente a la que habían estacionado. 
 
    Cameron la siguió de cerca y se paró tras ella mientras tocaba con sus delicados nudillos en la puerta. Tapó la mirilla con la mano mientras soltaba una risilla seguida de un pequeño y encantador ronquido. Al otro lado de la puerta, alguien trató de ver por ella. 
 
    —¿Pero qué coño…? —murmuró la voz del primo de Sally justo antes de que la puerta se abriera del tirón. 
 
    Cam habría podido jurar que el hombre era un elfo, incluso si no hubiese visto sus orejas puntiagudas asomar entre el largo pelo rubio casi blanco. Era alto y pálido, como casi todos los elfos que Cam había conocido antes. Y esos ojos azules, tan claros como el agua de un arroyo, era otro ejemplo de ello. 
 
    —No me jodas, Sally. ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó el elfo con cara de pocos amigos. 
 
    Cameron vio claramente cómo Sally rodaba los ojos y se colaba en la casa pasando bajo uno de los brazos del hombre. Con una maldición, el elfo se apartó de la puerta y Cameron siguió a la mestiza.  
 
    Nada más atravesar el umbral, sintió el cosquilleo de la magia alrededor. La casa había sido protegida mágicamente contra enemigos. 
 
    —Mi nuevo amigo medio berserker medio dullahan no me seguirá hasta tu santuario —respondió Sally con una carcajada ligera. 
 
    El primo de Sally frunció el ceño mirando a Cameron. Sonrió y le tendió la mano, pensando en que sería buena idea llevarse bien con el primo de su hembra. 
 
    —Cameron Bowen —se presentó esperando a que el elfo estrechase su mano. 
 
    El rubio solo lo miró de arriba abajo antes de tomar a Sally del brazo, quien había comenzado a abrir armarios en un elegante salón. 
 
    —Has traído a un lobo a mi casa.  
 
    Sally se encogió de hombros y se apartó con delicadeza del elfo. 
 
    —El lobo tiene orejas, ¿sabes? —replicó Cam. 
 
    El primo de Sally solo rodó los ojos antes de enfrentarse a él con una sonrisa falsa en el rostro y decir: 
 
    —Un placer, Cameron Bowen. Tú y mi prima sois bienvenidos a mi hogar mientras os escondéis de un mercenario que no dudaría en matarnos a todos. Por favor, pasa, acomódate, y siéntete como en tu casa. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti? No sé, ¿necesitáis comida, dinero, un puto riñón? 
 
    El tono sarcástico habría podido enfadar a un hombre menos paciente que él. Por suerte, Cam estaba acostumbrado a lidiar con toda clase de imbéciles y sabía cómo manejarlos sin romperles los dientes.  
 
    —Gracias hombre, eso es muy amable. Nos vendría bien algo de comer y beber y necesitaremos ropa.  
 
    Cameron sospechaba que el elfo iba a contestar algo ofensivo cuando Sally se rió carcajadas y sacando una botella de vodka de un armario dijo: 
 
    —Evan, deja de ser una reina del drama. Tu casa es segura. El mercenario no puede entrar. Cameron, este es mi primo el maleducado, Evan. 
 
    Asintió en dirección al elfo con una sonrisa condescendiente en la cara. 
 
    —Graciosa prima, eres muy graciosa. ¿Para qué has venido? 
 
    Sally desenroscó la botella y bebió un trago largo antes de secarse los labios con el dorso de la mano y responder con un suspiro. 
 
    —No tengo muchas opciones ahora mismo. Cameron cree que deberíamos ir en busca de mi trozo de alma. 
 
    Sally se dejó caer pesadamente sobre un elegante sofá tapizado en tonos celestes y con la botella de vodka en una mano y un mando de televisión en la otra, comenzó cambiar los canales sin parar. 
 
    Cameron pasó tras ella para ubicarse junto a una ventana. Vigilando la calle en busca de enemigos, sonrió mientras el primo de Sally se sentaba en un sillón orejero y alzaba las manos al cielo antes de decir: 
 
    —Por fin alguien que mete un poco de cordura en tu cabeza. No es que tengas pocas opciones, Sally. Es que esa es tu única opción. He escuchado que aunque el asesino de vírgenes sea atrapado, no están dispuestos a dejarte por más tiempo en tu estado actual. Han pagado al mercenario por atraparte viva o muerta. Y si es viva, te encerraran de por vida. A no ser que demuestres que has recuperado tu trozo de alma.  
 
    Sally encogió un hombro sin mirar a nadie. 
 
    —Podría matar a toda la Corte Fae —murmuró con el ceño fruncido. 
 
    Cameron la miró atentamente. 
 
    —¿Bromeas, verdad? —replicó Evan. 
 
    El olor de su incomodidad molestó a Cam.  
 
    Sally miró a su primo brevemente y con una risa ligera dijo: 
 
    —Tranquilo, cabeza hueca. ¿Sabes lo que cuesta sacar manchas de sangre de la ropa? 
 
    Sally se rió a carcajadas con esa característica risa suya como de cerdito mientras su primo le gritaba que debía dejar de decir esa clase de cosas. 
 
    Cameron suspiró alejando la mirada de Sally. En ningún momento olió mentiras en ella. Estaba convencido de que hablaba completamente enserio al amenazar a la Corte Fae. Y aunque antes se lo habría tomado como una amenaza vacía, tras las horas que había pasado con la mestiza, sabía a ciencia cierta que era capaz de algo semejante.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    —¡Por todos mis bolsos de Prada! ¿Por qué sigues esa horrible costumbre de los elfos de no comer carne? La mayoría de los que viven en el mundo wam se han adaptado a sus costumbres. 
 
    Evan puso los ojos en blanco mientras Sally cerraba el frigorífico y se alejaba de él como si padeciese algo contagioso. 
 
    —No es una costumbre. Sabes que comer cualquier cosa de origen animal nos enferma. Nuestro cuerpo no tolera las carnes ni pescados. 
 
    —Pero es que ni siquiera tienes huevos o queso —replicó Sally horrorizada. 
 
    Evan se rió en alto mientras jugueteaba con su teléfono. 
 
    —Los huevos y el queso proceden de animales, Sally. Podría comerlos, ya que ningún animal ha sido sacrificado para poder conseguirlos. Pero los wam crían animales en lugares escalofriantes para conseguir esos recursos. Si comiese algo de eso, sería como participar de la tortura. 
 
    Sally parpadeó antes de dejar escapar un grito ahogado provocando un respingo por parte de Cameron. 
 
    —No me digas que eres uno de esos come-flores. 
 
    —¿Come-flores? —preguntó Evan alzando una ceja mientras dejaba su teléfono sobre la encimera de la cocina. 
 
    —O peor aún, uno de esos abraza-árboles, como el resto de nuestra familia. 
 
    Evan negó con la cabeza antes de levantarse del taburete de cocina. 
 
    —A veces olvidas que aunque me haya criado en el mundo wam sigo siendo un elfo, prima. 
 
    Sally lo ignoró flagrantemente y se golpeó la frente con una de sus manos. 
 
    —Claro, ahora lo entiendo. Los wam te han convertido en uno de esos chupa-polen. 
 
    Evan resopló con cansancio antes de salir de la cocina. 
 
    —Os he pedido unas pizzas. Llegarán en un rato. Yo me voy a dormir. 
 
    Sally sonrió con cariño. Amaba molestar a Evan.  
 
    Frente a ella, encaramado en uno de los taburetes de la isla, Cameron negó con la cabeza mientras reía. 
 
    —Te gusta provocarlo. 
 
    Encogió un hombro y se llevó la pajita de su bebida a la boca. Dio un pequeño sorbo de vodka. 
 
    —Tal vez. 
 
    —No tienes orejas puntiagudas, ¿qué parte de familia tenéis en común? 
 
    Sally miró su bebida pensando en qué decir. Mentir era una mala idea, sabiendo como sabía que Cameron podría oler sus mentidas a una distancia tan corta. 
 
    —Familia lejana. Lo cierto es que casi todos los Faes somos primos en algún punto. Por suerte la endogamia no nos afecta como a los humanos. Podríamos ser primos terceros o cuartos por parte de madre —respondió con un ademán de su mano, como restándole importancia. 
 
    Cameron asintió creyendo su pequeña mentira. Contar verdades a medias era un arte que todos los Faes de Luz habían perfeccionado con los siglos. Por suerte o por desgracia, Sally nunca había tenido que conseguir tal habilidad. El no ser un Fae de Luz le permitía mentir a placer. Pero desde que se había mezclado con Cameron, la necesidad de ocultar algunas cosas estaba haciendo que se volviese creativa con sus mentiras.  
 
    —Ya veo. ¿Así que no es familia por parte de esa abuela ménade que tenías? 
 
    Sally paró un momento pensando en qué decir exactamente. 
 
    —Evan y yo no compartimos sangre ménade. 
 
    No, porque ninguno de ellos tenía parientes ménades. La supuesta abuela de Sally no era realmente su abuela, solo alguien que había tomado ese papel en su vida.  
 
    —Umhh —murmuró Cameron antes de fijar sus ojos azules en ella con intensidad. —¿Pero tú si tienes sangre de ménade? 
 
    Sally rodó los ojos. 
 
    —Ya te he dicho que mi abuela era ménade. 
 
    —¿Así que eres parte Fae oscura y parte Fae de luz? —cuestionó Cameron con una sonrisa astuta en el rostro. 
 
    Sally se sintió acorralada. Inclinó la cabeza a un lado mientras buscaba qué decir a continuación. 
 
    —Sospechaba que los cambiantes eráis mucho músculo y poco cerebro, voz sexy. Pero nunca creí que necesitases que te repitiesen las cosas. Soy mestiza. Mi madre era elfa. Mi abuela era ménade. Tiendo a hacer pequeñas travesuras, como hacen los faes oscuros. ¿Alguna pregunta más en tu interrogatorio? 
 
    La sonrisa de Cameron se profundizó y Sally se preguntó si había cometido algún error.  
 
    —Había escuchado que los faes de Luz no pueden mentir. Suelo lidiar con los representantes de la Corte Fae en las sesiones del Consejo de Especies Sobrenaturales. Estoy acostumbrado a la manera en la que sortean las preguntas para no tener que contestar lo que quieres saber. Sé cuándo un fae me está intentando engañar, Sally. Y tú eres tierna cuando lo haces. Inclinas la cabeza para pensar en qué contestar.  
 
    El timbre de la puerta sonó haciendo a Sally parpadear. Huyó de la cocina seguida por la risa ronca y profunda del lobo.  
 
    Cuando regresó armada con las pizzas y una respuesta ácida poco propia de ella preparada para Cameron, el Alfa había sacado cerveza de la nevera. 
 
    Dejó las pizzas sobre la isla de la cocina preparada para que continuase con el interrogatorio. Respiró aliviada cuando Cameron abrió una de las pizzas y comenzó a cortar las porciones diciendo: 
 
    —Tengo un hambre de lobo. 
 
    Sally no pudo reírse del comentario mientras se sentaba en el taburete. Tomó una de las porciones de pizza y comenzó a mordisquearla sin ánimo. Estaba tensa. 
 
    Pasados unos minutos Cameron alzó la mirada de su porción de pizza y mirándola con el ceño fruncido, dijo: 
 
    —Sally, puedes relajarte, no voy a seguir preguntándote. Pero no es necesario que cuentes verdades a medias. Solo debes decir que no quieres contármelo y lo respetaré.  
 
    Soltó el aire que no sabía que estaba reteniendo y bajó la mirada. 
 
    Cameron parecía dispuesto a ir con ella al infierno con tal de conseguir su alma de regreso. No presionaba para conseguir la verdad. Era capaz de conformarse con la ignorancia. Y por primera vez desde que perdió su trozo de alma, Sally sintió una pequeña punzada en su corazón. Algo muy parecido a lo que antaño se habría sentido como culpabilidad.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Sally  
 
    Escuchó las pisadas antes de ver a quién pertenecían. Escondida entre el denso follaje del árbol esperó pacientemente hasta que la criatura salió de la espesura. Su abuela le había hablado de las criaturas del otro lado. Los había llamado wams, cambiantes, brujas y vampiros entre otros. 
 
    Sally nunca había visto a ninguna de esas criaturas, así que cuando el hocico alargado y los colmillos quedaron a la vista, inclinó la cabeza a un lado estudiándolo en silencio. 
 
    Sus manos y pies terminaban en garras. Tenía una cola y estaba cubierto de pelo. Se dio cuenta de que era un animal. Uno que ella nunca había visto. Se preguntó si ese animal era solo lo que parecía o era una de esas extrañas criaturas del otro lado de las que su abuela le había hablado. 
 
    Se imaginó brevemente que fuese una bruja. Su abuela había dicho que eran poderosas pero arrogantes. Tal vez esa criatura que olisqueaba el suelo fuese un vampiro. Sabía que tenían colmillos y bebían sangre. 
 
    Moviéndose sigilosamente sobre la rama trató de acercarse más para observarlo mejor. Sabía a ciencia cierta que no era un wam. Podía oler la magia y el poder emanando de su cuerpo. Bien podría ser un cambiante. Por lo que su abuela decía a menudo, los cambiantes eran pura fuerza bruta sin demasiado raciocinio.  
 
    Pero cuando la extraña criatura de cuatro patas alzó la mirada y fijó sus ojos azules en ella descartó la idea. El ser era definitivamente inteligente. Inclinó la cabeza estudiándola mientras sus orejas, antes erguidas, apuntaban hacia atrás. 
 
    Sally dejó escapar un jadeo y retrocedió un paso bajo el escrutinio del ser bajo sus pies. Con tan mala suerte que olvidó el peligro de no mirar dónde se pisa, y la rama crujió bajo su peso. Cayó al suelo blando de culo.  
 
    Siseó sacudiendo el pelo para quitarse las hojas que habían caído tras ella.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    La voz hizo que Sally recordase que el ser aún estaba frente a ella. Cuando volvió a mirarlo, en su lugar había aparecido un niño de su edad. 
 
    La misma mirada azul e inteligente que había tenido aquella criatura con colmillos le devolvía la mirada. De alguna manera había perdido el pelaje de animal que lo cubría y estaba desnudo mirándola desconcertado. 
 
    —¿Eres una bruja? —preguntó Sally al chico. 
 
    —Yo no. ¿Y tú? 
 
    Sally negó con la cabeza. 
 
    El niño sonrió de oreja a oreja y se acercó a Sally. Le tendió la mano y dijo: 
 
    —Soy Cameron y soy un lobo. 
 
    Sally miró la mano tendida sin saber qué hacer. 
 
    Cameron tomó la mano de Sally y la sacudió con la suya propia.  
 
    —Se hace así. Es algo que los wam hacen cuando les presentan a alguien. 
 
    Sally asintió comprendiendo.  
 
    —Soy Sally. ¿Qué es un lobo? 
 
    Cameron se señaló a sí mismo con un dedo y dijo: 
 
    —Es mi otra piel.  
 
    —Otra piel… —murmuró Sally. —¡Ah! Ya sé. Es la criatura de pelaje y colmillos.  
 
    Cameron asintió haciendo rebotar su cabello ensortijado. 
 
    —Sí, ese soy yo. ¿Tú que eres? Hueles a magia, pero no hueles a bruja. Hueles a bayas y rayos de sol. 
 
    —No soy bruja, tontito. Soy Fae. 
 
    El niño asintió. 
 
    —No sabía que los Faes tenían ojos rojos. 
 
    Sally se encogió de hombros. 
 
    —No los tienen. Estos solo los tengo yo. Son como los de mi papá. 
 
    El niño solo asintió como si comprendiese. 
 
    A lo lejos la voz de una mujer llamó al niño. Cameron miró en dirección a la espesura del bosque antes de mirar a Sally. 
 
    —Mamá me llama. ¿Vienes conmigo? Podemos comer galletas. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó curiosa. 
 
    —Son lo mejor del mundo. Ven, mamá hará un montón para nosotros —dijo tomándola de la mano y comenzando a caminar. 
 
    Sally se resistió. 
 
    —Espera, no puedo. Me tengo que ir o la abuela se enfadará.  
 
    El niño asintió comprendiendo.  
 
    —Podemos ir a avisar a tu abuela primero. 
 
    Sally negó con la cabeza. 
 
    —Está muy lejos. No nos daría tiempo a regresar antes del anochecer.  
 
    El niño frunció el ceño. 
 
    —Vale. Pero vendrás mañana ¿verdad? Promete que vendrás mañana. 
 
    Sally asintió.  
 
    —Vendré. 
 
    —Yo traeré las galletas de mamá.  
 
    Sally sonrió. 
 
    —Sí. Hasta mañana, Cameron. 
 
    Se alejó del lugar sin poder evitar mirar sobre su hombro para ver cómo Cameron se quedaba allí plantado. Su corazón se estrujó por un momento mientras miraba al niño de ceño fruncido.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Se levantó de golpe mientras el corazón le palpitaba como loco. Había soñado con Sally de niña. Ambos se encontraban en el bosque en un día de verano. Y ella había olido tan condenadamente bien en su sueño que solo recordarlo le hizo salivar. 
 
    Sintiéndose ansioso y desconcertado miró a su lado. El delicado cuerpo de Sally se acurrucaba a un par de palmos de distancia, bajo el cobertor plateado de la cama que compartían. Maldijo en silencio mientras se pasaba las manos por el pelo. A pesar de haberse tendido sobre las mantas, una capa de sudor cubría su pecho desnudo. El recuerdo por tanto tiempo olvidado se había instalado en su cerebro. Se preguntó cuántos recuerdos más sobre Sally había perdido.  
 
    Por alguna razón, su delicada fae mantenía en secreto que habían compartido tiempo juntos durante su infancia. Su aspecto había cambiado sustancialmente a lo largo de los años. En su recuerdo, Sally tenía aquellos ojos rojos que lo habían mirado la noche en que pelearon contra el mercenario. Y dos pequeños colmillos habían asomado de su boca, rozando ligeramente su labio inferior. La única constante entre pasado y presente había sido su oscuro cabello y la piel de porcelana.  
 
    Pensó en despertarla y decirle que había comenzado a recordar. Pero descartó la idea. La huidiza Sally podría llegar a la conclusión de que era más importante escapar de sus garras que conseguir el trozo de alma. Y Cameron no podía permitir que nada la distrajese de su actual objetivo. Debía guardar celosamente el secreto de sus recuerdos.  
 
    Se levantó con cuidado de no despertarla y, tomando su teléfono de la mesilla de noche, salió de la habitación a oscuras.  
 
    Todo estaba en silencio a excepción del tintineo de la porcelana en la cocina. Se acercó pensando en beber algo frío antes de llamar a sus vigías para una actualización.  
 
    Cuando entró en la elegante cocina, Evan le miró mientras removía una taza de algo que olía como té amargo. 
 
    —Buenas noches —dijo Cameron entrando y abriendo el frigorífico.  
 
    Se planteó tomar café. Pero cuando vio la leche de soja, cambió de idea. Cogió una cerveza y la abrió antes de sentarse frente al primo de Sally. Se dio cuenta de que estaba comenzando a copiar las malas costumbres de la Fae cuando Evan le miró alzando una ceja y dijo: 
 
    —Son las tres de la madrugada. La medianoche del alma no es una buena hora para beber.  
 
    —¿Medianoche del alma? —Inquirió Cameron preguntándose a qué se refería.  
 
    Evan negó con la cabeza antes de responder. 
 
    —No importa. 
 
    Cam solo se encogió de hombros llevándose el botellín a los labios.  Bebió un par de tragos antes de hacer una mueca y volver a dejarla sobre la encimera.  
 
    —Entonces, ¿por la mañana estarás listo para ese ritual que Sally necesita hacer? —preguntó queriendo asegurarse.  
 
    El elfo asintió con un suspiro cansado. A pesar de haberse retirado pronto, había ojeras bajo sus ojos y parecía agotado.  
 
    —Sí, he preparado todo lo necesario. No estaba seguro de si necesitaría conseguir más ingredientes. Pero supongo que tenéis suerte de que me guste tener mi despensa bien surtida. El elixir estará terminado por la mañana. Y con suerte, el viaje onírico de Sally le permitirá recordar en qué lugar está su alma.  
 
    Cameron asintió recordando que eso mismo había explicado Sally antes de irse a dormir.  
 
    —¿Y después cómo llegaremos hasta ese “infierno” en el que se supone que está? 
 
    Evan fijó su mirada azul en él con intensidad. 
 
    —No estás entendiendo nada, chucho. No es una especie de infierno. Es el Infierno. Con mayúsculas. Tendréis que tendréis que llegar hasta el lugar en el que el demonio que la robó retiene el alma de Sally. Y debéis hacerlo antes de que el asesino de vírgenes tenga suficiente sangre para completar el ritual.  
 
    —¿Qué sabes tú de ese ritual? —inquirió Cameron con sospecha. 
 
    —Lo mismo que todos los Faes. Es un viejo ritual para invocar a un demonio mayor. Con la cantidad de sangre sacrificada que parece estar necesitando, es probable que sea uno muy poderoso. Solo espero que no sea el demonio que tiene el alma de Sally. Porque si es él, estaremos perdidos —murmuró antes de beber un trago de su extraño té de hierbas. 
 
    —¿Qué importa si es ese demonio u otro? 
 
    Evan maldijo de manera colorida antes de negar con la cabeza y explicarse. 
 
    —Es frustrante lo ignorantes que sois la mayoría de los media sangre de este lado.  
 
    —¿Me acabas de llamar media sangre? ¿Qué es un “media sangre”? 
 
    Evan se golpeó la frente con una mano. 
 
    —¿Es que Sally no te ha explicado nada? —gritó con enfado el elfo. 
 
    Las puntas de sus orejas se agitaban con nerviosismo.  
 
    —Obviamente no, primo. No parecía necesario —dijo Sally desde la puerta de la cocina. 
 
    Cameron apuró su cerveza. Parecía que iba a necesitarla. Sally se acercó a ellos con una botella de vodka en la mano y los ojos grises levemente teñidos con un fulgor rojizo. Tomó un vaso del armario y se sentó junto a Cam antes de llenarlo y llevárselo a los labios con una mueca.  
 
    —¿No creías necesario explicarle a tu nueva mascota el lío en el que se está metiendo al ayudarte? 
 
    Sally solo se encogió de hombros mientras Cam ignoraba el insulto de Evan. 
 
    —Bueno, si se lo hubiese explicado todo él podría decidir que esta misión puede llevarse a cabo sin su colaboración. Y no estoy ansiosa por entrar al Infierno yo sola. 
 
    Cameron suspiró con hastío. 
 
    —Es suficiente. No voy a dejarte sola en esto. Sabes que no lo haré. Le dije a North que te ayudaría. Valery confía en que estarás a salvo conmigo. 
 
    Sally sonrió de medio lado antes de pasar sus dedos por el antebrazo de Cameron con una sonrisa ladina. 
 
    —¿Esas son todas tus razones, Cameron? —preguntó en un murmullo sensual. 
 
    —Sabes que no. También te ayudaré porque una bruja Clarividente me dijo que te conocería y porque ayer tuve una pequeña ráfaga de tu olor. Hueles a bayas y rayos de sol. ¿Alguien te lo ha dicho alguna vez? 
 
    La mestiza se quedó completamente quieta bajo su escrutinio. Tragó saliva sonoramente antes de contestar en un susurro: 
 
    —Alguna vez.  
 
    Fue todo lo que necesitó Cam para confirmar que su sueño había sido real. Si en algún lugar de su mente había algún atisbo de duda, esta había salido volando por la ventana para siempre.  
 
    Sally era suya. Y se conocían prácticamente desde siempre. Quiso aullar de alegría. Se contuvo con una ligera sonrisa disfrutando de la incomodidad de Sally. 
 
    Frente a ellos el carraspeo inoportuno de Evan los interrumpió mientras Cam sopesaba la posibilidad de acechar a Sally. 
 
    —Dejando de lado todo ese coqueteo incómodo y la tensión sexual unilateral, ¿podemos centrarnos en lo verdaderamente importante? 
 
    Sally puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Por dónde deberíamos empezar? 
 
    —Por el principio, Sally —dijo Cam ansioso por escuchar todas las explicaciones necesarias antes de embarcarse en lo que, en su mente, había comenzado a llamar “la búsqueda infernal”. 
 
    —Bien —dijo la fae tamborileando con sus delicados dedos sobre la encimera, —en el principio de todo, solo existía la energía creadora. 
 
    —No tan al principio —replicó el lobo con una ligera molestia. 
 
    Sally se encogió de hombros. 
 
    —¡Pero es importante! 
 
    Dejó caer la cabeza contra la encimera. Sally era adorable. Y terriblemente agotadora.  
 
    —Vale, vale. Resumiré. Hay muchos planos. Están el plano wam, Otraterra, el Infierno y un montón más. Y entre todos ellos, el más importante es El Domus. Ese en el lugar donde habitan los grandes poderes del universo. Acceder al Domus es imposible desde el exterior. Y para asegurarse de que nada entra allí, fueron creados miles de Guardianes. Esos Guardianes no solo vigilaban el Domus. También cuidaban y vigilaban los demás planos. Uno de esos Guardianes se rebeló contra sus creadores e instigó una revolución. 
 
    —Esto me suena mucho —interrumpió Cam. 
 
    —Y más que te va a sonar… —murmuró Evan sorbiendo su té de olor cuestionable. 
 
    —El caso es que los rebeldes perdieron la guerra y fueron desterrados. Trataron de apoderarse del plano wam. Con el tiempo fueron expulsados a otro plano y encerrados allí. Lo llamaron el Infernum. 
 
    —¡Venga ya! Toda esa mierda del cristianismo es muy posterior, Sally. Antes incluso de que existiesen las tres grandes religiones monoteístas, nosotros ya estábamos aquí —dijo Cam. 
 
    —Habla por ti. Yo solo tengo ciento cinco años —replicó la fae con el ceño fruncido. 
 
    —Sabes a lo que me refiero. 
 
    Evan se rió con cansancio. 
 
    —Ella dice la verdad, hombre. Piénsalo. Todas las leyendas y mitos suelen tener una base de realidad. Hay un plano que alberga a los grandes poderes creadores y destructores del universo. Como un gran Olimpo que contiene a todos los dioses de todas las religiones del mundo.  
 
    —Vale —suspiró Cam pellizcándose el puente de la nariz, —supongamos por un momento que hay un plano con un cielo y otro con un infierno. ¿Qué tiene que ver eso con el ritual de invocación que alguien está llevando a cabo con la sangre de vírgenes y qué coño es un media sangre? 
 
    —Iba a llegar a eso. Pero me interrumpiste, voz sexy. Mientras los ángeles caídos estaban en este mundo causando estragos, se dice que encontraron esposas mortales y las instruyeron en los secretos de la magia. Les mostraron el lenguaje de la creación y les otorgaron parte de sus poderes a fin de crear guerreros poderosos. Su objetivo era conquistar y luchar. Era todo lo que conocían. Así fue como nacieron las Primeras Brujas.  
 
    —¿Por qué nunca he escuchado nada como esto? Las brujas siempre parecen enorgullecerse de tener linajes que se remontan al principio de los tiempos —cuestionó Cam con el ceño fruncido. 
 
    Sally se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, si me preguntas, no creo que les haga mucha gracia contar que sus queridas Primeras Brujas eran en realidad wams a las que una panda de demonios tentaron con magia para crearles un ejército a base de torturas y sacrificios.  
 
    —¿Torturas? 
 
    —Sí. Entre los nuestros se han transmitido los conocimientos para que no olvidemos. Para que todos sepamos lo que las brujas nos hicieron. Tomaron a tantos wam como pudieron y experimentaron con ellos y con magia de sacrificio corrupta para crearnos. A todos nosotros. Para ellas, esto no es más que una vieja leyenda en la que ya nadie cree. Hace siglos, al terminar la época oscura en la que las brujas dominaban este plano, se encargaron de hacer un buen trabajo de propaganda. Había que eliminar toda la suciedad, así que la barrieron bajo la alfombra e hicieron como si nunca hubiese pasado. Después, se aliaron con el Rey Arturo y nos desterraron a los media sangre a Otraterra. Se ocultaron a la vista de todos y permanecieron mientras todos los demás debían esconderse como ratas. Los wam comenzaron a dominar el mundo. Por suerte, hace cien años, los faes pactaron con las brujas un libre paso desde Otraterra —explicó Sally con un encogimiento de hombros. —Nadie se imaginó que al regresar a este plano nos encontraríamos con que los wams habían conquistado el mundo y que con el tiempo lo transformarían con hierro.  
 
    —¿Estás queriendo decir que todos los faes descendéis de los experimentos de las brujas? 
 
    Sally se rió y dejó escapar un adorable ronquidito. 
 
    —No solo nosotros, voz sexy. Tú estás incluido. También crearon a los cambiantes y a los vampiros y un montón de criaturas más.  
 
    Cameron la miró parpadeando. 
 
    —¿Estás hablando completamente enserio?  
 
    Sally sonrió tomando un sorbo de su pajita rosa. 
 
    —Del todo. Yo nunca miento —agregó con un guiño. 
 
    Cameron suspiro. Si los sobrenaturales de diferentes razas hubiesen mantenido las relaciones en lugar de abogar por una política de aislamiento todos podrían conocer piezas de su propio origen. Siempre había sospechado que mantener los diferentes clanes y facciones en el delicado equilibrio de paz en el que se encontraban debía ser terriblemente conveniente para las brujas. Pero desestabilizar ese equilibrio podía significar una guerra desastrosa.  
 
    El mundo sobrenatural ya parecía comenzar a resquebrajarse. En las últimas semanas, un Rey brujo había atacado a los suyos en una fiesta de cumpleaños provocando que todos descubriesen una matanza que un grupo disidente de brujas llevaron a cabo hace años. Valery, la compañera de su beta, había sido herida en aquella fiesta.  
 
    —¿Qué pasará si el demonio que tiene tu alma es invocado a este plano, Sally? —preguntó recordando que aún le quedaba una gran incógnita por resolver.  
 
    Soltando la pajita de sus exuberantes y rosados labios, Sally sonrió de oreja a oreja antes de decir: 
 
    —Que al ser invocado a este plano, la luz de mi trozo de alma destrozará las salvaguardas que mantienen el infierno cerrado y todo lo que hay dentro podrá salir. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Sally 
 
    Se incorporó por enésima vez mientras Evan suspiraba con resignación y Cameron maldecía. 
 
    —¿De verdad que no podemos hacer esto sobre una cama? Es una tontería tener que estar tumbada sobre el parqué.  
 
    —No, Sally. Tiene que ser sobre el suelo.  
 
    Se miró a sí misma tumbada en el salón de Evan. Los símbolos dibujados con pintura blanca formaban un círculo apretado a su alrededor y se enroscaba alrededor de sus muñecas. A ambos lados del lugar donde debía colocar la cabeza, un cuenco humeante llenaba la habitación del tóxico aroma de la mandrágora. Se tumbó y en cuanto su cabeza tocó nuevamente el fresco suelo y la mandrágora se metió en su nariz, se levantó nuevamente de golpe mirando fijamente a ambos hombres. 
 
    —Como me hagáis algo en el pelo mientras estoy fuera, os golpearé. Aunque corra el riesgo de romperme una uña. 
 
    Evan bufó hastiado. Aunque Sally sospechaba que había tenido razón y su primo pensaba tomar venganza por aquella vez que le convenció para que dejase que Sally le cortase el pelo. Le había dicho que sabía lo que hacía. Había sido una vil mentira.  
 
    —Túmbate de una puta vez y terminemos con esto —exigió Evan. 
 
    Sally se dejó caer con delicadeza mientras aspiraba el olor de la mandrágora hasta el fondo. 
 
    —¿Y esto cuánto tarda en hacer efecto? —preguntó con los ojos cerrados. 
 
    Nadie contestó. 
 
    —¿Evan? —llamó abriendo los ojos. 
 
    Estaba sola en el salón. 
 
    Una neblina se arremolinaba en el suelo. Los cuencos junto a su cabeza continuaban destilando sus tóxicos vapores y mezclándose en rizadas hondas con la niebla que cubría el suelo. 
 
    —¡Ev! Espero que no me hayas dado algo que me esté haciendo flipar solo para gastarme una bromita.  
 
    Se levantó de golpe odiando el silencio alrededor. 
 
    —¿Has puesto una de esas máquinas de niebla? Porque debes saber que esto solo parece alguna peli de miedo de serie b. Podrías haberte esforzado más. 
 
    Sacudiéndose el polvo imaginario de la ropa prestada, se fijó en que los símbolos pintados de blanco sobre su piel giraban en torno a sus muñecas. 
 
    —Bueno, ¿y ahora qué? ¿Evan? —gritó mirando al techo, como si de alguna extraña manera su primo se hubiese convertido en una especie de deidad capaz de mirar lo que Sally sospechaba que estaba siendo un sueño onírico inducido por las drogas de mandrágora.  
 
    Evan no respondió a su llamada. Y Sally comenzó a ponerse nerviosa. 
 
    ¿Cómo saldría de ese lugar? ¿Cómo pretendía Evan que encontrase su fragmento de alma con ese ritual? 
 
    Nada más pensar en su trozo de alma, la puerta cerrada del salón lúgubre y onírico de Evan vibró con una energía llamativa. Bajo el quicio de la puerta se filtraba una luz potente y llamativa.  
 
    —Bueno, tampoco tengo nada que perder —musitó Sally antes de acercarse con paso decidido y abrir la puerta de par en par. 
 
    Al otro lado se podía ver perfectamente un bosque en pleno día.  Salió sin pensárselo mucho. El sol calentó su piel como si realmente se encontrase allí y no en un recuerdo. Se preguntó por un segundo qué recuerdo estaba reviviendo cuando un pequeño cuerpo pasó corriendo a su lado. Se giró ligeramente mientras se alejaba corriendo y Sally pudo ver los ojos azules de Cameron risueños. Mirando hacia el mismo lugar al que el pequeño Cameron miraba, Sally se encontró consigo misma.  
 
    Y fue un shock.  
 
    Corría por el bosque con los ojos rojos llenos de vida y alegría. Las mejillas sonrojadas por el esfuerzo de seguir el ritmo del cambiante. Sus uñas duras y negras como garras atrapando la luz del sol.  
 
    En su carrera, su yo infantil tropezó y cayó de bruces con un pequeño jadeo. 
 
    Antes siquiera de que pudiese reaccionar, Cameron estaba allí levantándola con su pequeño cuerpo de niño y su fuerza sobrehumana.  
 
    —Sally, ¿estás bien? 
 
    La preocupación se filtraba en el tono de voz del pequeño Cameron. Si Sally hubiese tenido su alma, su corazón se habría enternecido. 
 
    Hasta que su propia versión en miniatura soltó una carcajada maliciosa y salió corriendo dejando al niño plantado en medio del bosque. 
 
    La Sally adulta se fijó en el chico y mirando al lugar entre el follaje por donde su yo más joven había desaparecido dijo: 
 
    —Chico, creo que acabo de tomarte el pelo. 
 
    Su sospecha se confirmó cuando entre la espesura se la escuchó gritar: 
 
    —¡Esta vez gano yo, Cameron! 
 
    La Sally adulta no pudo evitar reírse a carcajadas.  
 
    —Te habría vuelto completamente loco antes de cumplir los quince si hubieses seguido viéndola, niño. Hazme caso —dijo Sally a nadie en particular. 
 
    —¿Sabes que los recuerdos no pueden oírte, verdad? —preguntó una voz dulce a sus espaldas. 
 
    Se dio la vuelta.  
 
    —¿Y tú quién coño eres y qué haces en mi sueño onírico? 
 
    La mujer de piel moca y largo cabello color miel sonrió como si meterse en los sueños ajenos fuese lo más normal del mundo. 
 
    —Mona Johnson, Clarividente —dijo tendiéndole la mano. 
 
    Sally la estrechó mirando por un segundo el traje de chaqueta y falda lápiz, los zapatos de tacón alto y el bolso de mano de la bruja. 
 
    —Ya. ¿Oye, sabes que estas clavando unos tacones de más de dos mil dólares en el barro? 
 
    La bruja solo se encogió de hombros con una sonrisa. 
 
    —No importa, dulzura. Pero tal vez deberíamos hablar en un sitio más cómodo. 
 
    Sally miró a la bruja esperando a que hiciese algo de su magia y las sacase de aquel bosque.  
 
    —¿No vas a sacarnos de aquí? —preguntó finalmente viendo que la bruja no parecía dispuesta a hacer nada. 
 
    Ella solo se rió con una de esas risas que pueden provocar diabetes. 
 
    —¡Oh, cariño! No puedo hacer eso. Es tu sueño ritual, no el mío. Aquí solo soy una invitada. 
 
    —Una no deseada… —murmuró Sally pensando en ir a otro lugar. 
 
    —¿Decías algo? —preguntó la bruja Clarividente con una sonrisa de blanqueador dental. 
 
    —En absoluto —respondió Sally mientras el lugar a su alrededor desaparecía. 
 
    Sally se encaminó a su mesa favorita de Giovanni´s y se sentó mientras en la televisión frente a la barra se reproducían videos musicales italianos. 
 
    Tratando de ignorar a la bruja que se sentó frente a ella, Sally fijó la mirada en la desierta calle neoyorquina. 
 
    —Esto está mucho mejor—dijo la bruja. 
 
    —¿Y bien? ¿A qué debo el honor de tu compañía? 
 
    La bruja se rió brevemente antes de tomar el menú entre sus manos y ojearlo. 
 
    —Pues verás, el ser una Clarividente hace que muchas veces sepa que se me necesita en un lugar. Por eso me colé en tu sueño onírico. 
 
    Sally la miró con sospecha mientras la bruja la ignoraba y seguía enfrascada en el menú. 
 
    —Las brujas no son muy dadas a ayudar a nadie. Y menos aún si no sacan nada a cambio. 
 
    La bruja miró a Sally por encima del menú y dijo: 
 
    —Mi prima Val me despellejaría si supiese que pude ayudar a su amiga y no lo hice. Además, le dije a Cameron algunas cosas para asegurarme de que te ayudase a encontrar ese pequeño trozo de alma tuyo.  
 
    Con un bufido desdeñoso Sally hizo un ademán con la mano antes de replicar: 
 
    —¿Qué te hace pensar que encontrar ese trozo es tan importante? 
 
    La bruja bajó el menú y la miró con seriedad.  
 
    —Se muchas de las cosas que van a ocurrir, Sally. Y tener miles de demonios tomando el plano wam es una complicación que no necesitamos en este momento —los ojos de la bruja se volvieron repentinamente blancuzcos y siguió con una voz de ultratumba. —La antigua casa de las brujas se desmorona. Y mientras el viento trae consigo susurros de guerra y caos, las Facciones buscan aliados. La sangre será derramada. La magia cambiará el mundo. Los muertos se alzarán al regreso de la sexta casta. La Era del hombre terminará pronto. De una manera o de otra.  
 
    —¡Por todo mi oro Leprechaun! ¿Eso ha sido una profecía? —preguntó Sally mientras la bruja recuperaba su color de ojos y sacaba un bolígrafo y papel de su pequeño bolso.  
 
    —¡Qué va! Solo una pequeña premonición. Nada de eso pasará si puedo evitarlo —murmuró la bruja tomando apuntes de manera rápida. 
 
    —Ya, lo que tú digas —dijo Sally no muy convencida. Acababa de decidir que se mudaría a Bora Bora si sobrevivía a esa aventura. Total, si la guerra iba a llegar, mejor que la pillase en el playa con un  mai tai.  
 
    Apoyándose en una de sus manos observó a la bruja con atención y mientras guardaba sus cosas de regreso en el bolso, le dijo: 
 
    —Aún no me has dicho qué haces en mi sueño flipado de drogas, Mona Johnson. 
 
    —Soy tu guía espiritual, por supuesto —respondió la bruja con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Sally llevaba más de una hora completamente inmóvil y dormida sobre el suelo. Tras conseguir que permaneciese tumbada había inhalado los vapores de mandrágora y se había dormido antes incluso de terminar de preguntar cuando haría efecto el brebaje.  
 
    Volvió a pasearse de nuevo por el salón vigilando estrechamente a la mestiza. Su sueño parecía tranquilo. Miró a Evan, sentado en una butaca con un libro en las manos.  
 
    —¿No te preocupa que el ritual salga mal? —preguntó mirando al elfo de reojo. 
 
    Evan ni tan siquiera apartó la mirada de su libro. Se limitó a escoger un hombro y decir: 
 
    —No hay de qué preocuparse. Sally y su guía ya deben de haberse reunido. Ella la ayudará a encontrar el recuerdo adecuado. 
 
    —¿Guía? 
 
    Evan suspiró cerrando su libro.  
 
    —El guía se encarga de evitar que la persona se pierda entre los recuerdos y olvide lo que debía buscar. 
 
    Cam asintió pensando en que sería algo como un hada madrina. Alguna ancianita adorable con varita y túnica. Y quizá incluso alas. Pensó que probablemente Sally regresase de su viaje espiritual con una varita robada.  
 
    —Entonces, una vez que Sally consiga el recuerdo del lugar en el que está su trozo de alma, podremos ir a buscarla, ¿verdad? 
 
    Evan regresó a su libro con cara de aburrimiento. 
 
    —Supongo. 
 
    —¿Supones? 
 
    —Ir al infierno no es fácil, Bowen.  
 
    —¿Ahora es cuando me dices alguna mierda del estilo “para llegar allí primero deberás morir”? —inquirió Cameron tratando de imitar el tono de voz aburrido del elfo. 
 
    —Los muertos no van al infierno. Ni al cielo. No van a ningún lugar. Se mueren y punto.  
 
    El teléfono de Cam sonó interrumpiéndoles. 
 
    Frunció el ceño al ver el número de su propia casa en la pantalla. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó tras descolgar. 
 
    —El cuerpo de Malik Lennert ha desaparecido.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    —Vamos dulzura, no puede ser tan difícil recordar la noche en la que te robaron el alma. Haz un esfuerzo —pidió la bruja con cara de corderito. 
 
    Sally suspiró por enésima vez y se cruzó de brazos. 
 
    —Te digo que no me acuerdo. ¿Y dónde narices está ese camarero guapo cuando lo necesito? Te juro que si no aparece pronto me serviré un vodka bien frío yo misma.  
 
    —¡Córcholis, Sally! No estamos realmente en el restaurante. Aquí no hay nadie porque solo es un escenario mental que pasó por tu cabeza cuando te dije que buscases un lugar para hablar.  
 
    ¿Córcholis? Se preguntó Sally. Además de ser una voyeur que se colaba en los sueños de mandrágora ajenos, la bruja también era una cándida incapaz de maldecir.  
 
    —Entiendo, entiendo —mintió Sally haciendo un gesto de despreocupación con la mano. —Entonces ¿la única manera de encontrar ese trozo de alma es recordando la noche en que lo robaron? 
 
    La bruja arrugó su naricita de manera pensativa. 
 
    —En realidad, supongo que no. Para llevarse tu alma alguien te atrajo al infierno y te la robó. Tú misma entraste y saliste de alguna manera de allí. Por eso pensé que lo más sensato era buscar en tus recuerdos. Supongo que podrías intentar conectarte con esa parte de tu alma que ya no tienes y mostrarnos el lugar en el que está. Aunque lo complicado será descubrir cómo llegar allí una vez que viajes hasta Infernum.  
 
    —¡Bien! Hagamos eso —replicó Sally levantándose del asiento de un salto. 
 
    Mona se rió. 
 
    —De acuerdo. Lo mejor sería que nos llevases a un lugar donde puedas meditar con calma. Algún sitio en el que te sientas cómoda. 
 
    Antes de buscar algo en su mente, el paisaje a su alrededor se había disuelto en un pequeño torbellino de colores y en su lugar había aparecido sentada con las piernas cruzadas sobre la cama de Cameron. 
 
    La bruja miró alrededor a la habitación masculina. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó curiosa. 
 
    —No importa —replicó Sally haciendo un gesto de desdén con la mano. No le apetecía plantearse porque su subconsciente la había llevado directamente a la cama del lobo. Entonces no podría negar que estar rodeada de su olor a bosque y a madera le daba seguridad incluso estando a medio camino entre los vivos y los muertos. —¿Empezamos? 
 
    —Claro —dijo la bruja con un encogimiento de hombros. 
 
    Dejó caer su bolso y se sacó los zapatos antes de sentarse en una butaca frente a la chimenea. 
 
    —¿Qué debo hacer?  
 
    —Cierra los ojos y concéntrate en tu respiración. La mente de cada persona es como una casa.  
 
    Sally bufó interrumpiendo a la bruja. 
 
    —¿Una casa, enserio? Pues yo me pido la mansión de Beyonce. 
 
    —No puedes pedírtela. Cada mente es diferente y cada casa es diferente. Es una representación de la mente de cada uno. 
 
    —Pues eso. Entonces quiero que la mía sea como la mansión de Beyonce. O la de los Beckham.  
 
    Mona se golpeó a frente con la palma de la mano. 
 
    —Mira, no importa. Tú imagínatela como te dé la gana. 
 
    —Espera. ¿No vas a hacer algo de ese vudú de las brujas para conjurar mi casa mental? 
 
    — ¿Cómo iba a hacer eso? Es tu mente. Tu casa mental debes imaginártela tú.  
 
    —¿Entonces para qué quiero una guía bruja? 
 
    La bruja clarividente suspiró con resignación. 
 
    —Caramba, vas a hacer de esta experiencia una tortura, ¿verdad? 
 
    —¿Yo? Jamás haría algo así —mintió con una sonrisa inocente. Sally adoraba ser un poco irritante con las personas. Era una manera genial de ser un poco traviesa sin meterse en líos.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    —¿Qué coño quieres decir con que ha desaparecido, Savage? ¿Alguien se ha colado en nuestro territorio y ha desenterrado a Lennert? 
 
    Savage suspiró al otro lado de la línea mientras Cameron caminaba frenéticamente a lo largo del recibidor de la casa de Evan. 
 
    —No me has entendido. El cuerpo de Lennert fue sacado de la tumba en la que lo enterramos. Desde dentro.  
 
    —¿Es alguna clase de broma? 
 
    —¿Te parece que bromearía con algo así?  
 
    Cam suspiró agotado.  
 
    —¿Insinúas que Lennert se ha levantado de su tumba él solito y se ha marchado por su propio pie? Eso es ridículo, Savage. 
 
    —Lo sé, Cam. Yo no he dicho eso. Solo te digo que el cuerpo de Lennert fue desenterrado desde dentro. Sé tan bien como tú que estaba muerto cuando lo metimos ahí. Pero las marcas son inconfundibles. Algo se abrió paso hacia el exterior desde esa tumba, el cuerpo no está y no hay rastro que podamos seguir para saber quién se llevó el cuerpo o cómo lo hizo.  
 
    Se pasó las manos por el pelo revolviéndolo. 
 
    —¿Seguimos sin saber nada de Nilak Lennert y la osa que persigue? —preguntó para asegurarse.  
 
    Había muchas incógnitas aun alrededor de los Lennert. Demasiadas para su gusto. Comenzando por la identidad de la bruja o brujo que les había ayudado a secuestrar a Valery, continuando con el misterio del nacimiento del joven Nuka y terminando con el paradero de Nilak Lennert. 
 
    Los hermanos Lennert habían irrumpido semanas atrás en su territorio y se habían llevado a Valery, la joven bruja que su mejor amigo North había reclamado. Cameron, North, Savage y otro dos Vigías habían salido rumbo a Groenlandia en busca de los Lennert cuando consiguieron averiguar dónde estaba la bruja. Allí, habían descubierto que el Alfa Lennert era el verdadero padre biológico de Valery. Tras una pequeña incursión en su territorio, lo habían encontrado. Aunque para ese momento, Malik, uno de los hermanos Lennert, ya había sido asesinado por su padre y Valery había cercenado la garganta del Alfa tratando de defenderse.  
 
    Nilak, el beta de la manada e hijo mayor, había salido en busca de una osa a la que secuestraron junto con Valery. Y desde entonces ambos estaban perdidos en la helada zona salvaje.  
 
    —Aún no hay señales de ellos.  
 
    Cameron pensó sus opciones durante un segundo. 
 
    —Cuando North y Valery lleguen al país diles que convoquen a las brujas. Dile a Valery que solo pida ayuda a aquellos en los que confía. No podemos permitir que campen a sus anchas por nuestro territorio si no son de fiar. Sally y yo tendremos que hacer un pequeño viaje cuando terminemos aquí y no sé cuánto tiempo nos llevará.  
 
    O si volverían con vida. Aunque aquello se lo calló. No deseaba alarmar a Savage más de lo necesario. 
 
    —Esperemos que no mucho. Eres el Alfa. La manada te necesita.  
 
    Cam asintió a pesar de que su interlocutor no podía verle.  
 
    —Recuerda rotar a los Vigías y salir a correr con los más jóvenes lo antes posible. Si no se pondrán irascibles. North tendrá que encargarse de todo mientras no estoy. Hasta mi regreso, tendrás que tomar las responsabilidades de beta.  
 
    —Yo... 
 
    —Tú estás encantado de que piense en ti para un puesto tan importante, Savage. 
 
    El cambiante puma bufó al otro lado de la línea telefónica. 
 
    —Y una mierda. Todos vendrán a mí para molestarme con sus problemas por miedo a acercarse a North. 
 
    Cam puso los ojos en blanco. 
 
    —Tonterías. Es más accesible desde que Val llegó. A la gente le gusta ella. 
 
    Savage suspiró. 
 
    —Lo que tú días. Nos vemos a tu vuelta. 
 
    Cam se despidió antes de colgar y guardarse el teléfono. Se asomó al salón para encontrar al elfo aún sentado en su butaca, mirando con fijeza el libro que fingía leer. 
 
    —¿Sabes que es de mala educación espiar conversaciones ajenas? 
 
    —No sé de qué hablas —dijo el elfo sin levantar la mirada de las páginas. 
 
    —Tienes el libro al revés —mintió Cam solo para reírse mientras Evan giraba el libro con el rostro sonrojado por la vergüenza antes de darse cuenta de que le estaba tomando el pelo.  
 
    El elfo murmuró algo que a Cam le sonó a “gilipollas”.  
 
    Entró en el salón algo desanimado y se dejó caer sin decoro sobre otra butaca. Sally aún no había movido un solo músculo de todo su cuerpo. Parecía una realista figura de cera, como una extraña Blancanieves sin ataúd de cristal, que un turista habría podido encontrar en el Madame Tussauds. Piel blanca como la nieve, labios rojos como la sangre, cabello negro como el ébano.  
 
    Se le antojaba extraño el silencio de la casa sin la risita de Sally, el ruido de una botella siendo descorchada o sus continuos comentarios interrumpiendo solo para irritar a los demás.  
 
    Pensó en lo extraño de todo aquello. Sin lugar a dudas Sally y él se habían conocido de niños. Pero de alguna manera, todo se había borrado de su mente sin dejar rastro. Se preguntó qué podría haber provocado aquello. Y por un momento le pareció una situación conocida.  
 
    No tardó mucho en recordar el motivo. Unas semanas antes, durante una fiesta en la casa de una Reina bruja habían averiguado que un grupo disidente de brujas había eliminado a la sexta casta al completo. No solo los habían masacrado, sino que a fin de esconder el crimen, habían utilizado magia para borrar los recuerdos de todos y que absolutamente nadie pudiese recordarlos.  
 
    Alguien había jugado con los recuerdos de Cam también muchos años antes que la tragedia de la sexta casta. Alguien había estado jugando en su cabeza, removiendo las cosas como si fuese su derecho.  
 
    Se sintió enfadado y abrumado. Estaba claro que Sally sabía que sus recuerdos habían sido borrados. No parecía que con la falta de su trozo de alma fuese a sentirse culpable por ello. Se preguntó si lo había hecho antes de perder su alma. Tal vez durante el tiempo en que habían crecido alejados Sally se había acordado de él y se había entristecido al saber que para Cam solo era una desconocida. O tal vez tenía la desdicha de haber conseguido la compañera más maliciosa de la historia y ella solo pensase en él como el pobre idiota al que le habían borrado la memoria.  
 
    Y cuanto más pensaba en todo aquello, más se preguntaba el porqué. ¿Por qué habían eliminado sus recuerdos de Sally y quién lo había hecho? 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Cerró los ojos una vez más y pensó en su trozo de alma puro. Mona había dicho que debía recordar el lugar que había ocupado en su mente, la habitación que le había pertenecido en la mansión moderna con vistas a Hollywood Hills que decidió que debía ser su subconsciente.  
 
    Así que cuando, tras un momento, volvió a abrir los ojos y se encontró de pie ante una vieja y destartalada casa asentada entre dos altos edificios de apartamentos de Brooklyn, parpadeó confusa. 
 
    A sus espaldas Mona se rió en alto. 
 
    —Esto no parece la mansión de los Beckham.  
 
    Sally le lanzó una mirada sucia. 
 
    —Esta casa no me gusta. Busquemos otra. 
 
    Pensó en seguir de largo, pero cuando avanzó por la calle, la casa volvió a aparecer entre los dos edificios siguientes, como si aquellos dos, más altos y corpulentos, tratasen de engullir el estrecho espacio que habían permitido tomar a su casa mental. Se cruzó de brazos con enfado antes de mirar de nuevo a Mona. 
 
    —¿Es una broma? 
 
    —Vamos, dulzura. Esto no es como buscar apartamento. Esta es la representación mental que tu subconsciente tiene de tu mente. Por mucho que quieres Buckingham Palace, esta es tu mente. Acéptala.  
 
    Miró otra vez al edificio. La fachada de piedra estaba sucia por el tiempo. Antiguamente parecía haber sido blanca y lustrosa, como una elegante mansión sureña. Pero parecía haber perdido todo su encanto y distinguida presencia. El tono grisáceo le daba un aspecto lúgubre y las ventanas de cristalera parecían haber sido tapiadas desde dentro. El aspecto miserable y maltrecho habría hecho que Sally se sintiese abatida si su corazón aún estuviese completo.  
 
    Se encaminó a la puerta de madera medio podrida y sin molestarse en golpear con la aldaba de latón deslucida, abrió y entró en su casa mental. 
 
    El lugar parecía que no había sido visitado en años. Y era cierto. Sally se había dedicado a los placeres mundanos de la vida desde que perdiera su alma. El alcohol era un mal hábito que necesitaba para adormecer sus inclinaciones malvadas. Una capa de polvo generosa se extendía por el suelo de mármol arañado.  
 
    En otro tiempo, su hogar mental debía haber sido un lugar genial, pensó mientras caminaba hacia las escaleras. Evitó el pasamanos polvoriento y subió fijándose en las lámparas de cristal que colgaban del alto techo.  
 
    Sin saber por qué sus pies la llevaron hasta un pasillo, y después, hasta una habitación. Por un segundo se quedó frente a ella sosteniendo el picaporte.  
 
    —Debes entrar. 
 
    No necesitó darse la vuelta para saber que la bruja la había seguido. Se encogió mentalmente de hombros. No tenía miedo de lo que fuese a encontrar. Y era la única manera de saber dónde estaba ese trozo de alma suyo. Necesitaba reconectar con esa parte de sí misma. Necesitaba a su vieja yo de vuelta.  
 
    Entró en la habitación decidida. La oscuridad del cuarto era tan espesa que casi podía tocarse. Y el llanto en el fondo del mismo, hizo que la carne se le pusiese de gallina. Porque sabía quién lloraba ahí dentro.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    El títere 
 
    La voz había permanecido en un extraño silencio las últimas noches. Desde que la eligió. Sabía que debía esperar al momento oportuno. Que no le serviría de nada precipitarse. Pero se sentía tan jodidamente mal hacerle daño.  
 
    Apagó el cigarrillo en su abarrotado cenicero.  
 
    Era su noche libre. Y sabía que no podría posponerlo mucho más.  
 
    Salió de casa temprano y tomó el metro. En los últimos días, con la pequeña tregua que había conseguido, había dormido como un tronco. Sin sueños, sin interrupciones y sin puñeteras voces. Pero pronto tendría que pagar un precio muy alto por ello.  
 
    Cuando las puertas del metro se cerraron y vio su reflejo en el cristal, se asustó. Hacía tiempo que había eliminado los espejos de su apartamento. No deseaba verse a sí mismo. Nunca le gustaba lo que le devolvía la mirada. Pero aquella vez no tuvo más remedio que mirar.  
 
    Estaba pálido y demacrado. Había perdido mucho peso en las últimas semanas. Había habido días en los que la voz había sido tan insistente en que buscase a alguien, que ni tan siquiera le había permitido comer. Y el resto de ellos se había alimentado a base de tabaco, fideos instantáneos y cerveza. Apartó la mirada con disgusto. 
 
    Bajó del metro chocando con desconocidos. Se apartó de ellos asqueado. Podía oler su suciedad, ver los cercos de sudor de sus camisas. En las escaleras mecánicas tuvo que esperar a que un montón de oficinistas gritones se adelantase. Evitó tocar el pasamanos lleno de gérmenes. Las personas hablaban a gritos por teléfono, salpicaban su alrededor de saliva y chocaban unos con otros. 
 
    Salió a la ciudad al atardecer y caminó con calma. No deseaba llegar a su destino. 
 
    Se instaló frente a su edificio, en un callejón. Y esperó. 
 
      
 
    Fue al caer la noche. Cuando todo el mundo había salido ya del lugar. De alguna manera, parecía la oportunidad perfecta. Por primera vez, parecía que el destino ponía todas las piezas en el lugar adecuado para el sacrificio. Tal vez no necesitase pasar días acechándola, pensó con disgusto. No como a las demás.  
 
    Caminó siguiendo la estela de su pelo rojo en la noche. Iluminado solo por las farolas. Se extrañó de que ella no se parase al escuchar sus pasos, hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para ver los cables de los auriculares.  
 
    Era demasiado bonita y confiada para la gran ciudad. Demasiado amable y bondadosa para un mundo tan oscuro como ese.  
 
    Alargó la mano y rozó su precioso pelo rojo con los dedos. Sedoso.  
 
    Agárralo con un puño y tira de él. 
 
    Cerró los dedos atrapando solo aire y la voz maldijo. 
 
    Se dijo a sí mismo, y tal vez a la voz en su cabeza, que solo había sido por la sorpresa. Siguió tras ella. 
 
    Podía oler su perfume. Llenaba las calles de su aroma a su paso. Elegante y único. Obnubilado con su olor perdió la oportunidad de atraparla antes de que bajase las escaleras del metro.  
 
    Inútil. Ahora deberás esperar a que salga. Y las cámaras te grabarán tras ella. Idiota. La necesito. 
 
    Necesitó sostenerse la cabeza con ambas manos cuando la voz emitió un rugido antinatural. De ira y enfado. Supo que sería castigado. Y que aquella noche no podría sacrificarla. Demasiado arriesgado.  
 
    Suspiró aliviado por ello, a pesar del dolor lacerante en su cabeza y los rugidos que nublaban su mente. Sabía que pagaría por ello.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Escucharse a sí misma llorando a moco tendido en la oscuridad estaba poniendo sus nervios de punta.  
 
    Miró a la bruja, que tras ella, permanecía en silencio en el pasillo. 
 
    —Haz algo 
 
    Mona la miró alzando las cejas. 
 
    —¿Yo? Es tu mente, eres tú quien tiene que hacer algo. 
 
    —¿Entonces para qué estás aquí? 
 
    La bruja se encogió de hombros y con sonrisa dulce dijo: 
 
    —Para evitar que te pierdas. 
 
    Sally puso los ojos en blanco tratando de disimular la incomodidad. No quería entrar en esa habitación. Joder, estaba muy oscuro. Y la puñetera niña no se callaba. Sin mirar a la bruja, le dijo: 
 
    —Entra conmigo. 
 
    —Vale. 
 
    Entró en la habitación con paso decidido y al no sentir los pasos de Mona siguiéndola, se giró para mirarla.  
 
    La cabrona sonreía con dulzura mientras sostenía la puerta. 
 
    —Lo siento. Esto debes hacerlo tú sola —dijo antes de cerrarla de golpe.  
 
    Sally se abalanzó chocando contra la madera. Bufó enfadada. Nunca te fíes de las putas brujas, pensó. 
 
    En la oscuridad de la habitación entornó los ojos buscando la procedencia del llanto.  
 
    —Oye, vamos, es suficiente. Deja de llorar —murmuró caminando con los brazos extendidos, tratando de llegar hasta sí misma.  
 
    Sus palabras solo sirvieron para que su yo infantil berreara con más fuerza. Pensó en lo que habría dicho su abuela adoptiva medio ménade si la hubiese encontrado de esa guisa. 
 
    —Estás siendo un bebé. Llorar no va a solucionar nada. ¡Así que deja el drama y mueve tu flacucho culo! 
 
    Hubo un momento silencio. Pero la sensación de victoria solo duró un segundo.  
 
    Hasta que escuchó los pies correteando a su alrededor en la oscuridad. 
 
    Jadeos, unos dedos rozando su piel, el sonido de sorber por la nariz cuando uno ha llorado demasiado y siente como los mocos descienden por su tabique.  
 
    —¡Por tu culpa! ¡Todo es culpa tuya! 
 
    El grito de su propia voz infantil parecía llegar de cada rincón.  
 
    Algo tiró de su pelo y al darse la vuelta tratando de agarrar las manos ajenas en la oscuridad, unos pequeños dientes romos y dos colmillos se clavaron en su tobillo.  
 
    Jadeó y dio una patada al aire. Tal vez la falta de alma le impidiese sentir como cualquier otro lo haría en ese momento, pero ello no impidió que la inquietud se asentase en sus huesos.  
 
    —Estoy aquí para arreglarlo. Te lo prometo. Cam me ayudará a encontrar ese trozo de alma que nos falta. 
 
    Pensó que sus palabras podrían calmar a la pequeña bestia en la que su propio yo se había convertido. Se equivocó. La mención de Cameron pareció enloquecerla completamente. La pequeña y ágil cosa se colgó de su cuello y enrolló unas frías y delgadas piernas entorno a su cuerpo. Las manos arañaron su cara y sus brazos antes de que pudiese sujetarla. En la oscuridad podía sentir el aliento y los chasquidos de los dientes mientras trataba de morder y llevarse su carne.  
 
    —Joder, ¿es que te has vuelto loca? ¿Qué demonios está mal contigo? 
 
    —Tú nos lo quitaste. Nos quitaste a Cameron. Era nuestro y dejaste que ella se llevase sus recuerdos. Te odiamos.  
 
    El impacto de las palabras entrecortadas de su voz infantil la desestabilizó. Se sintió enfadada con la pequeña bestia que se sentía con derecho a juzgarla. 
 
    —¿Me odiáis? —preguntó con sorna. —¿Tú y quién más? 
 
    —Y tú. Ambas te odiamos. Odiamos esta cosa que eres. No viva. No muerta. Nos asqueas. Antes al menos sabías que te odiábamos por quitarnos a Cameron. Ahora ya no hay nada. Te odiamos y te odias por lo que nos has hecho. Por lo que somos por ti. 
 
    Su yo más joven terminó su diatriba con un gemido desconsolado y soltándose de su cuerpo se dejó caer al suelo. Sally permitió que se alejase en la oscuridad, escuchando con atención hacia donde se dirigía. 
 
    —¿Yo me odio? —preguntó desconcertada. —¡Qué tontería! Yo no me odio. Me encanto a mí misma.  
 
    —Tonta. Miras, pero no ves. Odias lo que eres, igual que yo odio lo que soy. Tienes miedo de recuperar tu alma. Si lo haces, ya no soportarás mirarte en un espejo.  
 
    Sally suspiró cansada de las tonterías de su yo infantil. Solo quería encontrar de una vez esa supuesta conexión con su alma para poder salir pitando de esa casa en ruinas que era su mente.  
 
    —Lo que tú digas. Yo solo quiero conectar con mi trozo de alma. ¿Puedes ayudarme? 
 
    Los pequeños sollozos pararon de golpe. 
 
    —¿La recuperarás si lo hago? 
 
    —Sí —afirmó Sally. 
 
    Escuchó como los pequeños pies se acercaban. Podía sentir la presencia del cuerpo menudo a poca distancia.  
 
    —Promételo —exigió su voz infantil. Había un filo duro y desconfiado en ella. 
 
    —Lo prometo. Buscaré nuestro trozo de alma y lo recuperaré si me ayudas.  
 
    —Se la llevaron. La parte más luminosa. Pero siempre quedan lazos. Como nervios o tendones que no se han cortado completamente. Como si el hacha del verdugo no estuviese bien afilada cuando cercena una cabeza. Aún está ahí. En alguna parte. Viva. Este era el espacio que ocupaba. Con los mejores tesoros que poseíamos. Solo tienes que recordar la sensación de estar completa. Como se sentía esa luz dentro de nosotras. ¿Lo recuerdas? 
 
    Sally hizo su mejor esfuerzo. Cerró los ojos y recordó su último día completa. Había reído y bailado en el Savoy con un poeta pobre. Los alegres años veinte no fueron lo mismo después de que perdiese su alma. Pero antes… antes habían sido maravillosos. Pasaba las noches bailando en los mejores clubes, se rodeaba de pintores y músicos.  
 
    Dejó pasar los recuerdos de las personas, el arte, las conversaciones de filosofía. Se centró en la sensación de sí misma. La oscuridad de su interior no era tan profunda ni tan terrible. Su miedo a dañar a los demás hacía que la correa que mantenía entorno a la parte más malévola de sí misma no fuese difícil de sujetar. La luz pura que todos los elfos poseían en mayor o menor medida era el contrapunto ideal para sostener la oscuridad a raya.  
 
    Se hallaba en equilibrio en aquella época. Su alma desaparecida se sentía cálida y acogedora. Y recordó que tras perderla, todo se sintió frío y ajeno. Como si se hubiese calzado un cuerpo ajeno y tuviese que moverse, comer, reír y vivir a través de él.  
 
    Se concentró en esa sensación cálida, como el sol sobre su piel. Y en alguna parte de sí misma, un pequeño atisbo de ese viejo calor palpitó con suavidad.  
 
    Jadeo por la sensación tan extraña y al mismo tiempo tan familiar. 
 
    —¡Sí! —exclamó su voz infantil. —Eso es. Sostenla. No la pierdas. 
 
    Sally obedeció sin mediar palabra. A través de sus párpados cerrados sintió que la oscuridad de la habitación ya no era tan profunda. Pero se resistió a abrir los ojos. Temía perder la concentración en la sensación lejana y distante de su alma. Estaba allí. En algún lugar muy lejos. A mundos de distancia. Pero estaba. Esperando. Llamando.  
 
    Con unos oídos que no le pertenecían pudo escuchar una voz rasposa y temible. De esas que pueden provocar pesadillas.  
 
    —El ritual está casi terminado. Quedan tan poco, querida. Y cuando acabe, abrirás las puertas para mí. Y para todos.  
 
    —No, por favor. Detenlo. Morirán tantos… —escuchó su propia voz, pequeña, temerosa, llorosa y débil.  
 
    La parte de sí misma que le había sido arrebatada le estaba mostrando dónde se hallaba. 
 
    Abrió los ojos lentamente.  
 
    Todo a su alrededor parecía desenfocado, como si mirase una escena a través de un espejo empañado.  
 
    Distinguió una figura luminosa. Se acercó y se sorprendió al ver que la figura, aunque desenfocados, poseía sus mismos rasgos.  
 
    —¿Por qué iba a hacerlo? Llevo mucho planeando mi liberación. Y cuando consiga abrir las puertas de Infernum, todos me aclamarán como al nuevo rey. Destronaré al Acusador. Lleva demasiado tiempo sentado en ese trono de azufre y llamas. Es hora de que sea depuesto.  
 
    Sally miró a la oscuridad que hablaba a su alma. No necesitaba poder apreciar sus rasgos para saber quién era. Lo recordaba. Siempre lo recordaría. La cara que la atrajo a Infernum y robó su alma. Se miró de nuevo a sí misma preguntándose cómo encontraría el lugar exacto. 
 
    —Sabes que en el otro plano aún quedan algunos de los doscientos que cayeron contigo, Semyazza. Cualquiera de ellos podría detener tu ritual —dijo su alma. —O incluso, entrar en tu palacio de sombra y liberarme —añadió girando el rostro y fijándolo en Sally. 
 
    Supo a ciencia cierta que era un mensaje para ella. Su alma le estaba dando las pistas necesarias para encontrarla.  
 
    El demonio rió a carcajadas. 
 
    —Nadie vendrá en tu busca, querida. Ningún demonio se aventuraría a regresar a este lugar y quedar atrapado. No sin una de las Primeras Brujas para que lo invoque de regreso. 
 
    Su alma solo susurró su respuesta apenas audible. Tan bajo que el demonio no la escuchó. Pero Sally sí lo hizo. 
 
    —Pero aún queda una viva. Búscala. Tu guía te ayudará. 
 
    La visión comenzó a alejarse. Sally trató de correr de regreso a su alma. 
 
    —¡Espera! Todavía no… 
 
    Con un golpe seco cayó hacia atrás con unos brazos desconocidos rodeándola. Se levantó de un salto y giró alrededor confusa. El cuarto oscuro en el que había estado había desaparecido. En el suelo, Mona se levantaba con esfuerzo y se atusaba el pelo desordenado.  
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Sally. 
 
    —Ahora que has conectado con tu alma desaparecida la habitación que ocupaba en tu mente ha cambiado. Imagino que cuanto más te conectes a ella más cambiará —dijo la bruja con una sonrisa radiante. 
 
    Sally miró alrededor. El suelo aún estaba polvoriento. Y las paredes tenían un desgastado papel amarillo de los años cincuenta. Una vieja estantería de madera mostraba pequeños artilugios como tesoros. Se acercó para verlos mejor. Una hoja del árbol al que estaba subida el día en que conoció a Cam. Una figura de cristal del ciervo que su madre salvó cuando ella era pequeña. La copa de oro de su vieja abuela adoptiva. El retrato de su madre a carboncillo. Sus primeras zapatillas de baile. La peineta de plata y perlas que alguien le regaló una vez.  
 
    Sonrió recordando lo especial que era cada una de esas posesiones. Era algo que había olvidado tiempo atrás. Deseo poder sentirse culpable.  
 
    —Parece que encontraste lo que buscabas. Así que mi trabajo aquí ha terminado. Es hora de que regreses a tu cuerpo. 
 
    —No tan deprisa. Aún nos queda algo por hacer. 
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    El momento en que las marcas de dientes comenzaron a aparecer en el tobillo de Sally y ella se agitó como en una pesadilla, fue el principio de la tortura para Cameron.  
 
    Le siguieron los arañazos en los brazos y la respiración entrecortada.  
 
    —¿Estás seguro de que no podemos hacer nada? —preguntó por enésima vez mirando como Evan seguía leyendo su libro impasible. 
 
    —Cálmate. Su guía es la única que puede ayudarla. Y Mona Johnson se ofreció voluntaria para hacerlo. Una guía bruja y Clarividente es mejor que tú o yo. Ella sabe mejor como lidiar con esta clase de magia.  
 
    —¿Mona Johnson? ¿Por qué esa bruja siempre parece estar implicada en todo? 
 
    Evan se rió. 
 
    —Es cosa de Clarividentes. Saben dónde se las necesita.  
 
    —¿Y cómo sabemos que no está implicada en esos asesinatos rituales? 
 
    Evan encogió un hombro. 
 
    —Bueno, yo no sé mucho sobre la jerarquía de las brujas, pero lo que he escuchado es que su mejor amiga es Lya Parrish, la nueva Reina de la Casta de las Hechiceras. Y según se cuenta en algunos círculos, la hermana de ambas lleva desaparecida desde la fiesta de la Reina Alquimista. Creen que alguien del Aquelarre Oscuro se la llevó. Dicen que han creado un grupo interespecie para buscarla. 
 
    Cameron se sorprendió al escuchar aquello. Sabía que el grupo había sido creado. Él mismo había recomendado a algunos cambiantes para formar parte. En pocos días, los suyos debían unirse a los demás en algún complejo secreto en Las Vegas. Pero la desaparición de la bruja no debería haber trascendido. Que Evan conociese todos los detalles significaba que la información comenzaba a derramarse por todas partes.  
 
    —¿Cómo sabes tú eso? 
 
    Evan guiñó un ojo. 
 
    —Tengo mis fuentes. 
 
    Cameron clavó su vista de nuevo en Sally cuando las marcas alrededor de sus muñecas se iluminaron y giraron en espiral.  
 
    —¿Qué está pasando? 
 
    Evan solo miró un segundo antes de seguir con su libro. 
 
    —Que la guía está haciendo su trabajo.  
 
    No pasaron más de un par de minutos antes de que Sally se incorporase de golpe, como si no llevase horas tumbada y dormida en el suelo del salón.  
 
    —Ese sí que ha sido un viaje —murmuró. 
 
    Cam se acercó a ella y la levantó. La sostuvo entre sus brazos resistiéndose a soltarla. Sally le propinó pequeños toquecitos de consuelo en la espalda. 
 
    —Venga, hombre. Ya está. No ha sido nada. Estoy bien. 
 
    Su tono podía ser burlón y algo condescendiente, pero Cameron se dio cuenta de que no hizo el mínimo esfuerzo por separarse de él. Caminó con ella pegada a su cuerpo hasta sentarla a su lado en el sofá. Sin mirar a Evan, le dijo con un gruñido: 
 
    —Trae el botiquín. 
 
    Evan se levantó desperezándose y se alejó sin prisa. 
 
    —Claro, hombre. ¿Por qué no? Puedes darme órdenes en mi propia casa, chucho. Total, ya os habéis instalado y atraído a un asesino.  
 
    Cameron lo ignoró mientras Sally lo miraba alejarse y soltaba una de esas adorables risitas suyas. Como de cerdito.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Quién te ha herido? ¿Te duele algo? 
 
    Sally le miró por un momento y Cam sintió que había algo diferente en esa mirada. Era diferente. Y a la vez era más Sally que nunca.  
 
    —No. Estoy bien. Solo tuve un pequeño intercambio de ideas conmigo misma.  
 
    Cam suspiró aliviado al verla de buen humor. Accesible. 
 
    —¿Un pequeño intercambio? Tienes un mordisco en la pierna —dijo tomando con delicadeza el pequeño tobillo en sus manos y examinando las marcas de dientes. 
 
    Aunque la mordedura no había roto su pálida piel, alrededor de las marcas de colmillos ya comenzaba a percibirse un enfermizo color morado.  
 
    —Mi yo más joven pensó que era una buena manera de hacer ver su enfado —explicó Sally mientras Evan regresaba con el botiquín. 
 
    Sin mirarlo siquiera, Cam tomó una pomada y la aplicó en la mordedura. Parecía condenado a pasar los días curando las heridas de la mestiza.  
 
    —Entonces debes estar muy enfadada contigo misma —murmuró. 
 
    Sintió como ella se encogía de hombros. 
 
    —No es algo que pueda sentir realmente. Tal vez lo esté cuando recupere mi alma. 
 
    —Entonces deberíamos darnos prisa en recuperarla —dijo Cam mientras examinaba los arañazos de sus delgados brazos. 
 
    Sally dejó escapar una risa divertida, terminando con un ronquido gracioso. Sus ojos brillaban. Ladeaba la cabeza como hacían las personas soñadoras. Le miraba con atención.  
 
    Ese viaje ritual había cambiado ligeramente la esencia de Sally. Algo en ella era diferente. Como si en lo profundo de su interior comenzase a ser consciente de la falta de una parte importante de sí misma. Algo que antes había parecido solo un inconveniente.  
 
    —Ella me hizo prometer que lo haría a cambio de su ayuda. Así que supongo que debo hacerlo.  
 
    —¿Eso significa que has encontrado el lugar en el que está tu alma y que os marcháis? —preguntó Evan apoltronado en su butaca con tono burlón.  
 
    —En realidad, necesitamos la ayuda de una vieja bruja para poder llegar. 
 
    —¿Y cómo vamos a encontrar a una bruja que nos ayude? —cuestionó Cam viendo la sonrisa conspiratoria de Sally. 
 
    —No cualquier bruja, voz sexy. Necesitamos a una de las Primeras Brujas. Será la única manera de que el demonio que nos ayude pueda salir de Infernum. Alguien debe convocarlo desde este lado. Y sin rituales de sacrificio de por medio, solo una de las Primeras Brujas podría traerlo de vuelta.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Degustó la lasaña vegetal con entusiasmo. Hacía ochenta años que no probaba nada remotamente vegetal. Desde que había perdido la parte pura de su alma, comer carne había sido una especie de compulsión, provocada sin lugar a dudas por la parte más oscura de sí misma.  
 
    Por primera vez en décadas, además, llevaba horas sin probar una sola gota de alcohol. Durante un breve momento, sus ojos habían adquirido un fulgor rojizo y las voces de su cabeza habían comenzado a resonar.  
 
    Solo había necesito un viaje al baño y permanecer unos minutos concentrada en los hilos invisibles que aún la mantenían unida a su alma para recuperar la compostura y mantener la oscuridad a raya.  
 
    La mirada azul añil de Cameron no se había despegado de ella desde que había despertado en medio del salón. Había curado sus heridas y la había mantenido cerca. Tan cerca que su alma luminosa palpitaba con emoción. Podía sentirlo. Los lazos que se estrechaban y trataban de alcanzarla desde la distancia. Su alma parecía impaciente por el reencuentro, por volver a estar entera.  
 
    Frente a ella, el Alfa masticaba despacio los restos de un chuletón poco hecho. Mientras esperaban la comida, le había contado los pormenores de su plan. Al parecer, necesitaban un demonio que pudiese ayudarlos a llegar hasta el palacio de Semyazza y a una de las Primeras Brujas. Y su querida guía parecía estar en posesión de ambos. Le dijo a Sally que eso no iba a ser un problema, que se pondría en contacto con ellos cuando todo estuviese preparado. Dijo que solo debía cazar al demonio primero. Y que no tardaría en conseguirlo. 
 
    Sally pensó que cazar a uno de los doscientos demonios que cayeron en primer lugar no debía ser tan fácil. La cosa era tan vieja como el mismo tiempo. Debía ser lo suficientemente inteligente como para no dejarse atrapar por una simple bruja. Pero la Clarividente parecía completamente segura de lograrlo. Dijo que solo necesitaría unos días para atraerlo.  
 
    Una parte de Sally se preguntó cómo lo haría. La otra opinó que siempre es preferible vivir en la ignorancia.  
 
    —Esa bruja, Mona Johnson, parece estar siempre alrededor cuando hace falta.  
 
    Sally se encogió de hombros. 
 
    —Es prima de Val, ¿lo sabías? 
 
    Cameron asintió. 
 
    —Hablé con ella un par de veces por teléfono. La primera vez cuando Valery fue herida. Después, me llamó para pedir un favor y hablarme de ti. 
 
    Alzó las cejas y lo miró. 
 
    —Ella dijo que se aseguró de que me ayudases a buscar mi alma. Todas las Clarividentes son algo extrañas. Escuché que apuñaló al Gran Brujo —murmuró Sally con un murmullo conspiratorio. 
 
    Cameron asintió. 
 
    —Lo hizo. En la fiesta de cumpleaños de Stella. Cuando el viejo brujo loco intentó matarnos a todos, ella apareció ante él y le apuñaló. Esa noche pudo haber acabado muy mal.  
 
    Sally removió lo poco que quedaba en su plato. 
 
    —No me entusiasman las brujas. Val es diferente, pero el resto de ellas, no me gustan mucho. Pero Mona Johnson parece realmente decidida a ayudar. No digo que su motivación sea del todo altruista —dijo poniendo los ojos en blanco. —Pero parece decidida a evitar cosas malas. Sus ojos se pusieron en blanco y tuvo una especie de premonición.  
 
    —¿De verdad? —preguntó Cameron interesado. 
 
    —Dijo cosas acerca de una guerra, caos, muertos alzándose y el final de la era del hombre.  
 
    Cameron frunció el ceño. 
 
    —Eso parece malo. 
 
    —Sí. Dijo que nada de eso ocurriría si ella podía evitarlo. Supongo que solo podemos confiar en que lo haga. Al menos por ahora. 
 
    Cameron tomó un trago de agua de su vaso.  
 
    Sally dejó su tenedor y bebió también. Había olvidado la última vez que había bebido agua. Pura y fresca llenó su boca y bajó por su garganta como un río abriéndose paso por su reseco cauce al llegar las primeras lluvias. Se sintió vivificante. Sin darse cuenta terminó su vaso y lo dejó sobre la mesa pensando en llenarlo nuevamente.  
 
    Los ojos añil de Cameron permanecieron fijos ella. Sally se levantó para volver a llenar su vaso con el agua fresca de la jarra del frigorífico. La dejó junto a su plato y se sentó. Bebió un segundo vaso lleno y suspiró satisfecha. Se sentía como si hubiese pasado tanto tiempo sedienta que se hubiese acostumbrado a la sensación y hubiese olvidado lo bien que se sentía al matar la sed.  
 
    —¿Sedienta? —preguntó Cameron. 
 
    Sally rió en bajo y se avergonzó un poco cuando su risa terminó con un ligero ronquidito. Siempre lo había hecho. Pero hacía mucho tiempo que no se avergonzaba por nada. Sintió sus mejillas calentarse. Y fue una sensación parecida a la que tenía cuando reía frente a alguien a quien deseaba impresionar. 
 
    —Hacía como cien años que no probaba el agua —confesó mirando la superficie transparente de la jarra.  
 
    Levantó los ojos solo para mirar a Cameron, que había enmudecido.  
 
    La sonrisa le daba un atractivo aún mayor. Los ojos añil chispeaban. La luz hacía brillar su ensortijado cabello castaño.  
 
    —Ese viaje te ha cambiado. Eres Sally. Y a la vez eres mucho más que la Sally de siempre. 
 
    Apartó la mirada y se levantó. Recogió su plato y se alejó hacia el fregadero. La conexión con su alma aún era frágil y efímera. Debía luchar constantemente por mantenerla, por aferrarse a ella y no soltar su calor. 
 
    —No lo suficiente —murmuró Sally mientras aclaraba su plato y lo metía en el lavavajillas. 
 
    Mientras se levantaba, las manos de Cameron se aferraron a sus caderas y su cuerpo duro y fuerte se pegó a su espalda. Cuando sus labios se cerraron en el punto sensible que unía su hombro y su cuello, Sally suspiró. ¡Por todos sus parientes alados! Eso se sentía bien. Por primera vez desde hacía ochenta años, su corazón dio un pequeño traspiés y jadeo cerrando los ojos.  
 
    Se aferró a los resquicios de su alma con sus manos, sus piernas, su mente y su voluntad. Tener a Cameron, su olor, su cuerpo, tan cerca se sentía bien mientras aún mantenía la frágil unión con su alma. Se preguntó cómo se sentiría cuando recuperase su alma. Explosivo, se atrevió a pensar. Sería explosivo.  
 
    No podía moverse. Era como un frágil pajarillo atrapado con pegamento. 
 
    Las manos de Cameron le dieron la vuelta y su boca exigente la besó. Jadeó y se aferró a su camiseta, sosteniéndose para no dejarse caer. Había perdido muchos de esos besos. Primero por haber permitido que borrasen los recuerdos de Cameron. Y después, por haber permitido que algo la atrajese al infierno en sueños y se adueñase de su alma.  
 
    En su mente los susurros oscuros comenzaron a escucharse en la lejanía. Y aunque Sally trató de agarrar con fuerza su alma, está se escapó entre sus dedos cuando la concentración falló.  
 
    Deliciosa. Tan fuerte y luminosa. 
 
    Deseo devorarla y degustarla. 
 
    Sus colmillos crecieron y en sus manos pudo sentir las uñas crecer y encorvarse en garras. Las pasó por los brazos del Alfa apretando ligeramente. Y el olor de su sangre la excitó como hacía décadas que no lo hacía. 
 
    Beber su luz hasta saciarnos. Eso es lo que deberíamos hacer. 
 
    Él es nuestro. Para devorarlo. 
 
    Saltó sobre él y se aferró a su cuerpo grande y musculoso. Estaba tentada a perforar su piel con sus colmillos y beber su alma hasta el tuétano. Pero también deseaba eliminar la áspera tela que los separaba y rozarse con su cuerpo cálido. Impregnar su propio olor en él para que nadie tocase su presa. Lamer su sudor salado de su piel. Clavar sus garras en él.  
 
    Y comernos su corazón.  
 
    Con un grito horrorizado, Sally se alejó de un salto y se pegó a la pared tras su espalda.  
 
    Cameron trató de avanzar y Sally negó con la cabeza frenéticamente. Sus ojos añil brillaban y Sally podía ver a su lobo en ellos. Tan cerca de la superficie que intuía que Cameron podía ponerse algo salvaje.  
 
    —Para. Por favor. No puedo controlarme. Necesito beber algo —gorjeó Sally con nerviosismo. 
 
    Cameron solo la miró ladeando la cabeza. Una mirada animal. Aunque indudablemente inteligente. 
 
    —No —contradijo. —No lo necesitas. Has podido controlarte hasta ahora. Puedes volver a hacerlo.  
 
    Se tapó las orejas tratando de acallar las voces de su cabeza. Pero no las escuchaba con sus oídos. Respiró hondo tratando de ignorarlas. No quería dañar a Cameron. Incluso su parte más malévola se sentía dividida entre comérselo o retozar con él. Deseaba devorarlo y poseerlo a partes iguales.  
 
    Se recordó a sí misma que incluso habiéndose descontrolado había salvado a Cameron del mercenario.  
 
    Sí, dijo esa parte oscura de su mente, es nuestro. 
 
    Para devorar y degustar. 
 
    Para mantener y poseer. 
 
    Exacto. No podía comerse a Cameron. Ni matarlo. Ni devorar su alma. Necesitaba más de él. Necesitaba poseerlo. 
 
    Las manos cálidas sostuvieron su cara y la instó a alzar la mirada.  
 
    —Está bien, Sally.  
 
    Sabiendo que su aspecto había perdido gran parte de su apariencia humana, Sally fijó en él su mirada roja y dijo: 
 
    —La cosa oscura que soy sin alma te quiere. 
 
    El lobo sonrió de medio lado. 
 
    —¿Lo hace? 
 
    Asintió. 
 
    —Odiamos a Sally porque te robó. Eres nuestro y te queremos de vuelta.  
 
    Cameron la tomó en sus brazos y Sally dejó escapar un gemido necesitado. Hundió las manos en su pelo ensortijado y rozó con su nariz la garganta del lobo. Así dejaría su olor en él. Sí, todas las cosas oscuras debían saber que solo ella podía beberse su alma y comerse su corazón.  
 
    —¿Cómo me robó Sally?  
 
    En algún lugar de su mente sabía que Cameron estaba aprovechando la coyuntura para conseguir información. Y a pesar de querer pararse a sí misma, se encontró con la parte más salvaje, malvada y oscura, respondiéndole como un cachorrillo a su amo. 
 
    —La abuela falsa le dijo que le traerías la ruina y que debía renunciar a ti. Así que borraron tus recuerdos y no nos dejaron volver a verte. Te robaron. Sally te robó. Ahora estás de vuelta y eres nuestro. Nadie más puede tocarte ni beberse tu alma. Esa es nuestra. Tan fuerte y deliciosa… 
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Escuchó la confesión de Sally sin inmutarse. Joder, estaba enfadado. Pero también estaba feliz. La Sally oscura estaba decidida a mantenerse cerca. Permitió que Cam la abrazase y la sentase a horcajadas sobre su regazo.  
 
    Frotó su pequeña y respingona nariz por el cuello de Cameron. Percibía cómo dejaba en él su olor a bayas y granada, impregnado a su vez de fuego y hogueras. Como si hubiese estado demasiado cerca del humo. Extraño, oscuro, perturbador. Y a la vez, único y perfecto.  
 
    Olvidó que estaba sentado en el suelo de la cocina de Evan cuando la malévola mestiza comenzó  a moverse rítmicamente sobre él. Le arrancó un gemido de los labios mientras asaltaba su boca en un frenesí salvaje. Su parte animal aullaba y golpeaba de un lado a otro deseando salir. Deseando rozar con sus colmillos la piel blanca como la nieve, lamer sus labios rojos como la sangre y enredar sus garras en su cabello negro como el ébano.  
 
    Su deliciosa Blancanieves oscura y siniestra lo mordió en medio de su beso. Y gimió al probar su sangre. Y mientras ella continuaba moviéndose sobre su erección, Cameron fue consciente de que permitiría que bebiese incluso hasta la última gota de su cuerpo mientras siguiese moviéndose así.  
 
    Sus propios colmillos crecieron cuando la correa que ceñía la parte más salvaje de su lobo se soltó. Enrolló el cabello de Sally con una de sus garras y lo utilizó para dominarla. Rompió su beso solo para ver como su lengua manchada de sangre se lamía los labios. Mordisqueó la barbilla pálida con sus propios colmillos evitando por muy poco romper la piel. Su lobo salvaje deseaba arrancar la ropa, arañar la piel, morder cada curva. Siempre había mantenido a buen recaudo su naturaleza, temeroso de poder herir a alguien. Pero Sally era fuerte, más fuerte que nadie que hubiese conocido. Ella era para él. Era la única capaz de lidiar con su fuerza bruta de Alfa, su naturaleza dominante y jerárquica y su agresividad velada.  
 
    Con un movimiento brusco la tumbó y mientras la sujetaba firmemente contra el suelo con los dedos enroscados alrededor del delicado cuello, arrancó la camiseta que le impedía verla bien con la otra zarpa.  
 
    Sally emitió un gruñido que ignoró. Agachó la cabeza, y justo cuando iba a cerrar su boca contra la piel de su escote, ella lo lanzó por los aires con una risa oscura utilizando sus piernas. Chocó contra una pared.  
 
    En su mente, el lobo de Cameron soltó un aullido estridente muy parecido a una risotada. Ella era deliciosa. Y perfecta. Y única.  
 
    Acababa de levantarse del suelo cuando los delgados brazos de Sally se cerraron entorno a su cuerpo. Lo empujó contra la pared, clavando las garras en su camiseta y rompiéndola sin esfuerzo. Mientras ella atacaba su boca en un beso voraz la sintió sonreír. Saltó sobre él enrollando su flexible cuerpo contra su carne desnuda. Ella era salvaje y agresiva. Y el lobo de Cameron, por primera vez en mucho tiempo se sintió en paz. Divertido incluso. Ella necesitaba poseerlo. Podía entenderlo. Había pasado mucho tiempo sabiendo que él estaba por ahí suelto, en alguna parte, viviendo ajeno a su existencia. Incluso la parte oscura y menos humana de Sally había sufrido por ello. Entendía la necesidad que parecía tener de él.  
 
    No volvió a tratar de contenerla. Dejó que ella tomase cuanto deseaba. Permitió que lo asaltase y se saciase con su cuerpo, que se desahogase con él. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Era jodidamente consciente de lo que estaba haciendo. También de que Cameron podía pararlo si desease hacerlo. Pero él parecía no estar dispuesto a ello. Y una parte de Sally lo agradeció mientras otra lo maldecía en silencio.  
 
    No pudo parar sus propias manos mientras rompía el botón de los pantalones de Cameron y hurgaba en ellos hasta cerrar sus garras en torno a su miembro cálido y duro. Ronroneó de placer antes de bajarse de un salto y romper la ropa que aún le quedaba puesta. Se sentía frenética. Tenía la descabellada idea de que si despegaba sus manos y su cuerpo de Cameron el tiempo suficiente alguien volvería a robárselo. Y no iba a permitirlo. Ya había renunciado a él una vez.  
 
    Recordó las palabras de su abuela mientras hablaba de ruina y de un futuro terrible. Y le importó una mierda. El pasado ya había sido horrible. En parte. Si no hubiese renunciado a Cameron nunca habría perdido su alma. Una parte de sí misma no estaría encerrada en Infernum siendo torturada por un demonio. Que le jodan a la abuela, pensó con sorna. Al final, pensó que el destino siempre tiene una manera de hacer que las cosas sucedan. Cameron y ella siempre habían estado destinados a encontrarse. Borrar sus recuerdos y tratar de mantenerse alejada de él no había servido de mucho. Incluso la parte más oscura y malvada de sí misma lo anhelaba. Lo sentía suyo. En cada hueso.  
 
    No dudó un instante en tirarlo al suelo y sentarse a horcajadas sobre él. Lo necesitaba. Necesitaba sentir su alma. Probarla.  
 
    Sus muslos estaban mojados por la cálida y pegajosa humedad que resbalaba de su vagina. Estaba ansiosa, caliente, necesitada y frenética. Sin perder un segundo de su tiempo colocó la punta de la erección en su entrada.  
 
    La mano de Cameron voló entre ellos tratando de rozar su humedad, pero Sally la agarró con fuerza y gruñó mientras la sostenía contra el suelo. Miró a Cameron con enfado y le siseó entre sus colmillos.  
 
    El lobo se limitó a sonreír y relajas su mano antes de decir: 
 
    —Lo entiendo. Me quedaré quieto y dejaré que hagas lo que desees, Blancanieves. Seré un buen chico. Esta vez —añadió con un murmullo conspiratorio.  
 
    Sally se empaló y sintió su carne abrirse con un jadeo. El dolor se sintió tan perfecto, tan delicioso. Tan maravilloso. Hacía mucho que no sentía dolor. No realmente. Solo una molestia sorda atenuada por el alcohol. Pero en ese momento todo se sentía luminoso, claro, nítido y real.  
 
    Clavó las garras en el pecho de Cameron y lo escuchó gruñir. El olor de su sangre llenó sus fosas nasales mientras comenzaba a moverse sobre él, tomando cuanto deseaba de su lobo. Solo había una cosa más que deseaba de él. Ya había saboreado su sangre y arañado su piel. Ya lo había colmado con su olor. Solo necesitaba follarlo hasta el olvido. Y saborear su alma.  
 
    Sí, saborearla un poquito. 
 
    Con una risa maliciosa clavó las garras en los brazos de Cameron para impedirle moverse y mordió el cuello, tirando hacía arriba para ver con sus ojos rojos como el alma quedaba atrapada en sus colmillos y salía del lobo. 
 
    Su alma de bestia. Poderosa y peligrosa. La degustó en su lengua mientras la luz del lobo se volvía contra ella y mordía con sus colmillos incorpóreos. Sally soltó el alma de Cameron, que volvió a su cuerpo en apenas un instante y se relamió los labios.  
 
    Era un alma deliciosa.  
 
    Y era suya.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Cuando Sally tiró de su alma y se vio a sí mismo siendo sacado de su cuerpo, pensó que la cabrona lo mataría. Pero esa loca lo había soltado mientras se reía y relamía.  
 
    En un arrebato la agarró con fuerza y la tumbó de cara al suelo. Utilizó su cuerpo más grande para someterla. Pero la astuta mestiza solo seguía riendo mientras dejaba que Cameron manejase su cuerpo. 
 
    Su lobo arañaba desde sus entrañas y Cam no podía hacer mucho por evitar que hiciese su voluntad en ese momento. Estaba salvaje y desenfrenado. Su mente se llenó de la necesidad de imponerse.  
 
    Sus colmillos desnudos arañaron la piel del hombro de Sally deseando fervientemente clavarse en ella, follarla y marcarla. Someterla y ser poseído por ella. Incapaz de controlar sus instintos y necesidades, se clavó en ella mientras hundía sus colmillos profundamente.  
 
    Su boca se manchó con la sangre fae. Saboreó las bayas y granadas. Y el humo. Como si pudiese saborear un toque de ceniza y ahumado en ella. Sally jadeó y sus garras oscuras hicieron surcos profundos en el suelo de mármol. No importaba. Mientras salía lentamente de su pequeño y apretado cuerpo, Sally dejó escapar un gemido profundo. Necesitado.  
 
    La parte más humana de su mente se quedó en blanco. Y sólo quedó de Cameron el antiguo instinto de aparearse, de saciarse en el cuerpo caliente y acogedor de su compañera. Era todo lo que importaba. Los gemidos de Sally cada vez que la tomaba con fuerza. Más profundo.  
 
    Su lobo gruñía con su propia voz, queriendo castigar a Sally a su propia manera por casi matarlo. Aunque sentía en su interior la absoluta certeza de ella no lo habría hecho. Ni aun habiendo perdido su parte cuerda y benévola. Incluso los trozos oscuros y malvados de Sally lo habían reconocido como suyo. Su lobo sabía que su maliciosa compañera no podría matarlo. Saborear su alma, su sangre, su carne, cortar su piel… todo eso parecía aceptable para Sally. Pero no tomaría su vida. Ansiaba demasiado poseerlo. Igual que su propio lobo. 
 
    Soltando sus colmillos se incorporó solo para observar la elegante espalda, la ligera curvatura de su trasero, su pequeño coño tomándolo mientras él seguía empujando en su interior. Pasó sus garras a lo largo de la blanca espalda, cubriéndola de líneas rojizas. Marcada por sus zarpas se sentía aún más suya mientras olía la sangre. 
 
    Volteó su pequeño cuerpo solo para poder mirarla mientras la tomaba. Sus ojos rojos. Sus colmillos mortíferos. Sus pequeñas tetas. Gruñó de satisfacción cuando ella envolvió sus piernas en él y lo instó a seguir empalándola con fuerza. 
 
    Se abrazó a su pequeño cuerpo y su malvada y deliciosa Sally arañó su espalda mientras bajaba con fuerza sus garras hasta clavar cada una de ellas en su culo y empujarlo más profundo.  
 
    Rugió hacia el techo y después clavó los colmillos, saboreando sangre en su hombro mientras la sentía tensarse y comenzar a exprimirlo con un grito ronco.  
 
    Cameron sintió como se engrosaba y crecía en las profundidades de su compañera. Su lobo, frenético e incontrolable por el apareamiento violento, no intentó pararse antes de anudarse y anclarse. Solo pudo pensar con el triunfo brillando en sus ojos, que la hembra estaba marcada, no solo por sus colmillos y garras, sino también por su olor.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Mona 
 
    Cuando se encontró en la entrada del Bastión Bloodthirsty con Dorian y Vas, estuvo tentada de agradecer a las Primeras Brujas que ninguno hubiese hecho demasiadas preguntas acerca de su pequeña excursión.  
 
    Hacía semanas que se había visto en la obligación de abandonar su casa para mudarse a la base secreta de los vampiros conversos liderados por Razvan Velkan. Desde que se le ocurrió la maravillosa idea de apuñalar al padrastro de su mejor amiga. El Gran Brujo había jurado vengarse y buscaba la manera de terminar con Mona antes de que la maldición que recaía sobre todo aquel que era apuñalado con la lanza de Longinus acabase con él.  
 
    Se encogió mentalmente de hombros. Una chica no puede caerle bien a todo el mundo, ¿verdad? 
 
    Eso habría dicho su hermana Evy. Si estuviese allí en lugar de secuestrada por un montón de brujos especistas de mier...coles. No maldecir se estaba haciendo cada vez más difícil desde que la sociedad Wicca parecía estar yéndose a pique.  
 
    Miró alternativamente a los dos vampiros. Dorian, con su cabello ensortijado y su perenne sonrisa era tan inquietante como peligroso. Sus fríos y muertos ojos no transmitían nada más que aburrimiento. Mona lo había visto recibir palizas mientras se reía a carcajadas. Una vez, había cometido el error de tocarlo y meterse en su mente y en sus recuerdos. No volvería a hacer algo así. No en esta vida.  
 
    Por otro lado, el joven Vas era su caballero de brillante armadura. Un vampiro de nacimiento rechazado por los suyos y salvado por los Bloodthirsty de Razvan Velkan. Una rareza. Último hijo de Vasile Vlaknakov, el Antiguo. Rey vampiro. Nacido y criado en la parte más salvaje y septentrional de Rusia, había sido regalado como esclavo entre sus parientes. De alguna extraña manera, el chico había acabado cogiendo cariño a Lya, una de sus mejores amigas. Ella lo había adoptado como cuñado. Y el chico se había erigido a sí mismo como protector y guardaespaldas de Mona. Había golpeado un par de veces a un vampiro imbécil por el que ella había perdido la cabeza. Y desde que Mona y Dorian habían tenido un pequeño intercambio, no permitía que él se acercase a ella, a pesar de ser su buen amigo. Sus ojos azules, tan claros como un iceberg bajo el agua, y el cabello rubio hacían juego con su tez clara e impoluta. En las últimas semanas había ganado algo más de músculo, indudablemente gracias a la buena alimentación de la que ahora gozaba y los continuos entrenamientos. Aun así, seguía siendo solo un adolescente. Aunque uno que había vivido demasiado.  
 
    —Gracias por acompañarme. No creo que sea peligroso, pero prefiero estar preparada —dijo con una sonrisa. 
 
    Vas la miró con cariño y se acercó a ella.  
 
    —No sé para qué necesitas al idiota de Dorian, pero él ya sabe que no voy a dejarte sola.  
 
    Mona se encogió de hombros. 
 
    —Sabía que vendrías, dulzura. 
 
    El chico se rió mientras pasaba uno de sus brazos sobre los hombros de Mona. 
 
    —Entonces, pongámonos en marcha, cuñada. Quiero estar de vuelta para la cena. He cazado un bicho y lo he asado. Voy a servírselo a Harley. Pensará que he cocinado a Calcetines. 
 
    Mona no pudo evitar reírse a carcajadas. 
 
    Desde hacía algunas semanas, la pequeña Harley, fabricante de Polvo de Hada, vivía con ellos mientras el cambiante Eden Wolf la ayudaba con su adicción a las drogas.  
 
    Al principio se había sentido intimidada y temerosa en el lugar. Ahora estaba decidida a ganar una guerra abierta de bromas con algunos de los chicos. Los vampiros Bloodthirsty tenían más años que Jesús, solo había hombres, eran soldados experimentados y eran completamente inmaduros. Caleb, el futuro marido de su amiga Lya, había comenzado a llamar a su hogar “Albergue municipal Bloodthirsty” para disgusto de Razvan.  
 
    —Eso es cruel. Le dará un ataque. En algún momento vais a llegar demasiado lejos con esas bromas vuestras. 
 
    Vas ladeó la cabeza centrando su mirada en ella. 
 
    —¿Lo dices con conocimiento de causa o es solo una opinión? 
 
    —Dulzura, no necesito mi Don para saber que cuando los niños juegan, en ocasiones no saben ponerse límites. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir.  
 
    El chico suspiró resignado. 
 
    —De acuerdo. Buscaré otra broma. Tal vez meta cucarachas en su cama. Dorian dice que puedo comprarlas por internet y las llevarán al pueblo para que podamos recogerlas. 
 
    —¡Oh, claro! ¡Tú dale ideas! 
 
    Dorian dejó escapar esa inquietante risa suya. Desequilibrada, extraña.  
 
    —Mi idea original era drogarla y cortarle los pies. Por la mañana no se daría cuenta de ello hasta que se levantase de la cama y tratase de andar. 
 
    Sintió un pequeño escalofrío de incomodidad al percatarse de que Dorian no bromeaba en absoluto. 
 
    Vas solo ladró una risa socarrona y dijo: 
 
    —Ya te lo dije. No gastamos bromas rebanando miembros. Eso es para los interrogatorios y las torturas. Las bromas pueden ser un poco pesadas. Pero no tanto como para que a alguien le lleve meses regenerar unos pies. Eso sería molesto. Y problemático. Tendríamos que llevarla de un lado a otro continuamente. La broma acabaría por darnos demasiado trabajo. 
 
    Dorian pareció pensar en sus palabras. Asintió con su eterna sonrisa. 
 
    —Tienes razón. Y seguro que Razvan nos castigaría haciéndonos atenderla a nosotros. Nada de rebanar pies. Aunque yo no descartaría un ojo.  
 
    Vas puso los ojos en blanco. 
 
    —No les sacamos ojos a los amigos, Dorian.  
 
    El mayor solo se encogió de hombros. 
 
    —Si alguien no te da un par de buenos golpes, no se puede decir que sea realmente tu amigo.  
 
    Mona puso los brazos en jarras. 
 
    —¡Vaya! Gracias por la parte que me toca.  
 
    Dorian la miró con una media sonrisa inquietante. 
 
    —El día que te metiste en mis recuerdos yo casi te asfixio. No lo hice, así que somos amigos.  
 
    —Yo no te golpee —respondió Mona. 
 
    —Porque eres demasiado buena, con tus tacones de fantasía, tus trajes de ejecutiva y tus extrañas palabras para no maldecir —dijo Dorian encogiéndose de hombros. —No importa. Vas me golpeó por ti. Si tuvieses un poco de maldad en ese cuerpo tuyo, lo habrías hecho tú misma.  
 
    Mona suspiró. 
 
    —De acuerdo, Dorian. Entonces gracias por acompañarme y por no decir nada sobre esto. 
 
    —Para eso están los amigos. 
 
    Sacó dos pequeños frascos de su bolso y se los tendió a ambos vampiros.  
 
    —Bebeos eso. 
 
    Vas examinó el líquido rosado con una ceja rubia alzada. 
 
    —¿Para qué es esto? 
 
    —No quiero que nadie vea lo que vamos a hacer hasta que este hecho. 
 
    —¿Nos hará invisibles? —preguntó el adolescente emocionado mientras Dorian bebía el contenido de un trago sin preocuparse por los efectos. 
 
    —Solo a los ojos oníricos. Ahora bebe.  
 
    Cuando los dos lo hicieron, Mona sacó una esfera de teletransporte azul. La lanzó contra una de las paredes de piedra del castillo, y la superficie como un charco de color aguamarina y celeste apareció ante ellos. El sonido de un riachuelo llenó la entrada mientras las ondas se movían hasta dejar ver un salón al otro lado.  
 
    Se adentró en el portal seguida de sus guardaespaldas vampiros lista para conseguir un demonio que guiase a Sally por Infernum hasta el palacio de Semyazza.  
 
      
 
    Sally 
 
    Pasar un buen rato tumbada en la cama y rodeada de los brazos fuertes de Cameron mientras su pene, duro y erguido seguía en su interior a causa de un nudo que se formaba cuando se corría, era el momento post coito más extraño que Sally había vivido jamás.  
 
    Sentía un escozor sordo en la espalda. El puñetero lobo había clavado sus garras en ella, dejando ligeros surcos que sabía que sanarían en unas horas. Podía sentir la energía cambiante de Cameron entrando en ella y tomando su parte desde que sus colmillos la habían marcado.  
 
    La parte de Sally que se consideraba una mujer moderna e independiente del siglo veintiuno, a pesar de tener más de cien años de edad, podría haberse sentido asqueada por el concepto tan patriarcal de exhibir un mordisco como señal de pertenencia.  
 
    Pero su parte irracional, oscura y maníaca, amaba ver sus propios colmillos en los hombros de Cameron, sus garras en su espalda y las marcas de sus uñas en su delicioso culo. E incluso se sentía tentada de permitir que otras lo pudiesen apreciar sin camiseta para ver sus marcas en él.  
 
    —Tus ojos están poniéndose rojos de nuevo, Blancanieves. ¿En qué estás pensando? —dijo Cameron con una sonrisa. 
 
    Sally suspiró. El puñetero lobo sabía perfectamente bien que estaba absorta mirando el reflejo de su culo en el espejo. Apartó la mirada con dificultad. 
 
    —Idiota —murmuró. 
 
    Cameron se rió a carcajadas haciendo que todo su cuerpo se agitase. Sally siseó cuando sintió como su pene se clavaba más profundo con la risa del lobo. Sally miró con incomodidad hacia abajo. 
 
    —¿Cuánto va a tardar eso en bajarse?  
 
    En ese momento sintió como el nudo hinchado desaparecía y quedaba flácido en su interior. Se levantó como un resorte, queriendo alejarse unos minutos y establecer su nuevo plan de acción con el alfa, murmurando: 
 
    —Antes lo digo… 
 
    Trató de huir al baño con disimulo, pero Cameron fue más rápido y la agarró de la cintura, levantándola del suelo y llevándola consigo a la ducha. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —chilló Sally abrumada. 
 
    —Nena, sé lo que estás haciendo. Huelo tu incomodidad. Y estás pensando en cómo solucionar todo lo que has soltado sin querer cuando tu parte más oscura se ha adueñado de ti. 
 
    —No sé de qué hablas —mintió Sally. 
 
    Cameron se rió con ella a cuestas. 
 
    —Hasta tus mentiras huelen dulces. Claro que sabes de qué hablo. Recuerdas todo lo que ha pasado. Sino, al volver a ser capaz de controlar tus impulsos de manera racional habrías enloquecido al encontrarnos follando. Pero recuerdas lo que haces cuando te descontrolas. Así que sabes lo que has dicho. Sabes que has confesado que me borraste la memoria —dijo bajándola en el suelo de la ducha. 
 
    —¡No fui yo! —gritó Sally tratando de defenderse. Sus palabras se mezclaron con un grito de sorpresa cuando el agua caliente cayó sobre sus ojos. 
 
    —No, tu solo lo permitiste —gruñó Cameron mirándola con malicia. —Soy un buen tipo. La mayoría de las veces. Ahora, mi parte más salvaje e irracional quiere venganza, Blancanieves.  
 
    A través del cabello mojado lo vio inclinando la cabeza y mirándola con ojos calculadores. Y brillantes. De depredador.  
 
    Su corazón rugió en su pechó y Sally trató de huir del pequeño confinamiento. Pero el cuerpo grande del lobo ocupaba todo el especio de la puerta de la ducha. No había huida posible. La idea de lanzarse contra el cristal de la mampara y romperlo para huir se pasó por un segundo por su cabeza. Cameron debió sentir hacia donde se dirigían sus pensamientos, porque en una fracción de segundo la tenía sujeta contra la pared. 
 
    El miedo se disipó de su sistema cuando su boca exigente la dominó convirtiendo sus rodillas en gelatina.  
 
    —¿Qué estás haciendo?  
 
    La voz de Sally salió como un jadeo necesitado cuando consiguió alejar los labios del alfa. 
 
    Lo sintió reírse contra su cuello y seguir bajando hasta arrodillarse en el suelo.  
 
    —Solo un pequeño castigo, mi Sally. Para enseñarte las recompensas de decir la verdad.  
 
    Sally no entendió lo que quería decir. Al menos hasta que tomó una de sus rodillas y la subió a su hombro. Contuvo el aire cuando Cameron separó sus labios con los pulgares y gimió cuando la lamió como un animal hambriento. 
 
    Enganchó sus dedos de uñas humanas en su pelo alborotado, tratando de controlarlos mientras cambiaban a garras cada pocos segundos, para volver después a su aspecto anterior.  
 
    En su interior, su parte más salvaje estaba de acuerdo con la tortura de Cameron. No parecía que estuviese dispuesta a tomarlo del pelo, golpearlo y dominarlo como la vez anterior. No, interiormente, una parte grande de sí misma pensaba que debía aceptar el castigo que el lobo impusiese. Sally había permitido que lo alejasen y le borrasen los recuerdos. Había puesto las piedras para los pilares del muro que los había separado y los habían mantenido alejados durante tantos años. Su parte más oscura lo sabía, a pesar de no poder sentir culpabilidad sin su alma luminosa. Sin ella, era solo instinto, deseo, hambre.  
 
    El sonido de succión que Cameron hacía mientras metía su lengua profundamente en ella y bebía el flujo que resbalaba de su interior la excitaba. Y cada vez que acariciaba con sus dedos un punto y mordía su clítoris, notaba como su vagina comenzaba a palpitar. Pero cada vez que estaba a punto de correrse, Cameron solos se alejaba con una sonrisa maliciosa y mordisqueaba sus muslos y pellizcaba sus pezones con una de sus manos.  
 
    El lobo malvado estaba tratando de enloquecerla, se dio cuenta tras la tercera vez que había evitado dejarla caer en el orgasmo de su vida.  
 
    Cuando, por cuarta vez, intentó alejar su boca exigente de ella, Sally lo agarró con fuerza del pelo y siguió moviéndose contra él, tratando de llegar. Cameron se rió y apretó su delgada muñeca con fuerza hasta que Sally se vio obligada a soltarlo con un grito de dolor. 
 
    —Me has hecho daño. 
 
    —Tu a mí también, Blancanieves.  
 
    Sally lo miró arrodillado ante ella, sirviendo de apoyo para su pierna, y se dio cuenta de que no hablaba de un dolor físico. Siempre sospechó que al enterarse de que sus recuerdos habían sido borrados podría enfadarse. Pero no pasó mucho tiempo pensando en el daño que eso le causaría. No solo había borrado recuerdos, también había roto su confianza. ¿Cómo podía Cameron volver a creer en ella? ¿Cómo podría seguirla ciegamente a través de los planos y los mundos? 
 
    Tragó saliva, sabiendo que lo que iba a decir no sería suficiente. 
 
    —Yo lo… 
 
    —Ahórratelo, Sally. Tú no lo sientes y yo no te creería si lo dijeses —interrumpió el lobo con voz de mando. —Ahora jugamos según mis reglas. Las tuyas no han funcionado y solo han servido para dividirnos, que tú pierdas tu alma y que ya no pueda confiar ciegamente en ti. Ahora vas a decirme cómo lo hicisteis, quién te dijo que debías borrar mis recuerdos y cómo los recupero. Y si me gustan tus respuestas, dejaré que te corras una y otra vez. La verdad siempre tiene una buena recompensa, Sally—añadió con una sonrisa oscura.  
 
      
 
      
 
    Mona 
 
    Cuando se presentó en la casa de su tía Liza, seguida de dos vampiros, para pedir un teletransporte hasta Seúl, no pensó que la encontraría vestida como Susan Sarandon en Thelma y Louise. Prefirió no preguntar y salir de allí lo antes posible para evitar que su querida tía sin una gota de Clarividencia leyese las cartas a cualquiera de ellos.  
 
    Salió del teletransporte seguida por Vas y Dorian. El adolescente miraba el oscuro y sucio callejón en el que habían salido con desconfianza. 
 
    Se alejó hacia el exterior sabiendo que la seguirían. Nada más poner uno de sus tacones en la acera concurrida, se dio cuenta de que era justo el lugar que buscaba. Itaewon era la zona de moda para salir de fiesta entre los extranjeros. Y también en lugar predilecto para los sobrenaturales de Seúl. 
 
    Había comida rápida en las calles, letreros luminosos, bares, discotecas, karaokes y salones de juegos.  
 
    —¿Qué buscamos exactamente? —preguntó Vas mientras rodeaba a un grupo de chicas de oficina borrachas.  
 
    Mona se paró frente a una discoteca con luces neón y un par de porteros en la entrada. Señaló con su dedo al cartel cuando los dos vampiros se pararon a su lado.  
 
    —¿Infernum? ¿Nos has traído a Seúl para ir a una discoteca? ¿No será para que te saquemos fotos con algún tipo y lo puedas subir a tu Witchtagram para poner celoso a ese vampiro, verdad? —Dijo Dorian sonriendo. 
 
    Mona rodó los ojos. 
 
    —Eso es infantil. Y si quisiese hacer algo así, no vendría hasta Seúl. 
 
    Vas suspiró. 
 
    —¿Qué buscas ahí dentro? 
 
    Mona solo se encogió de hombros y se encaminó hasta la puerta. Cuando llegaron ante los porteros, estos la miraros de arriba abajo. Mona pensó que podrían haber sido wam. Hasta que uno de ellos dijo: 
 
    —Las brujas no entran aquí. Seúl es una ciudad libre de wiccans. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    Sintió como Dorian y Vas se ponían en guardia a sus espaldas, preparados para cualquier cosa. 
 
    Sonrió con dulzura al tipo amargado de la entrada. 
 
    —Vengo a ver a tu jefe.  
 
    El portero solo se cruzó de hombros. 
 
    —Mi jefe no tiene tiempo para una bruja Clarividente sin poder real. 
 
    Se sintió un poco ofendida. Lo disimuló con una risa. 
 
    —Bueno, estoy segura de que sacará tiempo para su esposa. 
 
    Maldiciendo a las brujas y a toda su estirpe, el portero se apartó de la puerta y les permitió seguirle al interior.  
 
    Dentro, el suelo vibraba con la música. Rodearon una gran sala de baile con un DJ, chicas ligeras de ropa colgadas bailando de copas de champán gigantescas y una multitud de sobrenaturales.  
 
    El aire sobre la pista de baile brillaba con los restos de polvo de hada en el ambiente.  
 
    Siguieron al hombre por una escalera oscura y a través de una puerta solo para el personal. Llegaron frente a una puerta roja. 
 
    —Está dentro. Os espera.  
 
    Mona, Vas y Dorian se miraron antes de entrar. Sabía que todo saldría bien, lo había visto. Eso no impedía que los nervios se pegasen a su estómago y la dejasen mareada. 
 
    Tomó el pomo y entró sin vacilar.  
 
    Al otro lado, un hombre de pelo gris ceniza y ojos oscuros los observaba desde una silla de ejecutivo. El despacho elegante y masculino podría haber sido de cualquier hombre wam de negocios. Excepto por el olor a azufre, por supuesto.  
 
    El hombre no se molestó en levantarse de su asiento.  
 
    —Aron Nightshade —se presentó señalando a los asientos ante él.  
 
    Mona se sentó tragándose su incomodidad. Dorian y Vas y se quedaron de pie tras ella, flanqueándola para protegerla de cualquier ataque.  
 
    —Mona Johnson, Clarividente —se presentó. 
 
    —Sé qué y quién es usted, señorita Johnson. ¿Por qué está en mi territorio? No me gustan las brujas.  
 
    Se removió incomoda. 
 
    —Necesito su ayuda.  
 
    —Por supuesto — El hombre, si es que podía llamársele así, soltó una carcajada oscura. —No estoy interesado en ayudar a una bruja, señorita.  
 
    Hizo un además como despidiéndola. 
 
    —Semyazza tiene en su poder un trozo de alma puro. Alguien está tratando de invocarlo en este plano. Si lo consiguen… 
 
    —Sé lo que ocurrirá si lo invocan —interrumpió con voz atronadora. —Y no es mi problema. Si es tan amable, ¿podría cerrar la puerta por fuera?  
 
    Casi estuvo a punto de levantarse para obedecer.  
 
    —Va a ayudarme. Irá a Infernum y ayudará a conseguir ese trozo de alma —dijo Mona sabiendo que lo haría. 
 
    Aron Nightshade se rió sin ganas.  
 
    —Digamos pues, y solo de manera hipotética, que yo aceptase ayudarla. ¿Por qué piensa que arriesgaría mi pellejo en Infernum? Quedaría atrapado allí.  
 
    Mona sonrió casi imperceptiblemente. 
 
    —Hablando solo de manera hipotética, por supuesto, yo podría conseguir a alguien que lo invocase de vuelta.  
 
    —¿Así que, hablando de manera hipotética, usted me pediría que bajase al mismísimo infierno para conseguir un trozo de alma puro y después pasaría meses sacrificando vírgenes para poder invocarme de regreso?  
 
    —Bueno, si todo es una hipótesis, yo podría tener a una de las Primeras Brujas para que lo invocase. 
 
    El semblante burlón de Aron Nightshade cambió y en un parpadeo Mona lo tuvo ante ella, sosteniendo sus brazos y levantándola de la silla con la cara crispada en un rictus de furia. 
 
    —¿De qué está hablando? No debería quedar ninguna viva. 
 
    Antes de poder contestar, el pequeño Vas se había subido a la mesa tras el señor Nightshade y mantenía la punta de un cuchillo largo sobre su hombro, completamente preparado para hacerlo descender entre el hombro y el cuello y perforarle el corazón verticalmente. Dorian, sin perder un solo segundo, había desenfundado un rifle recortado contra uno de los brazos de Nightshade. 
 
    —Oye Vas, si aprieto el gatillo ahora, apuesto a que estoy lo suficientemente cerca como para destrozarle los dos brazos. ¿Tú qué piensas? —preguntó con su eterna sonrisa. 
 
    —Lo dudo. Puede que le cortes uno de ellos, pero no los dos —contestó el más joven sin un ápice de nerviosismo. 
 
    Por eso Mona los había elegido para acompañarla. Habían aprendido a moverse en sintonía. Dorian era temible por su falta total de empatía y sentimientos y Vas era protector, dulce y pequeño. Engañoso. Parecía una presa fácil de abatir. No lo era en absoluto.  
 
    —Dígales a sus juguetes que dejen de tocarme los huevos, señorita Johnson. Quiero a esa bruja. 
 
    Mona miró a los dos vampiros asintiendo. Dorian se alejó enseguida. Pero Vas permaneció en su posición, mirando con el ceño fruncido a la bruja. 
 
    —No deberías tocar a la bruja. No me gustan tus manos sobre ella. Dejarás tu olor a demonio. Y es desagradable.  
 
    Extrañamente, el demonio sonrió de medio lado, y sin apartar su mirada oscura de Mona, levantó las manos. 
 
    Al segundo siguiente, Vas volvió a su posición tras Mona.  
 
    Aron Nightshade se apoyó en el escritorio a su espalda. 
 
    —¿Y bien, señorita Johnson, va a decirme de una vez cuál de esas zorras escurridizas sigue con vida? 
 
    —Gandr. La consorte mortal del demonio Araziel. Su esposa, señor Nightshade —dijo la bruja con sorna.  
 
      
 
      
 
    El títere 
 
    Se tambaleaba por las calles como un borracho sin rumbo. Se apoyó en una sucia pared mientras jadeaba agarrándose la cabeza. 
 
    La voz no dejaba de gritar. Maldecía. Gruñía. Producía un eco doloroso repitiéndose una y otra vez. De alguna manera, sabía que si la escuchase con sus oídos en lugar de en su mente, estaría sangrando y retorciéndose sobre la acera húmeda. 
 
    Llegó a la calle de su apartamento. El portal apestaba a orines y la luz de la escalera parpadeaba de manera lúgubre.  
 
    Comenzó a subir apretando los dientes. Cada paso más lejos de su objetivo le producía un dolor amargo. Sabía qué ocurriría. Había sido igual la primera vez que la voz le pidió que sacrificase a alguien. Al principio se había negado. Durante días. Pero el dolor insoportable, los gritos en su cabeza y las visiones extrañas solo disminuyeron cuando se acercó a la primera chica. Al final, sus pies le habían llevado una y otra vez a ella. Hasta que un día no pudo soportarlo más. 
 
    Después de la primera, las siguientes fueron más fáciles de sacrificar. Simplemente no lo pensó. Hizo lo que la voz le pidió.  
 
    Sabía que si volvía a resistirse, solo le traería dolor. Y al final, incapaz de soportarlo, obedecería. Era la única salida.  
 
    Llegó al tercer piso. Hacía dos semanas que la luz del descansillo se había fundido. Tanteó la puerta hasta encontrar la cerradura. Las manos le temblaban. Solo quería meterse en la cama, tal vez beber algo y tratar de dormir. Maldijo cuando las llaves se le cayeron sobre la madera. Cuando se mudó puso un felpudo. A los pocos días alguien lo había robado. Era la puñetera ciudad y la geste miserable que en ella vivía. Los transformaba a todos en sucias ratas. Estaba convencido.  
 
    Se agachó para poder recogerlas. La puerta de su vecino chirrió y el descansillo se iluminó cuando se abrió de par en par.  
 
    Se quedó congelado cuando vio lo que había estado sentado en su puerta, al abrigo de la oscuridad.  
 
    El imbécil de su vecino se había quedado parado mirándole bajo el marco de su propia puerta, con las maletas en la mano. Solo a él. No a la cosa junto a su puerta. No podía verlo, lo sabía. Las alucinaciones habían comenzado de nuevo.  
 
    Pensó que su vecino podría estar diciéndole algo, pero lo ignoró. No le interesaba. Abrió la puerta y se precipitó dentro de su apartamento. Encendió todas las luces. No quería que si esa cosa entraba, lo pillase en la oscuridad. Nunca entraba si la luz estaba encendida.  
 
    Por enésima vez se preguntó si lo que había ahí fuera solo era producto de su imaginación hiperactiva, si estaba enloqueciendo y solo era otro síntoma más de su trastorno o si realmente estaba ahí, vigilándole.  
 
    Abrió una cerveza y la bebió de un solo trago. Encendió un cigarrillo y se preparó para otra larga noche sin dormir por culpa de la insistente voz. A veces pensaba que solo conseguiría descanso real una vez que estuviese muerto. 
 
    Tal vez, chaval. Pero solo si completas tu tarea. Hasta que lo hagas, no te dejaré morir. 
 
    La voz nunca había dicho algo como eso. Se preguntó si sería verdad. Si esa voz tenía el poder suficiente como para evitar que muriese si estaba decidido a hacerlo.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Aron 
 
    Siguió a la bonita bruja hasta el portal. Antes de entregarle a su consorte, ella lo había obligado a hacer una Promesa. Tendría que viajar a Infernum con una medio fae y un cambiante y guiarlos hasta el palacio de Semyazza.  
 
    No se le escapaba el hecho de que la bruja le había prometido que le entregaría a su consorte, pero que en ningún momento se había comprometido a obligarla a traerlo de vuelta.  
 
    No era que lo necesitase. 
 
    Tenía maneras de hacer que su querida Gandr cooperase. Lo quisiese ella o no. 
 
    Los vampiros se mantenían siempre entre él y la bruja. Como si pudiesen protegerla de él. Tenía ganas de reírse a carcajadas. Eran tan fáciles de matar que ni siquiera sería divertido.  
 
    Aparecieron en un castillo en la puta Alaska. Jodida Gandr. Ella siempre había odiado el frío. Si hubiese sabido que aún estaba con vida, nunca se le habría ocurrido buscarla en un lugar como aquel.  
 
    La bruja lo miró ladeando la cabeza. 
 
    —Está en las cocinas. Aunque tal vez sea mejor que la hagamos venir. A los demás no les gustará que te la entregue.  
 
    Sonrió de medio lado pasando de largo a la bruja. Tomó el camino que llevaba a las cocinas. No necesitaba indicaciones. Sabía dónde estaba. Podía sentir su magia crepitando. Débil y cansada. Pero indiscutiblemente suya. Con los sentidos embotados a causa de la edad y los años sin renovar su poder, sabía que ella no podría sentirlo.  
 
    Llegó a las cocinas y la miró desde la puerta.  
 
    Pálida, de cabellos dorados y ojos azules. Su piel se había ajado y arrugado con los años. Parecía tener algo más de cincuenta. Pero gracias a la magia que él le había enseñado, había sobrevivido durante más de diez mil años.  
 
    Había un vampiro con una cicatriz con ella, mirándola aburrido. Olisqueando su presencia el vampiro centró su mirada extrañada en él.  
 
    —¿Por qué huele a azufre? —preguntó Gandr sin levantar la vista de su caldero. 
 
    Antes de que el vampiro pudiese reaccionar, apareció junto a ella y la agarró del cuello. Lo rodeó con el viejo cordón dorado que le había regalado y se dio la vuelta poniéndola como escudo entre el vampiro de la cicatriz y él. 
 
    —Hola, querida. ¿Me has echado de menos? 
 
    El olor de su miedo. El revoloteo de su corazón. Sus manos sudorosas aferrándose a él. ¡Oh, sí! Ella lo había hecho.  
 
    —Suelta a Selynna —dijo el vampiro mientras la bruja y sus dos guardaespaldas aparecían por la puerta.  
 
    —¡Córcholis! —murmuró la bruja Clarividente cuando los vio. 
 
    —¿Qué has hecho, bruja? —gritó Gandr. 
 
    Se rió sosteniéndola con más fuerza mientras su consorte luchaba contra sus manos para poder llegar hasta la pequeña brujilla.  
 
    —¿Selynna? ¿Ahora te haces llamar así? Un poco mórbido, ¿no crees? ¿Por qué tomarías el nombre de la hermana a la que mataste? —preguntó haciendo que su Gandr perdiese todo afán de lucha. 
 
    —Sabes que no quise hacerlo. 
 
    —Tal vez, cariño. Pero lo hiciste.  
 
    La soltó sabiendo que con su collar dorado no podría resistir. 
 
    —Te prohíbo que huyas.  
 
    Ella solo maldijo por lo bajo y se alejó unos pasos. Miró de reojo a la bruja, pensando en atacarla. Su Gandr siempre había tenido un mal carácter. 
 
    —Te prohíbo atacar a nadie.  
 
    Apretó los puños y Aron quiso reírse.  
 
    —¿Qué le estás haciendo? —preguntó el vampiro de la cicatriz. 
 
    —Solo reclamo lo que me pertenece. Mi rebelde esposa lleva casi diez mil años evitándome. Creo que ha llegado el momento de que arreglemos nuestras diferencias.  
 
    El vampiro solo levantó una ceja. Movió el cuerpo casi imperceptiblemente, preparándose para un ataque.  
 
    —Paralízalos a todos, Gandr. 
 
    Su consorte obedeció con la mandíbula apretada y el ceño fruncido. 
 
    —Hijo de puta —maldijo el vampiro de la cicatriz mientras Aron dejaba escapar una risa oscura. 
 
    Podría haberlos paralizado él mismo. Pero era más divertido ordenar a su querida esposa que lo hiciera. Se acercó a ella. Gandr retrocedió unos pasos. 
 
    —Quieta, Gandr —ordenó con voz tensa. Verla alejarse de él siempre había jodido su cabeza. 
 
    Se quedó parada sin poder mover ni un solo músculo. Había envejecido bien, pensó mirando sus deliciosas curvas subidas a unos tacones de aguja. Concentró su magia y la tocó. Vertió una gran cantidad de su poder en ella, renovando sus células. Se iluminó como un árbol de navidad. Hermosa, brillante, poderosa. Igual que siempre. 
 
    Siempre había compartido su poder con ella sin límites. Siempre la había tratado como a una igual. No había sido su marioneta, como otras Primeras Brujas para sus hermanos caídos. Ella había sido especial. Suya. Jamás había utilizado el collar vinculante contra ella.  
 
    Y su esposa se lo había pagado con traición. Había huido haciéndose pasar por muerta cuando la guerra había llegado. La mayoría de los suyos habían sido encerrados en Infernum. Ellos sabían que perder la guerra era una posibilidad. Y se prepararon para ello. Cuando salió de su escondite solo encontró ruinas y muertos. Quiso creer que ella había muerto. Aunque siempre albergó la duda.  
 
    Y miles de años después, ella había aparecido.  
 
    Y él, como un imbécil, en lugar de castigarla por su traición, estaba colmándola de poder.  
 
    Era un jodido idiota. Siempre lo había sido.  
 
    Cuando la luz se disipó su Gandr volvía a ser joven y poderosa. Agarró su brazo y miró a la bruja Clarividente. 
 
    —Has cumplido tu parte, Mona Johnson. Yo cumpliré la mía. Regresaremos en tres días para guiar a tus amigos a Infernum.  
 
    Y entre llamas y humo, desapareció llevándose a su consorte con él.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Los días siguientes fueron un despropósito de sexo, heridas, mordiscos y comida. Si la parte malévola de Sally estaba muy arraigada, comía ingentes cantidades carne, arañaba y lamía a Cameron hasta saborear su sangre y a veces, lo mordía para lamer su alma. 
 
    Cuando conectaba con su alma perdida, comía verduras y se atiborraba a agua, se sentaba a meditar y trataba de mantener espacio entre ella y el lobo.  
 
    Había aceptado que debería seguir sus órdenes e incluso le había contado todo lo que pudo acerca de sus recuerdos robados. Ella misma no conocía la manera de hacer regresar sus recuerdos, pero según Cameron, estos habían comenzado a regresar poco a poco.  
 
    Mona no se había vuelto a comunicar con ellos. Las tensiones causadas por estar los tres encerrados en la casa de Evan comenzaban a hacerse notar. Su primo ya había dejado claro en más de una ocasión su enfado por los destrozos que Cameron y ella provocaban en sus momentos de pasión.  
 
    Sally se levantó de la esterilla que había robado a su primo y adoptó la posición del guerrero invertido. ¿Quién coño habría imaginado que una loca hiperactiva como ella estaría haciendo yoga? Pero necesitaba centrar su mente, calmarse y respirar. Conectar con su alma perdida era cada vez más fácil. Pero también le pasaba mayor factura mental. A pesar de no poder sentir un montón de cosas sin ese pequeño trozo, provocaba en ella un extraño sentimiento de soledad y abandono.  
 
    Y su parte oscura, estaba cada vez más obsesionada con Cameron. Cuando aparecía en una habitación podía notar como sus ojos enrojecían y sus uñas trataban de alargarse. Era el deseo. La lujuria. 
 
    No, se dijo a sí misma. No solo era lujuria. Era avaricia. Codiciaba a Cameron. Todo él debía pertenecerle. Solo verlo le recordaba que necesitaba tenerlo. Atesorarlo. Degustarlo.  
 
    Intentó despejar la mente. Si seguía pensando en Cameron, corría el riesgo de entrar como un vendaval en la casa solo para follarlo en donde lo encontrase.  
 
    Intentó pensar en otra cosa.  
 
    Las rarezas lectoras de Evan.  
 
    No. Su primo tenía un montón de basura lujuriosa en las estanterías. Un día había tratado de leer uno de esos libros y en la segunda página lo dejó olvidado en la butaca y se marchó en busca de Cameron y su lengua malvada. 
 
    La luna de miel de Val. No había hablado con ella desde hacía días. Y se había enterado de que alguien había creído divertido robar el cuerpo de su hermano. Como si no hubiese mejores cosas que robar en este mundo, pensó.  
 
    Se sentó en la posición de loto y apagó el sonido ambiental de bosque. Buscó el número de su mejor amiga y llamó. 
 
    —S, ¿sabes que son casi las tres de la mañana? —preguntó Val con un tono gruñón nada propio de ella. 
 
    Sally pensó que las malas pulgas de su oso se le estaban pegando. 
 
    —Ups —dijo sin un ápice de culpabilidad. —Bueno, ya que estás despierta… 
 
    La osa suspiró divertida al otro lado de la línea.  
 
    —¿Cómo van las cosas? ¿Aún seguís en la casa de tu primo? 
 
    —Sí. Aunque si nos quedamos mucho más por aquí es probable que Evan nos envenene la comida —dijo Sally viendo como el susodicho salía de la cocina y pasaba frente a la puerta abierta del patio trasero lanzándole una mala mirada.  
 
    —Te quiero, lo sabes. Pero eres demasiado intensa.  
 
    Sally puso los ojos en blanco. 
 
    —Vamos, V. Sé que en grandes dosis soy irritante. Pero esta vez no es solo culpa mía.  
 
    —¿Estás molestando a Cameron? —preguntó su amiga con sospecha. 
 
    —¿Yo? No. Lo que pasa es que Cameron y yo tendemos a hacer mucho ruido y romper las cosas alrededor. Pero no te preocupes, que nadie sale herido. Al menos no gravemente —añadió en un murmullo. —Dejemos de lado mi situación complicada. ¿Qué hay de la tuya? Un cadáver desaparecido, tu maridito ha sido ascendido en el trabajo… Chica, tu vida parece tan interesante como la mía.  
 
    Valery suspiró. 
 
    —North y yo hemos intentado averiguar qué Wicca ayudó a mi padre a secuestrarme. Nuka no sabe mucho, así que estamos a ciegas.  
 
    —¿Has intentado hablar con tu prima Mona? —preguntó Sally, sabiendo que el Don de la bruja era lo suficientemente poderoso como para servir de ayuda. 
 
    —No sabe nada. Dice que está todo en blanco. Le pedí que viniese por si estar aquí le ayudaba a ver algo. Pero al parecer está ocupada vigilando astralmente a alguien. 
 
    Sally pensó que podía tratarse del demonio que necesitaban.  
 
    —Cosas de Clarividentes —dijo haciendo aspavientos con las manos. —Ya sabes cómo son. ¿Tú hermano tampoco os ha dicho nada acerca de su origen? ¿Su madre? ¿Algo? 
 
    Valery gruñó. 
 
    —Ojalá. Dice que no sabe nada. No tiene recuerdos de ella. Si Malik o Nilak estuviesen aquí… —murmuró resignada. 
 
    —Si me preguntas, apesta a magia Wicca. Tu madre se encuentra con tu padre en una reunión de brujas, te secuestran utilizando magia y tu padre tiene un hijo cuando se supone que no se le levanta. O buscó un vientre de alquiler o alguien le creó un hijo con su material genético.  
 
    —Lo he pensado. Y North también. Es lo único que tiene lógica. Hemos rastreado todas las conexiones de mi padre, hemos desmantelado todo lo que había en su casa, hemos interrogado a su manada. No saben nada, o lo esconden de nosotros. Solo sé que cuando lo matamos él trató de huir con una esfera de teletransporte. Había alguien esperándolo al otro lado.  
 
    —Es una gran mierda, V. Por suerte, ese hermano tuyo era el beta de la manada de tu padre. Seguro que está escondido en alguna osera pasando el invierno. En el momento menos pensado regresará. Es probable que él sepa algo.  
 
    —Sí. Ahora lo que más me preocupa es Malik. Alguien se lo llevó, S —dijo la osa con la voz llena de emoción. —Alguien se llevó el cuerpo de mi hermano muerto. Pudo ser quien ayudaba a mi padre. Me da pánico pensar para qué podrían quererlo. ¿Qué irán a hacer con él? El cuerpo de mi hermano muerto no sirve para nada. 
 
    Sally recordó entonces unas palabras que había escuchado en boca de la bruja Clarividente. 
 
    —Los muertos se alzarán al regreso de la sexta casta —murmuró Sally recordando las palabras exactas de Mona.  
 
    —¿Qué? —inquirió la osa. —¿De qué estás hablando? 
 
    —Es algo que escuché decir a tu prima en una de sus visiones. Dijo que la casa de las brujas se desmorona, que se acerca la guerra. Y que los muertos se alzarán cuando regrese la sexta casta.  
 
    Valery jadeó. 
 
    —¡Claro! La sexta casta, Sally. Fue una bruja de la sexta casta —su amiga se rió entonces. —¿Sabes cuál es la sexta casta, S? 
 
    —Umh, no. 
 
    —La llamaban la Casta de las Nigromantes. 
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Llevaba días sin cambiar y estaba comenzando a sentirse encerrado. Por suerte, Sally convertía su tiempo de encierro en una delicia. Provocarla solo conseguía que su parte más malévola levantase la cabeza y asomase los colmillos. Algo genial para él ya que parecía obsesionada con el sexo sucio y salvaje. A veces estaba exultante de energía, dominante, desequilibrada. Reía, follaba, mordía y saboreaba con intensidad. En esos momentos hablaba mucho acerca de su pasado. De cuánto lo había echado de menos. 
 
    Otras veces era callada y misteriosa. Se sometía él como si lo necesitase para seguir respirando.  
 
    Cada vez que se le había presentado la ocasión, Cam la había mordido, forjando y profundizando el vínculo de ambos. De todas formas, con la obsesión malsana que su parte oscura sentía por él, no existía manera en la que Sally hubiese podido alejarse de nuevo.  
 
    Se levantó del suelo y se secó el sudor tras terminar con su ronda de flexiones. Bajó a la cocina para beber agua. A través de una de las ventanas podía ver a Sally en el patio, sentada sobre una esterilla, hablando por teléfono con Valery. 
 
    Pensó que Sally, cuando recuperase su alma, encajaría bien en su manada. A pesar de ser una alocada medio fae hiperactiva e irritante, su manada aceptaría con humor todas sus pequeñas peculiaridades. Las pequeñas travesuras típicas de los faes oscuros no molestarían a la mayoría de los suyos. De hecho, las hembras que habían conocido a Sally como la organizadora de bodas de Orchid y Liar la habían adorado. A todas les divertía la pequeña fae habladora y descarada. 
 
    De todas formas, se dijo a sí mismo, si Sally no encontraba un lugar entre los suyos, abandonaría la manada y viviría donde ella desease. Por suerte, North había encontrado una compañera que lo equilibraba y calmaba. Podría ser un buen Alfa si Cam se veía en la tesitura de tener que marcharse. 
 
    Los echaría de menos. No tanto a sus continuos problemas. Tener que actuar como árbitro para un montón de cambiantes depredadores y herbívoros que trataban de demostrar que la convivencia entre especies era posible, no era fácil en el mejor de los días. Pero había amado cada uno de ellos. Incluso esos en lo que no le quedaba un solo segundo para plantearse si quiera el perseguir a Sally.  
 
    Salió de la cocina cuando escuchó en el patio a Valery gritando el nombre de Sally a través del teléfono. Fuera, las nubes de tormenta se arremolinaban en el cielo de manera antinatural. 
 
    Sally se había quedado parada a unos metros de él, dándole la espalda y observando con atención al cielo. En su mano derecha, como olvidado, el teléfono móvil seguía encendido. Cameron podía escuchar a Valery llamando. 
 
    —¡Sally! ¿Estás ahí? ¿Va todo bien? S, me estás asustando. Di algo. 
 
    Cameron se acercó y tomó el teléfono de la mano de la mestiza. Aun así, ella ni siquiera reconoció su presencia. Sin molestarse en acercarse el aparato, dijo: 
 
    —Valery, está todo bien. Te llamaremos más tarde. 
 
    Se colocó junto a Sally para poder mirarla. Sus ojos rojos estaban clavados en las nubes que se movían inquietas en la oscuridad. Ningún wam habría podido ver la tormenta en medio de aquella noche sin luna.  
 
    Los pelos de la nuca se le erizaron. La electricidad podía casi hasta saborearse en el aire.  
 
    —¿Sally? —susurró pensando que no obtendría respuesta. 
 
    Pero se sorprendió cuando ella murmuró: 
 
    —El aire huele a algodón de azúcar.  
 
    Lo siguiente fue un fuerte carck. Seguido de un destello. Y después, el aire. Atronador. La magia que mantenía la casa de Evan protegida había caído. Ya nada los mantenía a salvo del mercenario.  
 
      
 
      
 
    El títere 
 
    Era su última noche libre antes de comenzar sus turnos de nuevo. Salió de casa con un objetivo claro. Esta noche se la llevaría. No podía retrasarlo. Cada una de las noches la había seguido en silencio. Cada una de ellas había regresado a su apartamento con el rugido atronador en su mente, con las cosas oscuras y retorcidas que lo observaban en las calles y con la criatura del descansillo.  
 
    No había dormido, no había apagado la luz, no había comido. Se preguntaba, con esperanzas, si la falta de comida y sueño lo haría colapsar en medio de una calle y no volvería a levantarse.  
 
    Eso sería un inconveniente, chaval. 
 
    Cerró la puerta de su casa sin mirar a la cosa. No quería ver sus cuencas vacías, ni sus dedos esqueléticos. Ni los trozos de carne podrida que se desprendían de ellos. Sabía que si respirase profundo en ese momento, podría oler la descomposición. Se preguntó, no por primera vez, si el olor a muerto era producto de su imaginación o algo real apostado frente a su puerta y vigilándolo.  
 
    Caminó sin prisa por las calles oscurecidas. Su cabeza palpitaba como si se hubiese golpeado con un martillo. Se sentía perdido, sin fuerzas, cansado y mareado. Solo quería que terminase de una vez. Solo quería tenderse a descansar y no volver a despertarse.  
 
    Cuando termines tu tarea podrás descansar. 
 
    Sí, se dijo a sí mismo. Una más y podría dormir hasta la eternidad. 
 
    La voz se rió. 
 
    O hasta que encontremos a la siguiente.  
 
    Aquello fue como un jarro de agua fría. ¿Y si nunca terminaba? ¿Y si pasaba el resto de sus días sacrificándolas hasta ser atrapado por la policía? 
 
    Tan dramático. No será tanto tiempo. Solo necesito un poco más de su sangre. Después, podrás descansar. 
 
    ¿Cómo podría él creer a la voz? 
 
    No tienes más remedio que hacerlo. 
 
    ¿Y si se entregaba a la policía? No quería pasar el resto de sus años en la cárcel. ¿Cómo podía explicar que las voces de su cabeza le exigían que las sacrificase? ¿Quién le creería?  
 
    Nadie, chaval. Creerán que estás loco. Y mientras te encierran, yo conseguiré a otro para que haga el trabajo. 
 
    Se paró en la boca del metro. 
 
    —¡Eso es! —exclamó emocionado. —Hazlo. Pídele a otro que lo haga por ti. 
 
    Apenas fue consciente de la gente mirándolo y alejándose de él.  
 
    La voz soltó una risa antinatural, oscura y tan malvada que le heló la sangre. 
 
    ¿Por qué debería hacerlo? Tú me invitaste. 
 
    Se apoyó, mareado, en una pared.  
 
    ¿Lo invitó? ¿Cómo podría haberlo hecho? ¿Cuándo?  
 
    Reflexionó sobre ello cundo consiguió subirse al metro. Lo que fuese que hablaba en su cabeza era real. Cada vez estaba más convencido, aunque a veces siguiese preguntándose si tal vez todo era producto de su mente trastornada.  
 
    Lo que hablaba en su mente no era algo del mundo material. Era algo oscuro capaz de enviar a su puerta toda clase de cosas malvadas para impedirle dormir por las noches. Cosas que entraban en su apartamento si las luces estaban apagadas y se inclinaban sobre su cama para observarlo. Cosas que exhalaban su inmundo aliento en su cara mientras dormía. Cosas que tiraban de sus extremidades tratando de llevarlo debajo de la cama.   
 
    Esas criaturas estaban ahí. Acechando. Molestando. Jugando con su mente en cada momento. Como si tratasen de desgastar sus fuerzas y su resistencia. 
 
    Y cuanto más débil estaba él, cuanto menos comía y descansaba, más vulnerable era a la insidiosa voz de su cabeza. Más poder tenía esa criatura sobre él.  
 
    Se sintió como si hubiese hecho un gran descubrimiento. No estaba loco. Todo era real. Tan real como él mismo. Algo malvado había encontrado su camino hasta él. Y no parecía dispuesto a dejarlo ir. 
 
    Solo por ahora, dijo la voz. Cuando dejes de ser útil, podrás ser libre.  
 
    No lo creyó ni por un segundo. Se había convertido en una herramienta del mal.  
 
    Mientras bajaba del metro y se acercaba a su edificio esperando verla de lejos, se preguntó qué podría hacer a continuación.  
 
    No iba a sacrificar a nadie más. Pero la voz no lo liberaría. Pasó frente a una iglesia y se paró en seco. Pensó que quizá la voz del mal no se escucharía en un lugar sagrado. Entró con la esperanza de conseguir un poco de paz. 
 
    Al instante de poner un pie en el lugar, la voz enmudeció como por arte de magia. El dolor palpitante en su cabeza desapareció al instante y respiró aliviado. Con lágrimas en los ojos se sentó en un banco. 
 
    Estaba salvado. Estaba convencido. Podría ser libre.  
 
    Eso fue hasta que todo regresó mil veces más fuerte. La voz, el dolor, la sensación de desazón, el rugido maligno. 
 
    Te lo creíste, dijo con una risa oscura.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    El mercenario no le concedió más que un par de segundos para reaccionar. Consiguió alejar a Sally del lugar antes de que la criatura cayese sobre la hierba con su doble juego de colmillos brillando en la oscuridad. 
 
    Evan salió por la puerta con una espada élfica en cada mano.   
 
    —Cógela, chucho —gritó lanzando a Cam una de oro con la hoja grabada con runas. 
 
    El mercenario miró la espada con un siseó y atacó con rabia. Recordó que según Sally los dullahan huían del oro y maldijo su parte berserker.  
 
    Su manejo de la espada tenía poca técnica y mucha fuerza bruta. Al ser cambiante siempre se había entrenado en la lucha cuerpo a cuerpo. Había confiado a ciegas en su habilidad para atacar y herir con sus garras y colmillos. Pero el mercenario era demasiado fuerte. 
 
    Movió la espada frente a él de manera horizontal, tratando de cercenar el torso del mercenario cuando este se lanzó a por él buscando herirlo con sus garras. El berserker se dobló hacia atrás evitando el filo dorado que silbaba de manera antinatural.  
 
    Podía oler la magia fae que desprendía la espada. La empuñadura vibraba caliente en sus manos.  
 
    El berserker se alejó de un salto cuando una espada de plata, guiada por Evan, atacó uno de sus flancos. 
 
    El canto de ambas espadas al sisear en el aire se escuchaba alto y cargado de poder.  
 
    Cam atacó con una estocada de frente. El mercenario agarró el filo de la espada dorada con un gruñido, y apretando la mandíbula dijo: 
 
    —Deberías entregar a la hembra, lobo. Esa cosa es demasiado peligrosa. 
 
    A Cameron no le pasó desapercibida la ironía de la situación. Una criatura casi invulnerable le advertía acerca de la delicada Sally. Con un tirón de su espada, se alejó unos metros del mercenario. 
 
    —Y yo que pensaba que habría algo de camaradería entre los faes oscuros. 
 
    El berserker se lanzó de nuevo al ataque evitando con maestría el filo plateado de la espada de Evan. En un parpadeo desapareció. Un segundo después, Cam sintió la ondulación del aire a su espalda. Movió el filo hacia atrás justo en el momento en que el mercenario ceñía una garra entorno a su garganta. La punta de la espada apuntaba al estómago del berserker. Sally soltó un grito ahogado y todos se quedaron paralizados. 
 
    —¿Eso te ha dicho que es esa cosa? Miente —murmuró el asesino con tono burlón.  
 
    Con un chasquido inesperado, Mona apareció en medio del patio acompañada de una bonita bruja rubia y un hombre desconocido de cabello gris ceniza.  
 
    —Parece que llegamos justo a tiempo —susurró la bruja asintiendo en dirección al hombre. 
 
    Aquel hombre, puso los ojos en blanco y chascó los dedos. Al segundo siguiente, Cam notó como la garra del berserker desaparecía, al igual que el calor que irradiaba el mercenario a su espalda. Se giró solo para confirmar sus sospechas. Ya no había rastro del mercenario. 
 
    —¿Qué le has hecho? —preguntó mirando al hombre.  
 
    No era capaz de distinguir la clase de criatura que era por su olor. Si lo hubiese visto por la calle, hubiese pensado que se trataba de un wam normal y corriente más. Con el pelo de un color extraño y una sonrisa inquietante, de edad indeterminada. Pero nada más. Hasta que lo miró a los ojos y sintió el poder arremolinándose al otro lado.  
 
    En ese instante supo, sin lugar a dudas, que todo era cierto. Que esa cosa frente a él era un demonio. Y que iba a entrar en el mismísimo infierno para conseguir el alma de Sally de regreso.  
 
    —Solo le envié a donde no pueda molestarnos.  
 
    —¿Puedes hacer eso? —inquirió Mona. 
 
    El demonio se encogió de hombros. 
 
    —Claro. Soy un demonio. Puedo hacer cualquier cosa. 
 
    —Excepto regresar de Infernum—murmuró la bruja rubia que los acompañaba. 
 
    El demonio la miró con una sonrisa irónica.  
 
    —Eso también puedo hacerlo. Te ordeno que me invoques de regreso desde Infernum en la manera exacta en que te dije que debías hacerlo. 
 
    La bruja lo miró con una mueca de desagrado antes de murmurar algo sospechosamente parecido a “gilipollas”. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Sally 
 
    No perdieron el tiempo y antes casi de que supiese qué estaba pasando, aquel demonio antiguo se presentó como Aron Nightshade y los agarró de la mano para desaparecerlos con un chasquido. 
 
    Al desaparecer, todo se volvió negro y Sally se sintió como si un gancho la agarrase y tirase de ella en todas direcciones. Si la sensación hubiese durado más de unos pocos segundos, seguramente se habría soltado del agarre del demonio. Pero antes de poder platearse en serio el desasirse del agarre mortal que el demonio mantenía en su brazo, sintió como un suelo blando bajo sus pies se materializaba. Un pequeño mareo la sacudió y se tambaleó cuando aquel demonio, Aron, la soltó y se alejó unos pasos mirando alrededor.  
 
    El bosque tenebroso en el que aparecieron le daba escalofríos. Le era imposible identificar la clase de árboles que los rodeaban. La tierra oscura y húmeda se encontraba salpicada aquí y allá de huesos blancos. Al pie de algunos árboles crecían unos champiñones amarillentos de olor cuestionable. Observó con extrañeza como uno de ellos se hinchaba y crecía unos centímetros hasta estallar con un sonido húmedo, salpicando el alrededor de un líquido marrón que hacía que la tierra humease.  
 
    Sally podía sentir el olor de una ciénaga cercana mezclándose con la podredumbre dulzona. Caminó alrededor examinando los árboles seguida de cerca por Cameron. De algunas ramas colgaban unos extraños frutos purpuras. A lo largo del suelo había muchos de ellos caídos que comenzaban a pudrirse, siendo devorados por pequeños gusanos verdosos y lilas. Con una mueca de disgusto, se alejó un paso del árbol que había estado examinando y chocó con Cameron, que se había parado justo tras ella, mirándolo todo con una mueca de asco y tapándose la sensible nariz. 
 
    —Por aquí. Debemos movernos rápido si no queremos que alguna cosa nos encuentre desprevenidos —dijo el demonio caminando sin molestarse en esperarles.  
 
    Sally sostuvo la mano de Cameron antes de seguir a Aron por el bosque. Dio gracias a que el cambiante estaba a su lado. Los susurros oscuros en su cabeza eran más fuertes que nunca. Podía sentir sus garras tratando de salir y los colmillos apareciendo y desapareciendo de sus encías mientras caminaban.  
 
    —¿Estás bien? —murmuró el lobo apretando la mano de Sally mientras caminaban. 
 
    Sally asintió y le devolvió el apretón clavando un poco las puntas de sus garras aunque no lo suficiente como para hacerlo sangrar.  
 
    En unos minutos salieron del espeso bosque a una llanura de tierra oscurecida y pequeños parches de hierba desgastada. El demonio se paró en seco y dijo: 
 
    —Bueno, ya hemos llegado. 
 
    —Yo no veo ningún palacio de sombras—murmuró Sally fijándose en el cielo gris tormentoso y la lejanía cuajada de montañas escarpadas. 
 
    —Ya. Eso es porque no tengo intención de llevaros hasta allí. 
 
    —¿De qué estás hablando? —inquirió Cameron con los ojos entornados.  
 
    —¿Sabes cuántos milenios lleva Semyazza pensando que morí en la guerra? No voy a darle motivos para sospechar que no fue así. Y si me acerco a su territorio sin lugar a dudas sentirá mi presencia. Así que de aquí en adelante, estáis solos.  
 
    —¿Y cómo vamos a saber dónde está? —preguntó Sally con la voz chirriante por el pánico.  
 
    El demonio puso los ojos en blanco. 
 
    —Os diré cómo llegar hasta él. 
 
    —Pe…pero, no puedes dejarnos —tartamudeo Sally. —¿Cómo le robaremos mi alma? ¿Y si nos atrapa? 
 
    El demonio solo se encogió de hombros. 
 
    —No es mi problema. Yo os guío, no voy a protegeros.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Siguió caminando escuchando con atención todo a su alrededor. Habían dejado atrás la llanura para internarse en un laberinto de cuevas siguiendo las instrucciones del jodido demonio. Su cabeza bullía con toda la información que les había dado antes de ser absorbido por un remolino que apareció sobre su cabeza.  
 
    No comer ni beber nada. Seguir sus instrucciones en lo que había llamado el laberinto de roca de Astarte para poder llegar al otro lado. Al atravesarlo, siguiendo el camino que Aron les había marcado, deberían salir junto a la Ciudadela de Semyazza. Al parecer, su castillo de sombra estaba rodeado de una pequeña ciudad. Una vez allí, debían encontrar a un demonio dispuesto a infiltrarlos en el castillo. Dijo que lo encontrarían en el barrio de la gula, que lo encontrarían gracias a las ofrendas de carne. Cam esperaba que no encontrasen muchos inconvenientes en el camino, ya que con la temperatura de la cueva no aguantarían mucho sin deshidratarse.  
 
    Por último, antes de marcharse, Aron les había advertido de que jamás debían decir en alto que venían del otro lado. El demonio había dicho que uno nunca sabe qué oídos pueden estar escuchando. Y de saber que venían desde otro plano, muchos demonios eran lo suficientemente poderosos como para esconderse dentro del alma de uno y viajar a otro plano escondidos. 
 
    En la oscuridad a pocos metros de distancia, Sally tropezó. Cam maldijo olisqueando el aire. Todo estaba viciado y el olor a granada de la mestiza había adquirido un matiz amargo. Cam pensó que estaría disgustada y molesta. Él también lo estaba. Los secretos de su compañera parecían no terminar nunca, un demonio los había abandonado a su suerte y no tenía ni idea de cómo iba a conseguir robar el pedazo de alma de Sally. Era frustrante para él sentirse tan inútil.  
 
    La temperatura de la cueva era agobiantemente alta. Una gota de sudor caía de una de sus sienes y le bajaba por el cuello.  
 
    Se paró en seco por un segundo. Escuchó con claridad agua cayendo en algún lugar de la laberíntica cueva. Adelantándose, tomó a Sally de la mano y siguió el sonido tomando un desvío incorrecto. Pasó sus garras por un costado de la cueva, marcando el camino. Apenas le llevó un par de minutos llegar a su destino.  
 
    Ante sus ojos se abría una gran galería con un lago interior. Gracias a la excelente visión nocturna que tanto él como Sally poseían habían podido atravesar las cuevas. Pero al llegar a aquella galería les sorprendió la luminosidad que encontraron. Una pequeña abertura en el techo de la cueva hacía que la luz proveniente de una extraña luna verde iluminase una gran flor en una esquina. La flor tenía el tamaño de una caseta de perro y sus pétalos de color púrpura estaba abiertos, dejando ver una esfera de polen de color verde fosforescente. 
 
    —¿Crees que será radiactivo? —preguntó Sally en un susurro.  
 
    La miró a la cara. Su bonita piel blanca brillaba de color verde fluorescente. Olisqueó la flor desde donde estaba preguntándose si sería peligrosa. Su olor silvestre era imposible de definir. No se parecía a ninguna otra flor que Cameron conociese.  
 
    —Si lo fuese, ya estaríamos muertos. No huelo veneno. Aunque no sé cómo debería oler el veneno en este lugar.  
 
    Sally se encogió de hombros. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó fijando la vista en el lago interior. 
 
    Cameron no se molestó en contestar. Se desvistió sin prisa. Cuando dejó caer la primera prenda al suelo, Sally se dio la vuelta y fijo sus ojos rojos en él. Se relamió sus colmillitos mientras Cam se desabrochaba los pantalones. Sonrió mientras se quitaba toda la ropa. Después, pasó junto a Sally, a tan solo unos centímetros de distancia, pero evitando tocarla. Cuando pasó de largo, la mestiza suspiró  y su cuerpo se adelantó unos centímetros, como atraído con un imán.  
 
    —¿Q... qué estás haciendo?  —tartamudeó. 
 
    —Darme un baño. El agua está fresca.  
 
    En la orilla, el agua le llegaba casi hasta el ombligo. Inclinándose hacia delante se echó agua en la cara y el pelo para refrescarse. Al erguirse, Sally dejó escapar un jadeo. Cam la miró mientras el agua le caía por el torso en riachuelos, como dedos recorriendo su piel caliente. 
 
    Solo con pensar en las garras de Sally recorriendo su cuerpo en el agua, se puso duro. Murmuró una maldición mientras la cabeza de su pene salía a la superficie, como si quisiese saludar a Sally. Su olor a grosellas se mezclaba con el aroma silvestre de la flor haciéndolo jadear. Solo eso ya hacía estragos en él.  
 
    —¿Vas a entrar o piensas quedarte mirando? —preguntó con una sonrisa socarrona cuando Sally se pasó la rosada lengua por los colmillos.  
 
    El olor de la flor silvestre parecía entremezclarse con las bayas y la granada, haciéndole la boca agua.  
 
    Vio como la garganta de Sally subía y bajaba al tragar saliva. En apenas unos segundos se despojó de cada prenda como si le quemase la piel y se acercó al borde de la piscina natural gloriosamente desnuda. Casi con delicadeza metió el dedo gordo del pie en el agua. El pintauñas rojo brillaba en un extraño tono oscuro a causa de la luz verdosa. Sally soltó un gemido antes de entrar en el agua fresca.  
 
    Con una sonrisa de medio lado, Cam permitió que se acercase a él, acechándolo con sus pequeños colmillos, sus garras mortales y sus inusuales ojos rojos. La necesitaba llena de ardiente pasión si deseaba conseguir la verdad de sus labios llenos de medias mentiras.  
 
    Pero su plan para conseguir desentrañar todos los secretos de su hembra se vio truncado cuando la flor cerró sus pétalos de golpe para escupir a su alrededor una ráfaga de polen verde brillante. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Cuando la puñetera flor lanzó un escupitajo de polen  verde alrededor, Sally no pudo evitar dar un pequeño salto del susto y encajarse en los brazos de Cameron. No es que ella hubiese necesitado nunca una excusa para lanzarse a los brazos de un tipo sexy. Al menos no mientras tenía su alma completa.  
 
    —Mierda. Salgamos de aquí. Trata de no respirar esa cosa, Blancanieves. 
 
    Mientras Cameron la llevaba a rastras hasta la orilla, soltó un bufido y  dijo: 
 
    —¿Blancanieves, enserio? Pensé que serías más original. 
 
    El Alfa se rió en voz baja agachando la cabeza  mientras ambos recogían sus ropas del suelo tratando de salir a toda prisa sin respirar el polen. Sally pensó que no parecía peligroso. Pero tampoco deseaba arriesgarse a envenenarse. Y pensó que habían conseguido salir indemnes de la galería, hasta que se paró de golpe diciendo: 
 
    —He olvidado mis bragas. 
 
    Se dio la vuelta aprisa escabulléndose de las manos de Cameron. Y una nube de polen brillante golpeó contra su cara en el mismo momento en que respiraba. El polvo a su alrededor parecía brillantina y por un segundo Sally recordó algunas veladas hacía algunas décadas, rodeada de auténtica absenta fae y hadas verdes.  
 
    Con un gemido asombrado dejó caer sus ropas al suelo. Nunca había olido nada semejante. Único, exótico, salvaje.  
 
    —¿Sally? —preguntó Cameron a su espalda. 
 
    Se dio la vuelta para mirar a su lobo con una expresión de asombro en la cara. Y entonces el olor de Cameron la golpeó de lleno. Mezclado con el polen creaba un potente coctel de feromonas que provocó que sus rodillas se aflojasen, sus colmillos creciesen al máximo y la humedad gotease de sus muslos. 
 
    —¿Puedes olerlo? —preguntó con voz ronca. 
 
    —Tienes las pupilas dilatadas. Ese polen es como una droga, Sally.  
 
    Vio como Cameron trataba de agarrarla para sacarla de la cueva. Con una risa delirante Sally retrocedió huyendo de él. Cameron trató de alcanzarla soltando maldiciones. Y Sally supo el momento exacto en que el polen entró en su sistema. El lobo paró en seco y respiró hondo. Un gruñido animal escapó de su garganta y sus facciones se transformaron.  
 
    Sally se sentía tan caliente y vacía que era doloroso. Su lobo olía a bosque y sándalo, mezclado con esa extraña flor que inquietaba a sus sentidos. Sus manos se habían convertido en garras, los huesos de su cara se habían alargado, sus colmillos habían crecido. Era Cameron. Y era inquietantemente diferente. Peligroso, descontrolado, salvaje, inhumano.  
 
    La oscuridad que habitaba en Sally rio de alegría antes de lanzarse a la piscina tratando de huir. Solo para provocarlo, para tentarlo y volverlo loco.  
 
    Con un aullido de alegría Cameron se lanzó tras ella.  
 
    Y Sally permitió que la atrapase. 
 
    Con manos duras y despiadadas la agarró del pelo evitando que siguiese huyendo. Echándola sobre su hombro como un premio de guerra, la sacó del agua. Riendo, Sally le clavó las garras en su delicioso culo. Con un siseo, la dejó en el suelo sin delicadeza. 
 
    —No deberías poner algo tan tentador justo frente a mis ojos —se defendió mientras pasaba los dedos por la piel del torso de su lobo.  
 
    Cameron solo gruñó excitado. Agarró sus manos en uno de sus puños y la tumbó en el suelo. Sally soltó una carcajada mientras el lobo se tumbaba sobre ella preparado para montarla. Sin esperar un solo segundo se clavó en ella. 
 
    La oscuridad en ella clavó sus brutales garras en el culo de Cameron mientras el lobo golpeaba una y otra vez contra ella. Más, Sally necesitaba más. Se lamió una de las garras ensangrentadas mientras los ojos de Cameron estaban fijos en ella. Con un gruñido lo sintió engrosarse. El sabor del Alfa en su lengua era casi lo más perfecto que Sally podía desear en ese momento.  
 
    Cameron se arrodilló mientras la levantaba de las caderas y seguía taladrándola sin descanso. El polvo brillante refulgía sobre la piel de su lobo. Tan llamativo y tentador. Sally se agarró a los antebrazos de Cameron para levantarse y abrazarse a él.  
 
    El Alfa, sentado sobre sus talones dejó escapar un gruñido mientras seguía instando a Sally a moverse. Lo rodeó con sus brazos y lamió el polen de la piel de su garganta. Cameron gimió. 
 
    El sabor silvestre y desconocido de la flor estalló en su boca acompañado de la piel salada de Cameron, de su sabor a bosques. Solo con sentirlo en sus papilas gustativas, supo que la flor provocaba en el sistema de quien lo aspiraba o probaba un estado de excitación antinatural. Una parte lejana y racional de sí misma se preguntó de qué manera Cameron y ella podrán librarse de la influencia de la flor. Trató de centrar su mente en la necesidad de salir de aquel lugar y seguir con la misión.  
 
    Hasta que Cameron clavó los colmillos en su cuello dejando nuevas marcas en ella y haciéndola gritar su nombre en los confines de la cueva.  
 
      
 
      
 
    El títere 
 
    Salió a trompicones de la iglesia sosteniéndose la cabeza como si fuese a explotar de un momento a otro. Solo quería que la tortura se acabase de una maldita vez. Corrió sin rumbo por la ciudad, huyendo sin tener a dónde huir. Tropezó con un tipo rudo y sucio en la puerta de un bar. 
 
    —¡Mira por dónde vas, gilipollas! —le increpó el hombre, mientras escapaba y seguía corriendo y dando tumbos sin dirección. 
 
    Hasta que chocó con alguien de lleno y cayó al suelo. Frente a él una melena pelirroja se sacudió aturdida.  
 
    Se quedó clavado en el suelo cuando todo a su alrededor quedó en silencio. La voz, el rugido, los latidos de su propio corazón en sus oídos.  
 
    Ella alzó la mirada para clavarle sus ojos azules. Y se quedó petrificado cuando la voz susurró una vez más. 
 
    No puedes huir. Eres una marioneta y yo manejo tus hilos. 
 
    Miró las puertas iluminadas de uno de sus edificios.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    Cuando volvió a mirarla, ella ya estaba levantada. Sonreía. Le tendía una mano. 
 
    Con un jadeo se levantó de golpe. 
 
    —L…lo siento —murmuró dando un paso atrás. 
 
    Necesitaba alejarse. Pero ella avanzó, como si de alguna extraña manera su víctima lo acechase sin saber el peligro en el que se encontraba. 
 
    —Te conozco. Íbamos juntos al instituto, ¿verdad? 
 
    Voz dulce, amable. Confiada, inocente.  
 
    —¿Tom? ¿Estás bien? 
 
    Su rostro, transformado por la preocupación. Sintió como lo miraba de arriba abajo. 
 
    Huyó a toda prisa mientras el rugido regresaba a su cabeza, despiadado, brutal, enloquecedor. Ni siquiera escuchó el golpe seco cuando algo cayó de su chaqueta. 
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Cuando la antinatural luz verdosa de la luna dejó de iluminar la cueva, la flor se cerró encerrando en su interior el afrodisiaco polen. Pero Cameron se encontraba tan hipnotizado por el sabor de la flor y la sangre en su lengua, que ni tan siquiera se percató.  Siguió enterrándose en Sally y otra vez, imparable. No podía saciarse. No importaba la cantidad de veces que se había corrido, aullando y gruñendo como un animal salvaje. 
 
    Rozó la piel de las caderas de Sally con las zarpas. Ella no se había quedado atrás. Cameron estaba lleno de mordiscos, salpicaduras de sangre y arañazos. El polen de la cueva hacía rato que había desaparecido cuando su mente comenzó a aclararse y centrarse. 
 
    Jadeando se inclinó sobre Sally y besó ligeramente la piel caliente justo tras su oreja.  
 
    —El efecto de esa cosa por fin está desapareciendo. 
 
    Sally gimió en voz alta. 
 
    —Lo sé. Pero no pares. 
 
    Cameron rió en alto mientras la mestiza se balanceaba contra él, empujando su pequeño culo contra su pene. Lamió un costado de su cuello antes de girarla. Quería mirarla. Su Sally era todo un espectáculo digno de ser contemplado. 
 
    Se tumbó, sentándola a horcajadas sobre él. Pensó que aun tardaría un buen rato más en conseguir agotar a Sally. 
 
      
 
      
 
    Fue bastante tiempo después cuando por fin ambos cayeron exhaustos en el suelo de la cueva. La acercó a su cuerpo mientras recuperaban el aliento. No sabía cuánto de su preciado tiempo habían gastado en aquella cueva, pero no podía seguir alargando lo inevitable. 
 
    Pasó los dedos por la nuca de Sally. El aliento cálido sobre su pecho se calmó lentamente. 
 
    —¿Vas a decirme qué eres en realidad antes de que todo se ponga más peligroso? 
 
    Sally se erizó como un gato y se levantó de un salto. Cameron suspiró mirando al pequeño trozo de cielo descubierto a través del hueco en la piedra sobre su cabeza. 
 
    —No sé de qué estás hablando —murmuró Sally chapoteando en el agua. 
 
    Se incorporó para poder mirarla echándose agua por el cuerpo y quitándose el sudor, la sangre y el semen de encima. Se unió a ella en el agua para limpiarse antes de seguir con su peligrosa misión. 
 
    —Sabes que tarde o temprano lo averiguaré, ¿verdad? Preferiría que nos ahorrases el drama y lo dijeses de una vez. No es como si importase. Nada cambiará me lo digas o no. 
 
    —¿Entonces por qué quieres saberlo? —murmuró para sí mismas sin molestarse en apartar la mirada de su tarea. 
 
    Cameron suspiró cansado mientras se refrescaba y se quitaba la suciedad.  
 
    —Porque ya es momento de que lo admitas en voz alta. Soy lo suficientemente inteligente como para tener mis sospechas.  
 
    Sally clavó sus ojos en él. Con un bufido enfadado salió del agua y comenzó a vestirse. Cameron negó con la cabeza mientras salía y se calzaba los pantalones.  
 
    —Está bien, Blancanieves. Si no quieres hablar de ello, lo respetaré. Por ahora. 
 
    Fingió no ver a Sally poner los ojos en blanco mientras ambos se vestían. En el momento en que iba a calzarse sus botas, escuchó a Sally tragar saliva. 
 
    —¿Eso es otra luna? 
 
    Cameron alzó la cabeza para poder ver el cielo a través del techo. Una pequeña luna creciente de color amarillento comenzaba a aparecer. La flor se iluminó con fuerza.  
 
    —Mierda —murmuró recogiendo la ropa restante. 
 
    —¡Corre! —exclamó Sally mientras huía de la cueva.  
 
    Salió de la cueva maldiciendo mientras veía por el rabillo del ojo los pétalos de la flor afrodisiaca temblar. Corrieron para alejarse lo máximo posible. Tan solo se habían alejado unos metros de la galería cuando escucharon como la flor volvía a expulsar su polen con un pluf.  
 
      
 
      
 
    Eden 
 
    La pequeña vampira de pelo azul estaba tirada sobre el sofá de cuero, con sus delgaduchas piernas colgando del reposabrazos. 
 
    —No sé si estoy lista para eso, E.  
 
    Eden tomó apuntes en su libreta. 
 
    —¿Qué sientes cuando piensas en enfrentarte a ello? 
 
    La adolescente se encogió de hombros antes de hablar. 
 
    —Me da vergüenza saber que mi madre piensa que estoy en un centro de desintoxicación.  
 
    —¿Y qué más? —preguntó mientras anotaba. 
 
    —Rabia —dijo de repente con un bufido. —Me enfada que se preocupe. Que quiera saber dónde estoy o visitarme. Pasé un año viviendo con mis hermanos en Nueva York. Solo mi hermana me buscó. 
 
    —Cuando desapareciste vuestra relación no pasaba por un buen momento, ¿verdad? 
 
    —Ella se enfadó cuando me marché a vivir con Slade y Lobo. 
 
    —¿Tus hermanos? —preguntó Eden. 
 
    Harley asintió sin despegar la mirada del techo. 
 
    —Sí. Ella los odiaba. Decía que eran una mala influencia. 
 
    —¿Tú no lo crees así? 
 
    —Mierda, no. 
 
    —Antes de ir a vivir con ellos, eras una estudiante de matrícula de honor. Conseguiste una beca para una de las mejores universidades del país. A los pocos meses de mudarte te detuvieron por vender drogas en el instituto.  
 
    La chica maldijo por lo bajo y se levantó de golpe del sofá. 
 
    —¿Qué coño sabes tú? Te sientas ahí, hablándome de mi vida como si por el simple hecho de conocer algunas cosas que te he contado pudieses saber qué siento. Estoy harta de tu mierda de terapia.  
 
    Harley comenzó a pasearse de un lado a otro del despacho como un animal enjaulado. La miró ladeando la cabeza. 
 
    —¿Por qué estás tan enfadada, Harley? 
 
    Ella se paró en seco y gritó: 
 
    —¡No estoy enfadada! —pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo y con esfuerzo calmó su tono de voz. —Lo siento. Es que estoy bien, Eden. De verdad. Ya me he recuperado. Llevo semanas en este sitio. Necesito volver a casa. 
 
    Eden asintió con calma. 
 
    —¿Crees que estás preparada para regresar a tu antigua vida? Estarás rodeada de todos los disparadores que te hacían drogarte con Polvo de Hada. ¿Crees que puedes volver a vivir a unos metros del laboratorio sin caer en la tentación? 
 
    —Sí, claro que puedo —contestó demasiado rápido. 
 
    —Quiero que reflexiones de verdad sobre ello. Sobre cómo será trabajar de nuevo en tu laboratorio y volver a tu casa. Hablaremos de ello en la próxima sesión.  
 
    La vampira adolescente lo miró alzando las cejas y enseñando los colmillos con rabia. 
 
    —¿No vas a darme el alta? 
 
    Eden se tomó su tiempo en levantarse de su asiento.  
 
    —Harley, ni siquiera eres capaz de enfrentarte a los sentimientos contradictorios que ver a tu madre genera en ti. No estás preparada y lo sabes. Pero llevas semanas en un entorno seguro y lleno de normas y rutinas. Has pasado la fase de abstinencia con éxito y ahora estás inquieta y te sientes curada. Pero es demasiado pronto. No has solucionado los problemas emocionales que te llevan a drogarte. 
 
    La vampira cerró los puños con fuerza y por un segundo, su olor a piruletas de cereza fue tan intenso que Eden estuvo a punto de torcer la nariz.  
 
    —¡Vete a la mierda! —exclamó con rabia mientras salía del despacho dando un portazo.  
 
    Eden suspiró cansado mientras recogía su libreta. 
 
    —¿Problemas en el paraíso? —preguntó una voz desde la puerta.  
 
    Desde el marco, Razvan Velkan, el líder de la Facción de vampiros conversos Bloodthirsty lo miraba divertido. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Eden con tono burlón. 
 
    El vampiro soltó una carcajada. 
 
    —¿Sabes que es la tercera vez que la chiquilla acaba la sesión dando un portazo? 
 
    Eden solo encogió un hombro. 
 
    —Adolescentes. Tienden a hacer ver su discrepancia de opiniones con contundencia. No tiene mayor importancia. 
 
    El vampiro entró en su despacho y se sirvió un vaso de whisky.  
 
    —Tal vez. Pero su hermano está esperando un informe. He escuchado que está comenzando a impacientarse.  
 
    —Las terapias son complicadas. Sobre todo cuando hay que remover cosas del pasado que no se quieren tocar.  
 
    Velkan asintió mientras se sentaba frente al escritorio. 
 
    —Escuché que no es el primer caso de adicción al Polvo de Hada que tratas —dijo el vampiro. 
 
    Eden miró de reojo la puerta. Socializar con vampiros no era algo que le entusiasmase.  
 
    —El caso de Cash era diferente.  
 
    Velkan se puso rígido de repente. 
 
    —¿El sobrino de Bowen? 
 
    Eden se pateó mentalmente. Cuando Cameron le había impuesto la tarea de ayudar a los vampiros se había tomado muy enserio su papel como terapeuta. Pero no olvidaba que ellos no eran unos verdaderos aliados de los cambiantes. Siempre había tenido cuidado de no pasar en el bastión más tiempo del necesario. Confraternizar con los vampiros y charlar con ellos podía llevarle a contarles más de lo que debía. 
 
    —Sí —murmuró acercándose a la puerta.  
 
    —Claro. El chico fue condenado por vender Polvo de Hada a los wam —murmuró el vampiro. 
 
    —Volveré la semana que viene —dijo al vampiro de la cicatriz en el ojo. 
 
    —Tal vez tu terapia funcionaría mejor si vinieses más a menudo —dijo Velkan alzando una ceja. 
 
    —Las sesiones semanales tendrán que ser suficientes. 
 
    No le dijo que no estaba dispuesto a dejar de lado a sus pacientes de la manada y sus sesiones grupales de convivencia entre depredadores y herbívoros por ayudar a los vampiros. Su manada estaba primero.  
 
    Salió del despacho sin decir nada más. Bajó a la cocina para recoger la esfera de teletransporte y poder volver a Inglaterra. Entró en el lugar esperando encontrar a la habitual bruja anciana de pelo casi blanco. En su lugar un vampiro de pelo rubio desordenado lo esperaba apoyado en la encimera.  
 
    —¿Tú eres el loquero? —preguntó el vampiro con una sonrisa divertida mientras daba un sorbo al contenido de una taza de Hufflepuff. 
 
    Asintió mientras el vampiro se acercaba tendiéndole la mano. 
 
    —Soy Kade. 
 
    Eden se quedó mirando las cicatrices casi invisibles que le cubrían la cara y los brazos. 
 
    —Eden Wolf —dijo estrechando la mano del vampiro.  
 
    Y al tenerlo tan cerca su olor lo golpeó duro. Olía casi como a nuez moscada. Su bestia lo rasgó desde dentro tratando de salir y aullar. Quería empaparse de su olor. Pasar sus colmillos por la pálida piel del vampiro. Soltó la mano del hombre cuando se dio cuenta de que toda su sangre viajaba hacia su pene. Joder. Suyo. Sabía que el vampiro era suyo.  
 
    Kade olisqueó el aire y frunció el ceño. Con un carraspeo incomodo dijo: 
 
    —Divertido nombre para un cambiante. 
 
    Eden quería golpearse. El vampiro había olido su excitación y se sentía incómodo.  
 
    —Sobre todo cuando eres un coyote —dijo con una sonrisa.  
 
    Kade alzó las cejas sorprendido y con una carcajada dijo: 
 
    —Entonces es aún mejor. 
 
    Eden nunca lo había pensado así. Pero viendo a Kade reír, sonrió de verdad.  
 
    Estaba preguntándose cómo demonios debía seducir a un macho vampiro cuando él sacó de uno de sus bolsillos una esfera y se la tendió. 
 
    —¿Y la bruja? —preguntó Eden aunque en realidad le importaba poco. 
 
    Kade se encogió de hombros. 
 
    —Según tengo entendido, su marido apareció y se la llevó. Yo seré tu enlace a partir de ahora.  
 
    Eden sonrió. 
 
    —¿Entonces también me recogerás en Inglaterra para las sesiones? 
 
    Kade sonrió de oreja a oreja y se señaló a sí mismo con un pulgar.  
 
    —Exacto. Voy a ser tu Uber vampírico. Estás de suerte —dijo subiendo y bajando las cejas un par de veces.  
 
    Eden pensó que sí. Era su día de buena suerte. 
 
    Kade lanzó la esfera y el portal apareció contra una pared despejada de la cocina.  
 
    Se despidió de Kade tendiéndole la mano otra vez solo porque deseaba volver a tocarlo. Y antes de salir por el portal, se dio la vuelta para mirarlo una vez más antes de decirle: 
 
    —Avisa a Velkan de que volveré mañana mismo para la siguiente sesión.  
 
    La sonrisa de Kade se profundizó. 
 
    —De acuerdo. Te textearé después para que me digas cuando quieres que te recoja.  
 
    —Lo estaré esperando —dijo antes de marcharse. 
 
    Lo último que vio fue a Kade mirándolo con un deje de desconcierto en la mirada.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Sally 
 
    El laberinto de cuevas que atravesaba la cordillera era tan caliente como el mismísimo infierno, pensó Sally con un bufido. Pocos pasos por delante Cameron se quitó la camiseta y se secó el sudor de la frente con ella.  
 
    —Según lo que nos dijo el demonio, deberíamos salir al otro lado de las montañas en unas horas más —dijo Cameron mirando sobre su hombro. 
 
    Sally bufó. 
 
    —Tampoco es como si tuviésemos un plan sobre cómo recuperar mi alma.  
 
    —¿Cómo te la robó? 
 
    Miró la espalda del lobo recordando retazos de aquella noche.  
 
    —En realidad apenas lo recuerdo —suspiró. —Sé que me atrajo en sueños. De alguna manera me hizo entrar aquí en sueños y me la robó.  
 
    Cameron la miró alzando una ceja mientras atravesaban un sinuoso pasillo rodeado de estalactitas.  
 
    —¿De verdad no puedes recordarlo? 
 
    Lo miró alzando una ceja. 
 
    —¿Tú recuerdas todo lo que sueñas? 
 
    —Touché.  
 
    Siguieron avanzando a buen paso. Tras varios pasillos y rodeos, agradeció tener a Cameron. Si de ella hubiese dependido seguir las instrucciones del demonio, ya estaría perdida.  
 
    Su estómago gruñó por el hambre. Y ni siquiera era lo peor. Llevaba un rato sintiendo la lengua hinchada y la boca seca.  
 
    —Deberíamos haber traído una cantimplora. Y comida —murmuró Sally mientras el estómago de Cameron replicaba al suyo. 
 
    —El puñetero demonio podría habernos advertido de que necesitaríamos víveres antes de traernos hasta aquí.  
 
    —Nunca confíes en un demonio —dijo Sally sosteniéndose en una roca alta. 
 
    —No podemos detenernos. Nuestras fuerzas irán decayendo a medida que comencemos a deshidratarnos. Y cuando recuperemos tu alma, tendremos que llegar hasta el punto de encuentro. Es posible que el viaje de vuelta sea más cansado y peligroso —dijo Cameron enfilando la siguiente galería y marcando el camino con sus garras. 
 
    —Lo sé. Cuanto antes lleguemos, mejor. No podemos detenernos más que para lo esencial. 
 
    —Según Aron, deberíamos haber salido de esta cueva antes del amanecer. Aunque con el tiempo que perdimos en la piscina, vamos con retraso. Y como no conocemos este plano, no sabemos cuántas horas de noche hay ni si ya ha amanecido —masculló Cameron mirando su reloj.   
 
    —¿Qué hora es? —preguntó Sally con curiosidad. 
 
    —Es curioso—contestó Cameron, —pero mi reloj se paró cuando llegamos aquí. 
 
      
 
      
 
    El títere 
 
    Había tenido que llamar a su jefe para contarle que estaba enfermo. Había conseguido un par de noches libres más. Con el incesante gruñido de la voz en su cabeza resonando a cada segundo. No habían sido noches de descanso y sanación. Solo de desesperación y terror. Después, había regresado a sus rondas nocturnas en sus edificios. Y milagrosamente había conseguido librarse de trabajar cerca de ella.  
 
    Aquella mañana había conseguido terminar su ronda en un edificio de oficinas del centro. El viaje a casa en metro había sido tan tedioso como era habitual. Y al llegar a su casa, un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar en lo que encontraría esperando en el rellano.  
 
    Armándose de valor comenzó a subir las escaleras hasta el segundo piso. Cuando enfiló las escaleras que llegaban hasta su puerta, respiró hondo y se concentró en sus propios pies, no dispuesto a mirar las lúgubres paredes.  
 
    Alguien había cambiado la bombilla. Pero la nueva parpadeaba con un enfermizo tono amarillento mientras subía las escaleras aprisa. Encajó la llave en la cerradura sin mirar a esa cosa en la esquina. La que sabía que lo miraba con fijeza desde sus cuencas vacías.  
 
    —¿Tom?  
 
    Alguien lo llamó con voz tranquila. Se dio la vuelta con un jadeo, para encontrarla frente a él. Había estado sentada en las escaleras que subían al siguiente piso, al parecer esperándolo. Llevaba un sencillo vestido y el pelo rojo recogido en una trenza. 
 
    A esta ni siquiera hemos tenido que acecharla. Ha venido directamente hasta ti. 
 
    Solo pudo parpadear como un idiota. 
 
    —Soy Lisa. ¿Me recuerdas? 
 
    Asintió con la cabeza sin ser capaz de decir ni una sola palabra. Se removió inquieta y supo que su silencio la estaba incomodando. 
 
    —Yo… Umhh… Hola —dijo con la voz ronca por la falta de uso. 
 
    —Hola. Perdona que me presente así. El otro día nos encontramos frente a mi trabajo. 
 
    Miró al suelo y se pasó una mano por el pelo.  
 
    —Sí. Yo… umhhh… lo… lo siento.  
 
    La pequeña sonrisa de Lisa se profundizó.  
 
    —No importa. Fui yo quien se lanzó sobre ti como una loca. Seguro que no me recordabas y te asusté.  
 
    La voz se rió en su cabeza. 
 
    Ella es deliciosa. Entiendo por qué la quieres mantener.  
 
    Sintió un pequeño rayo de esperanza. Tal vez consiguiese convencer a la voz de dejarla con vida y llevarse a otra. 
 
    No cuentes con ello, chaval. 
 
    —Yo…. Sí. Te recuerdo.  
 
    Su risa musical llenó el lugar. 
 
    —Menos mal. Sino, habrías pensado que estaba loca por presentarme aquí. Se te cayó esto —dijo sacando algo de su bolso 
 
    Había encontrado su agenda. Solo una vieja libreta en la que apuntaba sus turnos de trabajo. La tomó de sus manos, demorándose unos segundos en tocar su piel. Cálida, suave. Viva. Ella retiró la mano de golpe y se alejó hacia la escalera rodeándolo. 
 
    —Bueno, tengo que irme. 
 
    —¡Espera! —exclamó Tom. No quería que se fuese. Necesitaba tenerla más tiempo consigo. La voz de su cabeza no gruñía, ni gritaba, ni le taladraba el lóbulo frontal. Aunque aún podía escuchar a esa cosa, al menos había algo de paz.  
 
    Trató de tomarla de la mano de nuevo, pero ella se escabulló escaleras abajo con un jadeo. 
 
    —Lo siento. Tengo que irme.  
 
    Salió corriendo tras ella. Pero cuando salió a la calle, su cabellera rojiza se perdía en el interior de un taxi. 
 
    La estruendosa risa de la cosa oscura de su cabeza crispó sus nervios. 
 
    Ahora sí que la has jodido. La has asustado. No deberías haberla tocado.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Salir del laberinto de roca de Astarte fue un respiro bienvenido. En el exterior el aire, aunque cálido, corría más fresco y limpio que en las opresivas paredes de piedra. 
 
    El corredor que subía desde las entrañas de la cálida tierra desembocaba en una extraña ciudad antigua. La claridad del día confirmaba sus sospechas de que, en efecto, iban con retraso. Maldiciendo, tomó la mano de Sally y miró al cielo encapotado. Era imposible saber la hora del día sin tener un solo vistazo del sol. Caminaron juntos por las desiertas calles de tierra. El demonio, antes de desaparecer, les había dicho que los demonios eran criaturas nocturnas, y que durante el día les sería más seguro moverse por la ciudadela de la sombra de Semyazza sin encuentros problemáticos.  
 
    A lo lejos, entre las serpenteantes calles podía ver el palacio, rodeado de una neblina negra, con altas torres que rozaban las nubles plomizas.  
 
    —¿Dónde estará ese famoso barrio naranja? 
 
    Cam encogió un hombro mientras continuaba caminando sosteniendo la mano de Sally. 
 
    —Ni idea. Dijo que lo reconoceríamos sin problemas. 
 
    Sintió como Sally se paraba en seco a sus espaldas. La pequeña fae miraba alrededor con sus ojos rojos brillantes.  
 
    —El barrio de la gula —murmuró mientras centraba su mirada en las casa alrededor.  
 
    —¿Se te ha ocurrido algo? —preguntó Cam. 
 
    —¿Sabes por qué las calles con locales de alterne de las grandes ciudades se llaman “el barrio rojo”?  
 
    —Umh, ¿Porque el rojo es el color de la pasión? —preguntó fijándose en las puertas y tejados rojos alrededor. 
 
    —No. Porque es el color del pecado de la lujuria.  
 
    Cam se rió comprendiendo lo que buscaba la mestiza con la mirada. 
 
    —¿Y cuál es el color de la gula? 
 
    —El naranja, hombre malvado. El color de la gula es el naranja. 
 
      
 
    Sally 
 
    Tuvieron que adentrarse en el barrio amarillo y pasar fugazmente por el verde antes de ver a lo lejos puertas y tejados de un naranja descolorido por el tiempo. Cualquiera habría pensado que una ciudad llena de tejados de colores sería alegre. Pero todos se veían sucios y desvencijados. Manchados de hollín, polvo y suciedad. 
 
    Al adentrarse en el barrio naranja sintió a Cameron tomar aire. Su gran lobo feroz no tardó en tomar calle tras calle, como si supiese a la perfección el camino a seguir. 
 
    —¿Cómo sabes el camino? —preguntó Sally con curiosidad. 
 
    Cameron se dio la vuelta para mirarla con una media sonrisa divertida. 
 
    —Olfato de cambiantes. Es fácil seguir el olor de la carne putrefacta.  
 
    Sally recordó que Aron les había dicho que en la puerta del local que buscaban habría una cabeza de jabalí. No pensó que fuese algo literal, pero cuando se llenó los pulmones, pudo distinguir sin esfuerzo la podredumbre a unas calles de distancia.  
 
    Cuando llegaron, tuvo que morderse las mejillas para evitar una arcada. La cabeza de jabalí estaba infestada de moscas, y el olor era tan espeso, que pensó que necesitaba tragar para poder respirar.  
 
    —Eso es asqueroso —murmuró pasando junto a la cabeza y espantando moscas con las manos.  
 
    Se acercó a la puerta doble de color naranja raído y miró el letrero sobre sus cabezas. Los símbolos demoniacos del cartel estaban arañados y salpicados de sangre. 
 
    —¿Qué pondrá ahí arriba? —dijo Cameron en un murmullo apenas audible mientras Sally llamaba a la puerta con contundencia. 
 
    —Diezmo de carne —murmuró antes de que la puerta se abriese para mostrar la mueca desdentada de un demonio menor con un cuerno roto y la piel ajada. 
 
    A su espalda Cameron se quedó en silencio. Desde ese momento, esperaba que el Alfa representase bien su papel de esclavo. 
 
    —Venimos a ver a Baleesa. 
 
    El pequeño demonio de aspecto frágil y demacrado miró por un segundo a Cameron antes de apartarse de la puerta y sin una palabra, dejarlos pasar al interior. Lo siguieron sin mediar palabra. Atravesaron una sucia taberna vacía hasta llegar a una puerta forrada de seda naranja. Era lo único limpio en el lugar. El demonio abrió la puerta y entró. Hizo una profunda reverencia y les dejó pasar.  
 
    Sally, que sentía que se había preparado para cualquier cosa, no se esperó a la hermosa mujer que fumaba opio tendida en mullidos cojines de colores. Tenía el aspecto casi de una hermosa mujer humana oriental. Aunque las pequeñas protuberancias de su frente le daban un aspecto reptiliano. Su piel pálida brilló con escamas iridiscentes cuando se levantó ligeramente para fijar en ellos sus ojos negros.  
 
    —No te conozco. Pero traes un delicioso manjar. ¿Qué quieres a cambio del esclavo? 
 
    Su voz empalagosa le puso los pelos de punta y su naturaleza oscura y malvada chascó los colmillos con enfado ante la insinuación de entregar a Cameron. 
 
    —No está en venta. 
 
    La hembra de demonio se levantó con una carcajada ligera. Se acercó a ellos y los olisqueó. 
 
    —Lo entiendo. Apestas al esclavo y a flores de Sitri. Es normal volverse un poco avariciosa. Lo has degustado durante un tiempo. Cuando te canses de él puedo darte un buen precio —murmuró rodeando a Cameron. 
 
    Sally vio como el Alfa apretaba la mandíbula al sentirse acechado.  
 
    —No he venido a venderlo —sentenció Sally con contundencia. 
 
    Baleesa alzó una ceja y se alejó. Se sentó sobre un diván y fumó opio de su pipa de hueso mientras la miraba interrogante. 
 
    —¿Y entonces para qué has venido a mi casa, niña? 
 
    Sally apretó la mandíbula con rabia. 
 
    —Necesito entrar en el palacio de sombra. 
 
    La mujer dejó escapar una carcajada oscura. 
 
    —Entiendo que no eres soldado de una de las legiones de Semyazza. ¿De dónde vienes, pequeña? 
 
    Sally pensó solo por un segundo. Las mentiras eran fáciles de oler para los demonios. Pero jugar a las medias verdades era un arte de los faes.  
 
    —Soy Comandante de una de las Legiones de Azazel, el forjador de armas, perdido en la Gran Guerra.  
 
    Baleesa sonrió con conocimiento.  
 
    —Comandante de un demonio mayor. Ya veo. ¿Y a quién sirves ahora? —preguntó la mujer sirviendo un té de olor especiado en una taza de colores. 
 
    —Solo me sirvo a mí misma.  
 
    Baleesa señaló con la cabeza al pequeño diván frente a ella. Sally se sentó y rechazó el té que la mujer le ofrecía.  
 
    —¿Y qué ganas tú? 
 
    Sally sonrió con malicia. 
 
    —Joder a Semyazza es recompensa suficiente. 
 
    La hembra se rió con fuerza antes de mirarla y decir con un susurro conspiratorio: 
 
    —Cuentan que Semyazza piensa en tomar el trono para sí mismo. Supongo que no te interesa que lo haga. 
 
    Sally sonrió taimada. 
 
    —Tampoco a tu señor.  
 
    La mujer cabeceó sin afirmar ni negar nada. 
 
    —Mi amo no tiene necesidad de meterse en una guerra con el líder de los Vigilantes. Es un príncipe por derecho propio. 
 
    Sally se encogió de hombros. 
 
    —¿Y cuando el Rey sea depuesto por Semyazza? Un príncipe no debería tener que servir.  
 
    Baleesa la miró con malicia. 
 
    —Si el Rey es destronado Semyazza solo será un inconveniente. 
 
    —Si el rey es destronado y Semyazza es eliminado, tu príncipe podrá reinar —dijo Sally con calma. —Tu amo solo tiene que sentarse y esperar. Si nos llevas hasta el palacio de sombra, tu amo será rey. 
 
    La mujer la miró con sospecha. 
 
    —¿Y piensas que solo por eso te meteré en el palacio de sombra? 
 
    —¿Qué es lo que quieres a cambio? 
 
    Baleesa sonrió de medio lado. 
 
    —Ahora estamos hablando el mismo idioma. Estás en una casa de la gula. Todo el que pida un favor debe pagar su diezmo de carne —respondió relamiéndose. 
 
    A Sally se le revolvió el estómago oliendo el hambre en la mujer. 
 
    —De acuerdo —dijo tragando saliva con dificultad. —Pero no puedes exigir ningún miembro que me dificulte mi misión. 
 
    La risa estridente la tomó por sorpresa. 
 
    —¡Oh! No, querida. No es tu carne la que ansío degustar —dijo fijando por un segundo sus ojos negros en Cameron. 
 
    Sally se levantó de golpe mientras sus garras y colmillos crecían por el estrés. 
 
    —Te dije que no está a la venta. No puedes tocarlo. 
 
    Baleesa se dejó caer en su diván con despreocupación. No parecía impresionada por la reacción de Sally. 
 
    —No deberías cogerle cariño al esclavo. Aunque entiendo que lo mantengas para poder morderlo y saborearlo a placer. Pero ¿follar con la comida? Eso es algo más propio de Asmodeo —dijo con un suspiro. —De todas formas, no lo quiero completo. Me basta con poder probarlo. Algo que no te importe que pierda. Una oreja. Dame una oreja del esclavo y os colaré en el palacio de sombra. 
 
    Sally miró por un segundo a Cameron. Vio determinación en su mirada. Suspiró resignada antes de mirar de nuevo a la hembra. 
 
    —También nos ayudarás a salir. 
 
    Baleesa rió a carcajadas. 
 
    —Por supuesto.  
 
      
 
    El títere 
 
    Caminaba sin demora por las calles desiertas de Londres. Las noches entre semana eran demasiado silenciosas. Un silencio que habría sido bienvenido si la voz en su cabeza no dejase de molestarlo. Había tenido que robar su expediente en los archivos del edificio en el que trabajaba para encontrar su casa.  
 
    Necesitaba colarse dentro mientras dormía. Debía hablar con ella. Tenía que disculparse por asustarla. Tenía un plan. Iba a pedirle que huyese lejos, a un lugar donde ni él ni la cosa malvada que hablaba en su cabeza pudiesen encontrarla.  
 
    Estas fatal, chaval. Ella es la última que necesitamos. Pero la has tocado y ella sabe que la queremos muerta. 
 
    Ignoró a la estruendosa voz. Desde que Lisa había huido de él en su edificio, estaba desequilibrado. A ratos parecía dividido entre cazarla o buscar a otra. Por desgracia, no parecían haberse cruzado con ninguna que cumpliese sus requisitos. Así que Tom había decidido aprovechar la oportunidad y hacerla huir.  
 
    Llegó al edificio de apartamentos de Lisa. Estaba oscuro y silencioso, con la mayoría de los vecinos durmiendo tras un largo día en el trabajo.  
 
    Esto no me huele bien. 
 
    La voz de su cabeza parecía inquieta. Y Tom debía admitir para sí mismo que él también lo estaba. Sentía los pelos de la nuca erizarse como si alguien lo vigilase. Decidido a ignorar su malestar, se acercó a la puerta rezando para que estuviese abierta. La suerte le sonrió cuando empujó y esta se abrió sin esfuerzo. Comprobó que la cerradura estaba rota.  
 
    Sin querer hacer ruido, comenzó a subir por las escaleras, mirando solo a sus propios pies. No quería ver las sombras moviéndose a su alrededor. Siempre había cosas deslizándose cuando miraba demasiado tiempo.  
 
    Milagrosamente evitó hacer ruido al subir las escaleras. Llegó al sexto piso jadeando por el esfuerzo. Demasiado tiempo solo fumando, comiendo basura y bebiendo cerveza. Estaba en baja forma. Sacó un juego de ganzúas de su bolsillo y comenzó a trabajar en la cerradura. Nunca se le había resistido ninguna. Abrir puertas era su don. Al menos lo había sido en su adolescencia, cuando forzaba las cerraduras de los armarios del instituto para robar material con sus amigos.  
 
    La cerradura de Lisa fue incluso más fácil de abrir que la de un simple armario. Casi como si se hubiese abierto por arte de magia. 
 
    Sí, demasiado fácil. 
 
    Entró en la casa y se paró a escuchar con atención. No había un solo ruido. A excepción de Lisa, que a esas horas debía dormir profundamente, y él mismo, no había nadie más en el apartamento.  
 
    Caminó despacio sobre la alfombra, evitando que la madera crujiese bajo su peso. Abrió con delicadeza la primera puerta que encontró, comprobando que era el baño. En el pequeño piso solo quedaba una puerta más. La de la habitación de Lisa. Entró en ella y notó el olor de su perfume. En la cama, ella era un bulto escondido bajo una colcha de colores. Rodeó la cama para poder verla.  
 
    Su ceño estaba ligeramente fruncido y el pelo rojo, enmarañado sobre la almohada. Acercó sus dedos, deseando acariciar su salvaje melena. En el último momento le tapó la boca para evitar que gritase al despertarla.  
 
    Sus ojos azules se abrieron de golpe y lo miraron con alarma. 
 
    Parece que tu chica sospechaba que vendrías. 
 
    Le hizo una señal para que guardase silencio mientras decía: 
 
    —No voy a hacerte daño, Lisa. Pero tienes que marcharte lejos. Esa cosa te está acechando. Tienes que esconderte. 
 
    Incluso a sus propios oídos sonaba como un loco desequilibrado. Pero la única manera de salvarla de sí mismo era haciéndola huir. 
 
    Esto se va a poner feo. 
 
    —Por favor, no grites. No voy a hacerte daño. Pero tienes que marcharte. 
 
    Ella asintió y Tom quitó la mano de su boca mientras la cosa malvada de su cabeza se reía con malicia. 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Quién me está acechando, Tom? 
 
    —La cosa malvada de mi cabeza. Él te quiere muerta.  
 
    Con un estruendo, las luces se encendieron de golpe y un olor chispeante llenó el ambiente. 
 
    Lisa lo miraba con determinación. Alrededor, media docena de personas habían aparecido como de la nada. 
 
    —¡Policía mágica, las manos arriba! 
 
      
 
    Cam 
 
    Perder una oreja por Sally era un precio aceptable, pensó mientras se sentaba en una silla de madera y sostenía con fuerza los reposabrazos. 
 
    La hembra de demonio les había hecho cambiarse de ropa y frotarse la piel para eliminar el olor de las flores. Se removió incomodo por los pantalones de cuero apretados. Vestirse con eso sí que era un sacrificio, pensó tratando de descifrar a qué criatura pertenecía el extraño material.  
 
    El demonio viejo y decrépito que les había abierto la puerta sacó unos grilletes de plata y los ciñó a los brazos y piernas de Cam. Miró con mala cara al tipo mientras su piel comenzaba a herirse en el lugar en el que la plata lo tocaba.  
 
    La hembra de demonio rió a carcajadas mientras se acercaba a él con un cuchillo serrado. 
 
    —Tranquilo, sobrevivirás a ello, como él lo hizo —señaló con un ademán de cabeza al demonio anciano. 
 
    El tipo, tan delgado que la piel le colgaba literalmente de los huesos, sonrió con malicia antes de abrir la boca y mostrarle su falta de lengua.  
 
    Torció el gesto por el asco mientras el demonio volvía a cerrar la boca.  
 
    Fijó la mirada en Sally. Su ropa prestada era demasiado sexy y apretada. El mono de cuero no dejaba nada de piel a la vista, y a pesar de ello, a Cam se le hacía la boca agua con solo mirarla, con su pelo recogido en una trenza alta. La miró a los ojos y asintió tratando de tranquilizarla.  
 
    La vio apretar los puños y clavarse las garras en las palmas. Gotas de sangre cayendo al suelo.  
 
    El cuchillo acercándose. Una risa. El dolor comenzó de golpe. Apretó la mandíbula para no gritar mientras Sally jadeaba y trataba de acercarse.  
 
    —Niña, si interrumpes, tardaré más en cortar a tu esclavo —dijo la mujer alejándose un paso de Cam. 
 
    Murmuró una maldición mientras se giraba otra vez hacia él con una sonrisa llena de maldad. 
 
    —Es más divertido cuando se hace despacio —susurró al oído bueno de Cam antes de volver a la tarea. 
 
    Se esforzó por no apartar la cabeza cuando volvió a acercar el cuchillo y siguió cortando. Sentía las laceraciones despacio, y el dolor se extendía como fuego, desde su oreja hasta las puntas de sus dedos. Contó en su mente los dientes en sierra cercenando. Uno, dos, tres. Se mordió la lengua hasta sangrar. Ocho, nueve, diez. Resopló rezando para que todo acabase de una vez. Quince, dieciséis, diecisiete.  
 
    Se concentró en los ojos rojos de Sally.  
 
    Otra pasada de cuchillo. Despacio. Para que duela más. 
 
    La primera vez que miró sus ojos rojos. Su voz infantil preguntando si era una bruja. Su olor a bayas y granada. A rayos de sol.  
 
    Otra cuchillada. Uno, dos, tres. Los malditos dientes del cuchillo serrando sin descanso. Siete, ocho, nueve. Lento, con delicadeza.  
 
    Fuego por toda su piel. Un dolor insoportable. Un gruñido. No quería gritar. Pero no podía quedarse callado más tiempo.  
 
    —Ya hemos llegado a la mitad —tarareó la hembra de demonio mientras se relamía una gota de sangre que había salpicado su cara. 
 
    Pasó otra vez el cuchillo con lentitud por su carne abierta. Dientes rasgando y mutilando a su paso.  
 
    Sally se tapaba la boca con consternación. Trató de sonreír para ella, aunque sospechaba que su gesto parecía más una mueca. 
 
    La odiosa mujer tarareaba encantada con su trabajo mientras Cam contaba en su mente las pasadas del cuchillo. Cerró los ojos centrándose en contar. Trece, catorce, quince. Y tuvo que gritar.  
 
    —¡La tengo! —gritó alejándose un paso de Cam con su oreja sangrante en la mano.  
 
    Se la llevó a la boca y mordió el cartílago de su oreja perdida con una sonrisa. Cam se retorció entre las cadenas mientras la mujer frente a él masticaba y tragaba, y en su cabeza sentía cada dentellada fantasma como si estuviese devorándolo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    McCarthy 
 
    El inspector miró al tipo delgaducho que había matado a las chicas. Parecía un poco mal de la azotea, pero inofensivo. Llevaba la ropa arrugada y sudada, el pelo rubio oscuro sucio y una barba desarreglada. El cabrón era un pequeño desastre. Si lo hubiese visto por la calle, habría pensado más en que era un desequilibrado que un mestizo de fae haciendo magia antigua y oscura. 
 
    Si no hubiese sido por la señorita Trabbers no habría encontrado al puñetero guarda de seguridad. Cuando la joven bruja había llegado asustada a la comisaría nadie pensó que fuese a darles todas las claves para detener al asesino de vírgenes. 
 
    Había llegado hablando acerca de un chico con el que fue al instituto. Se había reencontrado con él en la ciudad. Trabajaba de guarda de seguridad en el edificio de oficinas en que ella estaba haciendo sus prácticas. Al parecer, el tipo la había tocado una vez. Y la bruja Clarividente había sentido sus ganas de matar. Al inspector no le faltó tiempo para investigar al tipo y ver que trabajaba en la empresa de seguridad de los edificios de las chicas asesinadas. 
 
    Y de esa manera había encontrado al jodido imbécil. Pensó que el puñetero destino, por una vez, le había repartido una buena mano mientras él y sus agentes eliminaban la magia de invisibilidad y rodeaban al sospechoso.  
 
    Con un pequeño hechizo la luz se encendió de golpe en el momento en que Thomas Frenzel confesó que iba a matar a la chica. 
 
    —¡Policía mágica, las manos arriba! 
 
    Solo pudo ver la cara del puñetero crío antes de que se viese envuelto en una bruma oscura, tan profunda y espesa que no podía verse nada en el lugar que Frenzel había ocupado.  
 
    La chica gritó. 
 
    Uno de sus agentes disparó dardos tranquilizantes. 
 
    El inspector agarró una red metálica y la lanzó contra la bruma. Si, como Bowen había insinuado, el tal Thomas Frenzel era fae, el metal era lo único que conocía capaz de pararlo. La red cayó al suelo con un golpe seco cuando atravesó el humo negro.  
 
    Maldijo en alto mientras sus chicos lanzaban hechizos para tratar de congelar, paralizar o joderle la huida a la cosa. 
 
    Uno de sus chicos, un agente recién salido de la academia, sacó una espada y avanzó con la mirada decidida de los brujos de la casta de los Guerreros. Lo tomó del brazo antes de que pudiese acercarse más a la cosa y negó con la cabeza. 
 
    —Podrías acabar matando a la chica, imbécil.  
 
    Thomas Frenzel estaba rodeado. Aunque fuese una puta masa de humo, no iba a escaparse. El inspector hizo una señal a sus chicos y estos lanzaron esferas de teletransporte al suelo bajo la bruma oscura.  
 
    La luz azul verdosa los iluminó a todos mientras la madera del suelo desaparecía dejando a la vista la superficie ondulada del portal. Antes de que se abriese del todo, sus chicos ya habían lanzado un hechizo de escudo impidiendo que nada saliese del círculo que habían formado en la habitación.  
 
    Pensaron que el portal absorbería a Tom Frenzel, tal y como habían planeado. 
 
    Se equivocaron. 
 
    Siendo humo oscuro, pasó sobre las cabezas de todos como si la magia de las brujas no pudiese detenerlo. Y se lanzó contra la ventana cerrada, rompiendo el cristal en mil pedazos en el proceso.  
 
    —No me jodas —murmuró el inspector mientras se acercaba a la ventana. 
 
    Al asomarse solo pudo ver una masa oscura alejándose a gran velocidad a ras de suelo. 
 
    —¿Cómo ha podido saltar sobre nosotros? La barrera del hechizo no debería tener fin. ¿La hemos hecho mal? 
 
    El inspector suspiró resignado. 
 
    —La barrera estaba bien. Solo hemos sido demasiado arrogantes. Está claro que es un tipo de fae que no puede ser retenido por nuestra magia.  
 
      
 
    Tom 
 
    Sentado en el suelo se tapó las orejas con las manos y se golpeó la cabeza contra la pared. El linóleo estaba mucho más limpio que el de su apartamento. Había hecho bien en colarse en la casa de su vecino. Solo quería dejar de escuchar sus lloriqueos. La cosa malvada de su cabeza se reía sin cesar. 
 
    —¡Cállate de una puta vez! ¡Joder! —gritó levantándose de golpe del suelo. 
 
    Lisa enmudeció. Ojos desorbitados, pelo enmarañado, mejillas mojadas. Ella era un desastre. Y Tom sabía que él mismo también lo era. 
 
    No sabía exactamente como había conseguido huir de la policía. Estaba seguro de que la cosa oscura de su cabeza había tenido algo que ver. Por supuesto. Esa cosa había llenado todo de humo y había obligado a su cuerpo a moverse. Y antes de desaparecer del piso de Lisa, arrastrándose en una bruma oscura, la había agarrado de la mano para llevársela consigo. La cosa malvada había hecho que se la llevase. 
 
    Sigue diciéndote eso a ti mismo. 
 
    Se mordió la lengua para no hablar en alto con esa cosa que parecía estar a mundos de distancia. Lisa ya lo miraba como si fuese un loco peligroso. No debía asustarla más. 
 
    ¿Qué importa? Acabarás matándola. Como a las demás. 
 
    El tono calculador y malicioso le puso los pelos de punta. Decidió ignorarlo. Seguía sin entender del todo lo que había ocurrido. La policía había aparecido y cuando todo se volvió humo, había lanzado extraños rayos de energía en su contra. Habían dicho que eran de la policía mágica. Pero eso era una locura. 
 
    ¿Lo es? 
 
    Se acercó a Lisa, que estaba agazapada en una esquina del salón. Ella retrocedió tanto como pudo con cara de pánico.  
 
    —Tranquila, no voy a hacerte daño. 
 
    —¿Igual que no hiciste daño a todas esas chicas? 
 
    —Yo… yo no… Te equivocas. Yo no les hice nada. 
 
    —Lo supe cuando me tocaste. Que querías matarme. 
 
    —No sé de qué hablas. De verdad —se excusó.  
 
    Lisa negó con la cabeza. 
 
    —No te acerques, Thomas. No quiero hacerte daño. 
 
    Vaya, vaya, vaya. Parece que la bruja va a enseñarte sus garras, chaval. 
 
    Se quedó quieto enseñando las manos. No quería que Lisa le tuviese miedo. Ella era dulce, inocente y era demasiado buena. No sería capaz de matar ni a una mosca, así que casi le hizo gracia cuando amenazó con hacerle daño.  
 
    —No… no entiendo. Yo no… no sé qué está pasando. 
 
    —¿Me estás diciendo que no sabes que estas matando chicas y que toda la comunidad Wicca lleva semanas buscándote?  
 
    —¿Wicca? ¿De… de qué estás hablando? —preguntó sin entender nada. 
 
    Lisa le miró frunciendo el ceño. 
 
    —El inspector me dijo que el culpable era un fae. No me di cuenta de que no eras humano—murmuró ella mirándole con miedo y curiosidad. 
 
    —Claro que soy humano. 
 
    ¡Qué va! O al menos, no del todo, chaval. Es bueno que los faes oscuros tengáis tendencia a hacer maldades. Es más fácil tentaros.  
 
      
 
    Sally 
 
    Su estómago volvió a gruñir una vez más. El dolor sordo de tenerlo vacío estaba comenzando a jugarle malas pasadas. Su visión se emborronó por un segundo mientras caminaba seguida de Cameron por las polvorientas y ruidosas calles. 
 
    La noche había caído en Infernum y los demonios habían salido de sus escondrijos. Las tabernas estaban atestadas de demonios de aspecto grotesco, con sus vasos rebosantes de un extraño líquido que quiso pensar que era alguna clase de cerveza demoníaca.  
 
    Se tambaleó por un segundo cuando chocó con el hombro de un demonio de piel púrpura llena de verrugas. Se giró mirando con mala cara al espécimen. Tenía de cuernos oscuros y espiralados que se curvaban alrededor de su cabeza, cubierta de largo y grasiento pelo oscuro.  
 
    —¡Mira por dónde vas, mestiza! 
 
    Cameron se adelantó con un gruñido y enseñó los colmillos al demonio. Sally dio un potente tirón de la correa de plata que se ceñía al cuello del Alfa, obligándolo a arrodillarse en el suelo frente al demonio, que sonreía petulante. 
 
    —Enseña modales a ese esclavo apestoso. 
 
    Sally reprimió un escalofrío y se puso delante de un arrodillado Cameron. La sangre de su lobo estaba siendo desperdiciada en el asqueroso suelo de esa calle. Si hubiesen estado en casa, habría lamido cada gota. Su preciosa sangre no debería derramarse en esa inmundicia. Con una sonrisa condescendiente miró al demonio. Olía a azufre y a sudor. 
 
    —Su carne nos pertenece. Y no compartimos nuestra comida. 
 
    Su voz salió distorsionada por la rabia y por la cosa oscura que era en su interior. Mostró sus garras y sus colmillos obligando al demonio a retroceder con enfado. 
 
    Siguió caminando dando a Cameron el tiempo justo para levantarse antes de seguir tirando de su correa.  
 
    Tenía la boca seca y la lengua hinchada por la sed. Y su lobo no estaba en mejores condiciones. La sangre del tajo en su cabeza seguía cayendo de vez en cuando, a pesar de la venda que había apretado alrededor de su sien. Sus fuerzas también comenzaban a mermar por la pérdida de sangre, el estrés, el cansancio, la deshidratación y el hambre.  
 
    Si ambos salían vivos de esa locura, Sally sabía que buscaría la manera de compensarle. Mientras recorrían las serpenteantes calles de camino a la ciudadela, se preguntó si había hecho bien en hacer que Cameron la acompañase en esa misión suicida. Tenía claro que si se cruzaba con Semyazza no podría sobrevivir por sí misma. Pero Cameron no parecía estar en condiciones de enfrentarse a nadie en ese momento. Es más, Sally estaba convencida de que se vería obligada a protegerle.  
 
    Llegaron a las cloacas que rodeaban el puente del castillo en poco tiempo. Sally las observó con atención deseando no tener que huir por ahí. Solo esperaba no cruzarse con Semyazza y conseguir evitar ser descubiertos antes de estar a kilómetros de distancia. 
 
    Cruzaron el puente de piedra y atravesaron la muralla del castillo. 
 
    Grupos de demonios vestidos con cotas de malla y armados con espadas deambulaban por el patio, jugando con dados de símbolos demoníacos y afilando armas. Sally caminó sin mirar a nadie, rezando a todos sus antepasados porque nadie se fijase en ellos. 
 
    —¡Eh tú, espera! —llamó una voz tras ellos.  
 
    Sally se paró en seco y miró al demonio que, tras Cameron, los observaba con mirada calculadora. Su piel era de un extraño gris ceniciento y su pelo rubio dorado brillaba en la oscuridad, dándole un aspecto exótico. De su frente brotaban dos pequeños cuernos y Sally pudo distinguir el movimiento sinuoso de una cola escamosa tras él. 
 
    —¿Qué? —preguntó con tono aburrido. 
 
    El demonio miró fijamente de Cameron a ella antes de hablar. 
 
    —¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? 
 
    Varios demonios fijaron en ellos la mirada, escuchando con atención lo que Sally tenía que decir. 
 
    —Vengo a unirme a la legión de tu General. Traigo una recomendación —dijo Sally sacando la carta que la hembra de demonio les había entregado a cambio de la oreja de Cameron. 
 
    —¿Otro mestizo? ¿No tenemos suficiente con Shax? —murmuró algún soldado con burla. 
 
    Las mejillas del demonio se oscurecieron a un tono más profundo de gris plomizo. Apretó la mandíbula antes de tender la mano y tomar la carta. La leyó con atención antes de caminar adentrándose en el castillo. 
 
    —Seguidme —dijo al pasar junto a ellos.  
 
    Sally caminó tras el demonio con resignación mientras llevaba a Cameron atado como a una mascota. 
 
    —Los barracones están por aquí. Pero si quieres que el media sangre sobreviva, no lo dejes solo allí.  
 
    Sally enarcó una ceja e intercambió una mirada con Cameron antes de hablar con el demonio. 
 
    —Gracias por el consejo. ¿Shax, verdad? 
 
    El demonio miró brevemente a su espalda y asintió antes de seguir caminando por un pasillo oscuro. 
 
    —Es curioso. Hasta ahora todos lo han llamado “esclavo”. Todos menos tú. 
 
    Shax se encogió de hombros. 
 
    —Eres mestiza también. No somos muy diferentes de ellos. Al menos, no para un demonio puro. ¿Sabes cuantas veces han intentado matarme y devorarme mientras dormía? Tendrás que vivir con un ojo abierto en este lugar. 
 
    —Para eso lo tengo a él —replicó con tono burlón. 
 
    Shax se carcajeó. 
 
    —No parece estar en muy buena forma.  
 
    —Mataré a cada demonio en este agujero de mierda por protegerla —gruñó Cameron. 
 
    En su voz Sally podía distinguir el cansancio. Shax se paró en seco y lo miró con sorpresa. 
 
    Se acercó y olfateó a Cameron, provocando que el lobo gruñese. 
 
    Sally pensó que Cameron les estaba metiendo en un lio. Pero Shax se alejó de él con una sonrisa divertida en los labios.  
 
    —¿Cómo os llamáis? 
 
    —Soy Sally. Y él es Cameron. 
 
    El demonio asintió sin siquiera darse la vuelta. 
 
    —Mi madre no era muy diferente a ti. Sus antepasados también podían cambiar de piel. Nadie entendió que mi padre la mantuviese a su lado. Los demonios no entienden que incluso ellos tienen alma. No comprenden la clase de locuras que se pueden hacer cuando uno encuentra a su otra mitad.  
 
    —Tú lo haces —dijo Cameron mientras Shax continuaba hacia delante por el corredor que llevaba a los barracones.  
 
    Se encogió de hombros.  
 
    —Entiendo que encontrar algo que proteger, algo por lo que luchar, es un regalo. Sobre todo en este mundo. 
 
    Llegaron a un pasillo rodeado de una larga fila de puertas a ambos lados. Shax fue hasta el fondo. La mayoría de puertas estaban abiertas y Sally pudo observar diferentes clases de demonios descansando en sus literas. Shax se paró ante la última puerta y la abrió. 
 
    Sally y Cam entraron en un barracón limpio y vacío. Solo una de las camas parecía tener dueño. A los pies de la litera un baúl abierto dejaba a la vista algunas pertenencias desperdigadas. El resto del lugar estaba impoluto. 
 
    —Podéis quedaros en mi barracón. Si os ubico en otro, es probable que os ataquen. Mientras estéis aquí, nadie se atreverá a entrar. Descansad un rato. Os presentaréis al servicio al amanecer. Los nuevos siempre tienen los peores turnos. 
 
    Sally asintió dejándose caer en una de las camas de paja. Vio como Cameron tendía la mano al demonio.  
 
    —Gracias por tu ayuda —dijo Cameron mientras Shax miraba su mano extendida sin comprender.  
 
    Con una sonrisa divertida Sally dijo: 
 
    —Es la manera de saludarse de su pueblo. 
 
    Shax asintió antes de levantar su propia mano y permitir que Cameron la estrechara. 
 
    —La primera comida ya ha pasado. La segunda se servirá cuando la segunda luna esté sobre nosotros, a medianoche. Y la última, poco antes de amanecer. El comedor de los soldados está por el pasillo que hemos tomado para venir, la segunda a la derecha. Nos vemos luego. 
 
    El demonio salió por la puerta dejándoles solos.  
 
    Cameron se agachó y se tendió a su lado en la minúscula cama. Sally se giró para encararlo y dejarle sitio. Y cuando el Alfa se tumbó junto a ella, nariz con nariz, pudo ver el agotamiento que lo carcomía. Extendió la mano y la hundió en su sedoso cabello mientras él dejaba escapar un gemido. 
 
    —Siento todo esto. 
 
    Cameron sonrió de medio lado. 
 
    —Bueno, compartir una cama pequeña me da la excusa perfecta para meterte mano —replicó el lobo riéndose. 
 
    Sally suspiró. 
 
    —No me refiero a eso. Siento que estemos en esta situación. Siento que hayas perdido tu oreja. Que tengas que fingir ser un esclavo. Siento que estemos en esta misión suicida por mi culpa. 
 
    —Somos un equipo, Sally. Yo voy al fin del mundo por ti. Y tú lo haces por mí. Así es como funciona.  
 
    Con un suspiro resignado fijó la vista en las tablas de la cama que había sobre ellos. Algún demonio había tallado símbolos en la madera antigua. Pasó los dedos por los símbolos. 
 
    —No debería haberme dejado engañar por ese demonio —murmuró. 
 
    —¿Cómo te encontró? Si está en este plano, ¿cómo pudo saber que necesitaba robar tu trozo de alma? 
 
    —Cuando la Gran Guerra terminó y los demonios fueron expulsados no todos fueron atrapados. Aron fue uno de los que consiguió escapar. No fue el único. Mi padre también lo hizo —confesó sin mirar a Cameron.  
 
    —Sé que tu historia de ser mitad fae oscura es mentira y eres mitad demonio. Cuando nos conocimos me dijiste que los faes no tienen ojos rojos, excepto tu padre y tú.  
 
    Respiró nuevamente como si se hubiese quitado un peso muerto de encima.  
 
    —Semyazza ha estado vigilando astralmente a mi padre durante muchos años. Hasta que yo nací. Entonces empezó a observarme en sueños. Hasta que consiguió robarme mi alma. Me atrajo a este plano en sueños. Se quedó la parte de mi alma que está conectada a la luz feérica y me expulsó. Y supongo que de alguna manera ha conseguido encontrar a un imbécil al que engañar y someter para que haga el ritual.  
 
    Cameron pasó uno de sus brazos bajo la cabeza de Sally y la acercó. Besó su coronilla y suspiró con cansancio. 
 
    —Tenemos que encontrar tu alma, Sally. Hay que salir de aquí en cuanto antes. Necesitamos llegar a tiempo hasta Aron. Temo que si no aparecemos, no regresará por nosotros. 
 
    Sally lo miró de reojo. El Alfa clavaba sus ojos añil en la madera, como si pudiese ver a través de ella, perdido en sus pensamientos. Y pudo olerlo sin problemas. Su delicioso aroma a bosque y sándalo ensuciado por la acidez del miedo. 
 
    —No vamos a quedarnos aquí atrapados, voz sexy. Nos necesitan en casa. Y yo voy a pasar un tiempo divertido volviendo locos a todos en tu manada. He decidido que todos los viernes vamos a hacer una noche de chicas en el pub. Los hombres no estarán permitidos —explicó con una sonrisa maliciosa. 
 
    Cameron se rio. 
 
    —¿Y qué piensas hacer en esas noches de chicas? 
 
    Sally se dio la vuelta apoyando su pequeña barbilla sobre el pecho del lobo. 
 
    —Nada del otro mundo. Alcohol, por supuesto. Karaoke, claro está. Una de esas máquinas de baile de los recreativos. Y tal vez una barra de strip.  
 
    —¿Crees que voy a poder mantener a los lobos lejos cuando se enteren de que hay una barra de striptease?  
 
    —Si lo consigues, te haré un pase privado después del cierre —chantajeó con un guiño y una sonrisa luminosa. 
 
    —Voy a tener las manos llenas de problemas contigo, ¿verdad Blancanieves? 
 
    Sally se rió en alto antes de alejarse del lobo, que pasaba las manos rítmicamente por su cintura. 
 
    —Pero vas a amar cada segundo de ello, cariño. 
 
      
 
      
 
    El títere 
 
    No podía parar de murmurar mientras se paseaba de un lado a otro del apartamento de su vecino. Había apagado las luces. La televisión sin sonido era lo único que los iluminaba. Evitó mirar a Lisa. 
 
    Ella había dicho que no era humano. No del todo, al menos. Había enloquecido. Eso no era posible.  
 
    Claro. Y tampoco hay nadie hablando en tu cabeza. 
 
    Se tiró del pelo con un gemido cansado. 
 
    Esos tipos habían irrumpido en el apartamento de Lisa diciendo que eran de la policía mágica. ¿Tal vez también ellos eran producto de su imaginación? La asquerosa ciudad estaba acabando con la poca cordura que le quedaba. Todo se había estropeado desde que se había marchado de casa para vivir en Londres. Ojalá nunca se hubiese marchado de Manchester. 
 
    Yo te habría encontrado de todos modos, chaval. No tuviste opciones desde la primera vez que me llamaste.  
 
    ¿Cuándo podría haber hecho algo así? Tom era incapaz de adivinarlo. Tal vez esta fuese una mentira más de la cosa oscura de su cabeza. 
 
    Es cierto y lo sabes. Sino no habría podido entrar en tu cabeza. No habría tenido manera de saber de tu existencia. Pero es conveniente ese afán que tenéis los niños por jugar a hablar con los espíritus. Nos da carta blanca a la hora de encontraros y atraparos.  
 
    —¿De qué hablas? ¿Espíritus? —preguntó en alto. 
 
    —Yo no he dicho nada —contestó Lisa. 
 
    Tom la miró por un segundo para después volver a ignorarla. 
 
    ¿No lo recuerdas? Jugabas con tus amigos de pequeño. Escribíais letras en un papel y tratabais de hablar con los muertos. Tu mejor amigo siempre movía el vaso.  
 
    —¿Cómo sabes eso? —inquirió mirando al techo, como si la entidad invisible pudiese verle desde algún lugar, como un gran hermano vigilando su vida. 
 
    Así es como los que estamos aquí os encontramos. Y con tus habilidades de fae sabía que me serías útil llegado el momento. Por eso ahora debes matar a la chica. Es la última. Cuando termines podrás venir con nosotros.  
 
    —¿A dónde? 
 
    A nuestro plano. En el que vivimos los que somos diferentes. Aquí es adonde perteneces. No al mundo de los humanos. Allí no hay nada para ti. 
 
    Tom sacudió su cabeza. No, la cosa oscura se equivocaba. Tenía a Lisa. Y no era un asesino. Todo lo había hecho la cosa oscura de su cabeza, no él.  
 
    Te encerraran, Thomas. Y ella te traicionará. Es una bruja. Nadie confía en las brujas. No es inteligente. 
 
    La voz en su cabeza habló entre risas y Tom se enfureció. Se acercó a Lisa agresivamente y ella retrocedió hasta una pared. 
 
    —¡Díselo, Lisa! —gritó señalando al techo como si la cosa los viese a través de una mirilla. —Dile que yo soy humano, que pertenezco aquí. Dile que no vas a traicionarme. 
 
    —Tom, aléjate, por favor. No quiero hacerte daño —dijo la chica retrocediendo y cayendo sentada al suelo.  
 
    —¡Díselo, joder! Dile que se calle. ¡Dile que se equivoca! —exigió acercándose a ella con la cara desencajada por la rabia. 
 
    Justo antes de ceñir sus manos alrededor de las muñecas de Lisa, ella murmuró algo en un idioma desconocido para Tom. Un rayo lo golpeó antes de que pudiese tocarla y salió despedido hasta chocar contra la pared contraria. Cayó al suelo con un golpe seco y las carcajadas de la cosa malvada retumbando en sus oídos.  
 
    Te dije que debías matarla. Rápido. Ellos os han escuchado. Los brujos que vigilaban tu apartamento. Es hora de terminar el trabajo. 
 
    Tom se levantó del suelo sin apenas sentir el dolor de sus huesos. Todo se volvió humo a su alrededor y se dijo a sí mismo que sí, que la voz tenía razón. Era momento de acabar el trabajo.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 12 
 
      
 
    Sally 
 
    Respiró hondo y se concentró en los hilos que la conectaban a su alma desparecida. Los asió con fuerza. Estaba cerca. Tan cerca que casi podía sentir que si estiraba sus dedos, rozaría su calor. Sonrió y abrió los ojos sabiendo con renovada energía.  
 
    —La tengo. Vamos —dijo a Cameron antes de caminar hacia la puerta y salir. 
 
    Había olvidado el hambre, el cansancio, la sed y cualquier otro inconveniente. Toda su mente estaba centrada en llegar hasta ella.  
 
    Caminó con sigilo por el pasillo tirando de la cadena de Cameron. Debían llegar. Estaba tan cerca. Escuchó a Cameron llamándola, pero lo ignoró y continuó caminando.  
 
    Faltaba poco para la medianoche, podía sentirlo en sus huesos. Su parte de demonio estaba conectada a este plano y a sus lunas. Debía moverse rápido si quería conseguir llegar hasta su alma y huir.  
 
    Mientras salía del corredor que llevaba a los barracones sintió como Cameron tiraba de la cadena. Sally dio un tirón contundente y siguió caminando sin mirar atrás. Se sentía frenética. Estaba tan cerca. Comenzó a subir unas escaleras de piedra. Sabía, sin temor a equivocarse, que aquel era el camino. 
 
    Al llegar arriba tomó un pasillo alfombrado y siguió caminando sin descanso. Pasó de largo cada puerta sin preocuparse por el sonido de las cadenas o de la voz de Cameron. En su subconsciente lo escuchaba mascullando maldiciones y llamándola. Pero nada de eso importaba en ese momento. Solo importaba llegar hasta su alma. Estaba ahí. Esperando. Debía llegar. Como fuese.  
 
    Se vio repentinamente sacudida y metida a la fuerza tras una puerta de madera. Estaba a punto de gritar un improperio cuando Cameron cerró la mano entorno a su boca y la mandó callar con la mirada. El Alfa apenas respiraba mientras la sostenía y miraba por una rendija de la puerta hacia el pasillo que acababan de abandonar.  
 
    Sally no tardó en comprender el motivo. 
 
    —Estoy desenado acabar este turno. Tengo el bolsillo lleno de monedas —dijo un soldado de voz nasal con una carcajada. 
 
    Desde el fondo del pasillo se escuchaba el tintineo metálico característico de la armadura al caminar. Otra risa burlona se sumó a la primera. 
 
    —No durarán en tus bolsillos más allá de esta noche —respondió su acompañante, de voz gruesa y grave. 
 
    —Imposible. Esta es mi noche de buena suerte.  
 
    Ambos soldados pasaron junto a la puerta y Sally pudo ver sus espaldas al alejarse. Uno era más alto que Cameron, la parte de su piel que quedaba a la vista era de un enfermizo tono verdoso y sus cuernos habían sido cortados. El otro apenas medía metro y medio y su cabeza calva dejaba a la vista una blanquecina piel rugosa.  
 
    Cuando se alejaron lo suficiente, soltó el aire que no sabía que había estado reteniendo y Cameron cayó sentado al suelo jadeando como si hubiese corrido una maratón. Sally se dejó caer junto a él preocupada. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? 
 
    —¿Enserio, Blancanieves? Llevo todo el camino pidiéndote que vayas más lento y que pares de correr, mujer. Estoy mareado.  
 
    Sally se sentó a su lado mientras ella misma recuperaba fuerzas. Había estado tan frenética que había olvidado todo a su alrededor. Incluso su propia condición física.  
 
    —Lo siento. Estaba tan concentrada que no podía pensar en nada más. 
 
    Cameron se rio en bajo. 
 
    —No me había dado cuenta.  
 
    —La siento tan cerca, Cameron. Está a solo unos metros. 
 
    El lobo fijó sus ojos azules en ella. 
 
    —Lo sé. Pero piensa en ello. Es poco probable que haya dejado algo como tu alma desprotegido. Tenemos que tener cuidado al acercarnos. 
 
    Sally suspiró con resignación. 
 
    —Tienes razón. He sido una inconsciente.  
 
    Su lobo se levantó tratando de disimular el esfuerzo que le suponía. La propia Sally le imitó mentalizándose para no dejarse llevar de nuevo. 
 
    Se tomaron de la mano y salieron de la habitación en la que se habían escondido con cuidado. Caminaron a lo largo del pasillo sin hacer ruido. Sally siguió el rumbo que su instinto le dictaba, serpenteando de un corredor a otro y subiendo un tramo de escaleras tras otro.  
 
    Al pasar junto a un ventanal Cameron se paró en seco, y señalando con la cabeza hacia el cielo nocturno dijo: 
 
    —No faltan más que unos minutos para la medianoche. Debemos darnos prisa. Si alguien se da cuenta de que no estamos en el comedor podrían mandar a alguien a buscarnos.  
 
    En el cielo nocturno, la segunda luna, estaba casi en lo más alto, iluminando con un fulgor amarillento. Algo más alejada, la primera luna, de un tono verdoso, era mucho más grande que la luna de su dimensión. O tal vez estuviese mucho más cerca, haciéndola parecer cercana a caer sobre ellos.  
 
    Asintiendo con nerviosismo Sally se alejó de la ventana para subir otro tramo de escaleras más. Al llegar al final, se paró un segundo antes de sostener el pomo de una puerta negra. Frunció el ceño y se alejó un paso antes de mirar a Cameron y decir: 
 
    —Hemos llegado. Pero hay algo más ahí dentro. Algo malvado… 
 
      
 
      
 
    North 
 
    Suspiró por octava vez en los últimos cuatro minutos.  
 
    —Hasta que Cam regreso soy el beta, no puedes mandarme a mí a trabajar con los brujos —argumentó Savage por enésima vez. 
 
    North se removió incomodo en la silla del Alfa. No estaba acostumbrado a ocupar el despacho de Cam y a tener que hacer todo su puñetero trabajo. Y en el poco tiempo que llevaba haciéndolo, había descubierto que lo odiaba.  
 
    —Gran motivo, Savage —replicó Taring con sarcasmo mientras fruncía el ceño. 
 
    —¿Y por qué no vas tú? —dijo Savage con inquina. 
 
    A su alrededor, el resto de Vigías de la manada miraba de uno a otro. 
 
    —Yo no tengo tu encanto. Si vamos a participar en un escuadrón de la muerte inter-especie, mejor mandar a alguien que se pueda llevar bien con ellos. Yo probablemente acabe golpeando a alguna bruja. Además, no quiero que Tala tenga que mudarse por segunda vez en los últimos seis meses.  
 
    —Bueno, y yo no quiero irme a la otra punta del mundo mientras mi compañera y mi cachorro se quedan aquí. No voy a llevarlos a la boca del lobo. Debería ir otro. 
 
    Todos comenzaron a señalarse unos a otros y a hablar a gritos tratando de alejar la atención de sí mismos. 
 
    North se frotó las sienes pensando que a Cameron se le había perdido un tornillo. Dejarlo a él como Alfa en funciones hasta su regreso era una idea de mierda. Y justo en el momento en que iba a rugir para conseguir un poco de silencio, la risa cantarina de Val hizo que todos se callaran. 
 
    North suspiró una vez fijando su mirada en su compañera. Su olor a manzanas calmó su mal carácter. Val se acercó y se sentó en su regazo ignorando a los Vigías a su alrededor. Desde la desaparición del cuerpo de Malik había estado preocupada y taciturna. Y aún en ese momento, a pesar de sonreír había un deje de tristeza en su olor y en su expresión.  
 
    —Llevas tanto tiempo siendo un encanto que han olvidado que eres un gran oso malo. 
 
    Sonrió de medio lado mientras frotaba su nariz con la de Valery.  
 
    —Lo sé, verde. ¿Puedes creerlo? No sé porque se ponen a discutir. Ya hemos tomado la decisión de todos modos.  
 
    La sonrisa de Val se profundizó. 
 
    —Entonces ¿por qué no les has dicho que discuten por nada? 
 
    Suspiró con dramatismo. 
 
    —No me han dejado ni hablar. Están todos medio locos, verde. Solo me ha dado tiempo de contarles sobre la reunión que tuvimos Cam y yo con tu amiga Lya antes de ponerse a discutir. Ni siquiera me han dejado contarles que antes de que Cameron se marchase ya habíamos elegido quienes formarían parte del escuadrón.  
 
    Val negó con la cabeza antes de mirar a los Vigías a su alrededor.  
 
    —¿Qué vamos a hacer con ellos? Son peores que los niños. Ahora entiendo vuestra elección. Si dejásemos que cualquiera de ellos fuese, harían un gran desastre. 
 
    En su voz había risa y diversión. 
 
    —¡Oh, venga! Nos haces sentir como niños. Somos profesionales, Val. Esta es una manada de Alfas. Pero ese Aquelarre Oscuro es cosa de brujas. No tiene nada que ver con nosotros —bromeó Savage. 
 
    Val fijó en él sus ojos miel. Sus garras se alargaron y se voz salió distorsionada por el mal humor. 
 
    —Si ese fuese el caso, Savage, no tendríais a mi compañero aquí sentado escuchándoos gritar como adolescentes. Aceptaríais su decisión y cumpliríais la misión. Es mi amiga Eve quien ha sido secuestrada por el Aquelarre Oscuro. Es ella quien está en peligro mientras vosotros tratáis de libraros de formar parte del equipo que trata de salvarle la vida. El Aquelarre Oscuro no es cosa de brujas. Para ellos, los cambiantes no son más que suciedad en sus zapatos.  
 
    La tensión podía cortarse con un cuchillo mientras Savage bajaba la mirada y dejaba su garganta al descubierto en sumisión, reconociendo el estatus de Valery como su superior en la manada. 
 
    —Lo siento.  
 
    North masajeó los hombros tensos de su compañera mientras murmuraba: 
 
    —Está bien, verde. Respira. Lo has hecho muy bien. Mantente en control.  
 
    Ella suspiró y relajó los hombros. Cerró los ojos con fuerza y sus garras desaparecieron. Se levantó y caminó hasta Savage. Pasó los nudillos por la mejilla del puma y sonrió. 
 
    —Está bien, Savage. Entiendo que las brujas siempre han fomentado la división. Pero no podemos pagar con todas ellas lo que es culpa de unos pocos. Las antiguas familias aristócratas de la Comunidad Wicca siempre han manejado el Poder Primigenio. Sus antiguas costumbres están obsoletas. Lya lo sabe. Y sabe que la única manera de acabar con un enemigo tan escurridizo y poderoso como el Aquelarre Oscuro es con la ayuda de todos. 
 
    Savage asintió. 
 
    —Me sentiré honrado de traer de vuelta a tu amiga. Si es importante para ti, es importante para nosotros. La manada es familia.  
 
    —Gracias, Savage. Pero esa no va a ser tu misión. Tu tarea será otra. Más importante. 
 
    North vio como el puma fruncía el ceño desconcertado mientras Valery se giraba para mirarle. 
 
    —Bueno, ¿se lo dices tú o lo hago yo? 
 
    Sonrió de medio lado. 
 
    —Te concedo el honor, verde. 
 
    Valery asintió en su dirección antes de mirar a todos los Vigías de uno en uno. 
 
    —North y yo seremos dos de los representantes de la manada. Junto con Barker —dijo mirando al lobo, que asintió con la mirada impasible. 
 
    —Valery y yo seremos los enlaces entre los cambiantes y las brujas. Otras manadas también han decido enviar algunos representantes. Nuestro cometido principal será asegurarnos de que no haya problemas entre especies.  
 
    —¿Y quién va a encargarse de la manada hasta que vuelva Cam? —preguntó Taring. 
 
    —Savage lo hará —respondió Valery con una sonrisa. 
 
    El puma parpadeó confuso. 
 
    —¿Yo? ¿Por qué? 
 
    North se levantó del asiento de Cameron y se acercó a su amigo. 
 
    —Eres el más adecuado. Todos te escuchan. Se sienten cómodos a tu alrededor. Te cuentan sus problemas. A los jóvenes les gusta pasarse por tu casa a gorronear galletas porque tu mujer los trata como si fuesen sus propios cachorros. Los Vigías que comparten turnos contigo están más equilibrados y centrados. Serás mejor Alfa que yo hasta que Cam regrese —le dijo con una sonrisa mientras le tendía la mano. 
 
    Savage se levantó y se la estrechó con la mirada perdida y la boca abierta por la sorpresa.  
 
    —Llamaré a mi pastelito para contárselo. Esta noche cenaremos algo especial —intervino Barker sacando el móvil y marcando con gesto serio. 
 
    Savage le miró mal y le arrebató el teléfono de la mano. 
 
    —Esta noche no cenas en mi casa. Y deja de llamar “pastelito” a mi mujer.  
 
    —¡Hola Barker! ¿Te pasas a cenar? Voy a hacer gulash. Receta especial de mi abuela. —dijo la compañera de Savage desde el otro lado de la línea telefónica. 
 
    Savage miró el teléfono en su mano. 
 
    —Claro. Te veo en la cena, pastelito —gritó Barker con la cara inexpresiva. 
 
    La risa divertida de la mujer de Savage se escuchó a través del teléfono mientras el puma se lo llevaba a la oreja. 
 
    —Nena, no le sigas el rollo. A este paso, nuestro hijo tardará menos en independizarse que él.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Tomó aire antes de agarrar el pomo, sabiendo que probablemente algo mortífero los esperaba al otro lado de la puerta. 
 
    —¡Espera! —susurró Sally. —Mejor voy yo primero. Tú ya estás hecho mierda. 
 
    Puso los ojos en blanco y pensó en discutir. Pero sabía que eso no les llevaría más que a perder tiempo. Con encogimiento de hombros dejó espacio para la mestiza y se preparó para cualquier cosa. 
 
    Sally exhaló y agarró el pomo con fuerza. 
 
    —¡No! Mejor entra tú primero.  
 
    —Está bien —susurró Cam acercándose a la puerta de nuevo. 
 
    —No, mejor voy yo primero. La adrenalina me tiene zumbando de energía. Tú, parece que te vayas a quedar dormido de pie. 
 
    Cam frunció el ceño y la miró mal. 
 
    —¿Eres consciente de que todos los soldados se reunirán en poco tiempo en el comedor? 
 
    Sally rodó los ojos. 
 
    —¿Enserio? ¿Ya es la hora de la cena? No me había dado ni cuenta, como solo hace días que no comemos —murmuró con sarcasmo mientras abría la puerta de par en par a la vez que sus garras crecían. 
 
    Entraron en la habitación y miraron de un lado a otro. Al fondo, una presencia luminosa con el aspecto de Sally los miraba desde el otro lado de una barrera de luz roja. Y ante ellos, una extraña criatura encadenada al suelo de piedra, salivaba y gruñía con ira. 
 
    Tragó saliva antes de entrar en la sala detrás de Sally. 
 
    —Cierra la puerta. El lugar está encantado. No nos escucharán desde fuera —dijo Sally sin quitar sus ojos rojos de la bestia ante ellos. 
 
    Cam cerró la puerta y fijó la mirada en el guardián del alma de Sally. Tenía cuatro patas. Las dos delanteras tenían un aspecto de fuertes brazos acabados en unas grandes manos con tres dedos con garras oscuras. Las patas traseras eran más cortas y robustas. Si Cam tuviese que apostar, lo haría a que la bestia carecía de agilidad y no era capaz de saltar muy alto. La cabeza parecía la de una especie de búfalo, con grandes cuernos de hueso oscuro que salían de cada lado de la cabeza y se curvaban. Pero su boca, definitivamente no era la de un herbívoro. Tenía dos grandes colmillos inferiores y una mandíbula prominente que se abría con un rugido despiadado.  
 
    —¿Crees que será como los dinosaurios y no puede ver si no te mueves? —preguntó Sally en un susurro. 
 
    La habitación tenía el techo alto y una gran lámpara colgada con cadenas del techo de piedra. En el suelo podían verse con claridad las marcas de arañazos que la criatura dejaba al pasearse  de un lado a otro. 
 
    Cam la miró de rojo antes de responder con una risa cansada: 
 
    —Lo dudo. Tiene los ojos fijos en nosotros. 
 
    Sally entornó la mirada. 
 
    —¿Pero tiene ojos? No los veo. 
 
    —Son esas dos canicas negras que hay bajo la arruga de la frente —explicó Cam. 
 
    —¡Ah! Pensaba que eso era una ceja. 
 
    —¿Los búfalos tienen cejas? —preguntó Cam fijando la mirada en Sally. 
 
    Ella se cruzó de brazos antes de girarse hacia él y responderle: 
 
    —¿Crees que es un búfalo? 
 
    Cam se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que es lo más parecido que se me ha ocurrido. Tiene cuernos de búfalo.  
 
    —Y brazos de gorila, pero no por eso es un gorila.  
 
    La bestia, que miraba de uno a otro sin comprender ni una palabra, rugió y se lanzó contra ellos, clavándose las cadenas de hierro que ceñían su cuello. La cara de la criatura quedó a tan solo unos cincuenta centímetro de ellos. Y cuando rugió, les salpicó con su maloliente baba.  
 
    —Sea lo que sea, nos va a ser imposible cruzar la barrera de energía que hay delante de tu trozo de alma si no lo matamos primero. 
 
    —Sé eso, voz sexy —replicó Sally con una sonrisa deslumbrante. 
 
    —¿Y por qué pareces tan feliz, Blancanieves? 
 
    En lugar de contestar, Sally solo se rió con ganas antes de dejar crecer sus garras y colmillos y saltar varios metros hacia arribas hasta colgarse de la lámpara. Se sentó sobre el círculo de madera que servía de soporte para las velas y silbó llamando la atención de la criatura.  
 
    —¡Eh, tú! Estoy aquí arriba. Alcánzame si puedes. 
 
    Cam sacó sus propias garras observando con detenimiento a la bestia. 
 
    —Parece tener la piel muy gruesa. No sabré cómo de gruesa hasta que lo golpee —gritó para hacerse oír por encima de los berridos del monstruo.  
 
    Se lanzó con decisión hacia delante y atacó con las garras, tratando de abrir una herida en su piel. Al tacto asemejaba a la de un rinoceronte. Pero al raspar con sus zarpas, la gruesa piel se levantaba, como cuando uno se rasca después de haberse quemado al sol y la piel muerta se desprende sin causar ningún daño.  
 
    El monstruo alzó uno de sus grandes brazos y cerró el puño en el aire, dejándolo caer sobre Cam. Se lanzó al suelo en el último segundo y evitó por poco que golpease. El puñetazo impactó contra el suelo junto a él y los trozos de piedra volaron como perdigones. Se alejó de un salto mientras Sally lo miraba con preocupación. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó la mestiza desde lo alto. 
 
    —Su piel es demasiado dura. Y es más rápido de lo que parece.  
 
    Sally asintió mientras la bestia tiraba con inquina de sus cadenas tratando de llegar hasta Cam. 
 
    —Tengo una idea —dijo Sally. 
 
    Cuando saltó desde lo alto de la lámpara sobre los hombros desprotegidos de la criatura, Cam sintió que se le escapa la vida del susto. Vio como trataba de clavar sus garras negras en la espalda de la bestia sin suerte. El monstruo se revolvía y trataba de quitarse a Sally de encima con gritos estridentes. Sus brazos golpeaban sin ton ni son hacia atrás con la esperanza de conectar contra ella.  
 
    Sin esperar que la bestia lograse en golpe de suerte, Cam corrió hacia ellos y se colgó de uno de sus brazos. Chocó contra el cuerpo duro del guardián mientras seguía colgando. Apartó la cara de la sudorosa axila reprimiendo una arcada. Allí, su piel como en muchos otros animales, parecía más clara y fina. De una sacudida, fue lanzado contra una pared mientras Sally seguía agarrándose a la espalda de aquella cosa. Se golpeó la cabeza y se le nubló la vista por un momento. 
 
    —Las axilas. Su piel es más fina.  
 
    Intuyó la sonrisa centelleante de Sally mientras se levantaba con esfuerzo, y el suelo bajo sus pies se salpicaba con la sangre que goteaba del tajo en su sien. Centró la mirada justo a tiempo de ver cómo Sally se deslizaba hacia abajo y clavaba las garras profundamente en el costado de la bestia.  
 
    El grito de aquella cosa fue ensordecedor. Cayó al suelo con un golpe seco. Se acercó a ellos mientras Sally atacaba sin piedad los pequeños ojos, dejándolo ciego. La bestia golpeó a ciegas desde el suelo y lanzó a Sally lejos. Cam corrió hasta ella y se atravesó en el camino, llevándose un golpe en las costillas que le sacó todo el aire de los pulmones. Rodeó con los brazos a Sally antes de dejarla sobre el suelo.  
 
    —¿Ya está? —preguntó Sally mientras ambos miraban a la criatura, que tirada en el suelo se desangraba a través de los profundos cortes que Sally había hecho bajo su axila. 
 
    Cam se acercó con cuidado mientras la bestia boqueaba tratando de coger aire. Inclinó la cabeza a un metro de distancia y observó la sangrante herida. Los cortes eran tan profundos que pudo ver a través de la sangre negra una masa blanquecina perforada. 
 
    —Creo que le has perforado un pulmón. No va a durar mucho.  
 
    —¿No te parece demasiado fácil? —inquirió Sally mirando alrededor con sospecha.  
 
    Cam pensó en el lamentable estado en el que ambos estaban y en el golpe de suerte que había supuesto el ver la axila del bicho tan de cerca. Se encogió de hombros. 
 
    —Lo que nos queda por delante tampoco es que sea fácil. ¿Cómo piensas hacer bajar esa barrera? —preguntó señalando con la cabeza la luz rojiza que los separaba de la figura traslucida de Sally. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Miró alrededor esperando encontrar la respuesta a todos sus problemas escrita en alguna de esas anticuadas paredes de piedra. Se acercó a la barrera rojiza de energía. Al otro lado su trozo de alma parecía un fantasma de una peli de serie B. Se pasó las manos por el pelo sin saber qué hacer. 
 
    —¿Se te ocurre algo para pasar al otro lado? —preguntó Cameron mientras subía un pie al cuerno de monstruo del suelo y tiraba del otro con ambas manos. 
 
    Sally lo miró de reojo antes de contestar. 
 
    —Si cruzamos dará un aviso a quien la creó. Y tal vez pase algo malo. Con los demonios nunca se sabe.  
 
    El hueso del cuerno comenzó a crujir y con un tirón poderoso, Cameron lo arrancó. Se alejó del cuerpo inerte de su enemigo jadeando por el esfuerzo. Sopesó el cuerno antes de guardárselo en la pretina de los pantalones. El lobo alzó la mirada y la centró en Sally. Con una sonrisa de medio lado dijo: 
 
    —Puede que ella nos ayude a sacarla. 
 
    Con la cabeza señaló al trozo de alma. Estaba señalando una pared a su derecha. Sally se acercó a la pared para examinarla de cerca. Polvo, piedra, salpicaduras de sangre seca. Volvió a mirarse a sí misma. 
 
    —Aquí no hay nada. 
 
    Cameron se acercó y pasó los dedos por la pared con delicadeza. 
 
    —Tal vez no estés mirando bien.  
 
    Sally puso los ojos en blanco mientras pasaba un dedo por la piedra. 
 
    —Sé lo que te digo. No hay nada aquí. La pared está limpia —dijo mirándose la yema del dedo manchada de polvo. Se limpió en su propio pantalón con cara de asco. 
 
    Cameron miró en su dirección levantando una ceja y con mirada burlona se apoyó en una piedra, hundiéndola en la pared y activando un mecanismo oculto. 
 
    —¡Venga ya! ¿Cómo iba a saber que había algo así escondido? No soy saqueadora de tumbas, voz sexy. Soy personal shopper.  
 
    —¿Eso significa que si el dispositivo hubiese estado escondido en unos zapatos de Gucci lo habrías encontrado? —preguntó Cameron con una carcajada. 
 
    —Probablemente —admitió con un encogimiento de hombros.  
 
    Ante ellos, una parte de la pared se movió dejando al descubierto tres palancas de cobre. La empuñadura de cada una de ellas estaba hecha con una piedra diferente. La primera era verde, la segunda roja y la tercera negra. Sally silbó impresionada. 
 
    —Esos pedruscos son del tamaño de mi puño. 
 
    —Nunca he visto un rubí tan grande —dijo Cameron examinando la piedra roja. 
 
    Sally lo miró desconcertada. 
 
    —Pero no es un rubí real. ¿Verdad? 
 
    —Claro que lo es. El verde es jade y el negro obsidiana.  
 
    Sally se preguntó si podría desencajarlos de las palancas sin romperlas. Probablemente debería intentarlo solo después de haber descubierto el dispositivo.  
 
    —¿Y bien? ¿Qué palanca es la buena? —preguntó mirando a su alma. 
 
    La única respuesta que obtuvo fue un encogimiento de hombros. Con un suspiro resignado caminó delante de las palancas de un lado a otro pensando y murmurando. 
 
    —Veamos. El rojo sería la primera opción, porque la barrera es roja. Pero también es el color del peligro. Descartado. El verde sería muy sencillo. Pero nadie en su sano juicio elegiría el negro. Piensa, Sally. El negro combina con todo. Pero el rojo te queda genial. Y es un rubí. Cualquiera mataría por un rubí de ese tamaño. Si Val estuviese aquí escogería el verde. Y ella siempre tiene buena suerte. Es una bruja.  
 
    —Si el naranja es el color de la gula, el rojo de la lujuria y el verde, adivino que de la envidia. ¿Qué es el negro? —preguntó Cameron mirando las palancas con el ceño fruncido. 
 
    —¡Oh, eso es! —exclamó Sally. —Eres un genio —le alabó mientras le daba un sonoro beso en los labios.  
 
    Y en el momento en que se acercaba a las palancas, la puerta de la habitación se abrió de par en par con un estruendo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Cameron 
 
    El golpe de la puerta contra la pared casi le hizo dar un salto. Shax les miraba con cara de pocos amigos desde el umbral. Desenfundó su espada y entró con calma sin despegar los ojos de Sally. 
 
    Cam se atravesó en la trayectoria de sus ojos negros para impedir que siguiese mirándola. No podía permitir que estando tan cerca, ese medio demonio evitase que recuperasen el alma de Sally. Sin apartar su atención de Shax dijo: 
 
    —Yo me encargo de él. Tú ya sabes qué hacer. 
 
    Shax gruñó antes de lanzarse contra él con la espada por delante, buscando clavarla sin piedad. Sacó el colmillo en el momento justo. La espada raspó ligeramente el hueso del cuerno al chocar con él.  
 
    —Sabía que debía buscaros cuando no aparecisteis en el comedor. ¿Qué buscáis en uno de los aposentos privados del General? —gritó Shax. 
 
    Cam atacó sin esperar a que el demonio volviese a asestar otro golpe, pero Shax evitó el cuerno afilado, que pasó bajo su brazo, sin llegar a tocar su costado. 
 
    —Solo recuperar lo que nos pertenece. Tu General es un ladrón —replicó Cam. 
 
    Retrocedió un paso maldiciendo en alto. El demonio llevaba el torso protegido por una armadura dura de cuero, su brazo izquierdo estaba cubierto por una manga metálica con la que poder parar una estocada, al igual que en las espinillas. Cam, por el contrario, solo tenía unos puñeteros pantalones de cuero y unas botas para protegerse.  
 
    Shax dejó escapar una risa oscura. 
 
    —No me dices nada que no sepa, media sangre. Es un demonio. Roba, miente, mata, tortura. Es su trabajo —dijo justo antes de atacar de nuevo a Cam tratando de herirlo. 
 
    Cam se agachó, dejando que la espada pasase sobre él y se acercó lo suficiente como para agarrar la mano de Shax. Con un gruñido, el demonio trató de zafarse de sus garras, que se clavaban en su antebrazo obligándolo a tirar la espada.  
 
    —Tú no lo entiendes, Shax. Necesito recuperarla —explicó Sally acercándose a las palancas. 
 
    —¡Ahora Sally! —gritó Cam. 
 
    Las palabras de Sally habían desconcertado al demonio, que había parado de intentar quitarse a Cam de encima para mirar fijamente la figura brumosa que, al otro lado de la barrera, golpeaba con sus puños cerrados tratando de salir. 
 
    —No me jodas —murmuró Shax en el momento en que Sally cerró el puño alrededor de la palanca de obsidiana y tiraba de ellas con todas sus fuerzas. 
 
    Mientras la barrera caía y estallaba en el aire como fuegos artificiales rojos, Cam soltó a Shax, que solo miraba desconcertado el trozo de alma de Sally. 
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó el demonio en un murmullo. 
 
    El alma de Sally flotó a una velocidad inusitada hasta golpearse contra su cuerpo y desaparecer dentro de ella con un fogonazo blanco. 
 
    La fuerza expansiva les mandó al suelo. Cam trató de abrir los ojos, pero había quedado cegado por un momento por la luz. Cuando recuperó la visión, su Sally estaba en el mismo lugar. Pero era mucho más. Las mejillas sonrosadas. Los ojos grises. La piel brillante y llena de vida. La risa cantarina. Ella misma parecía refulgir en el tenebroso lugar. A su lado Shax cayó de rodillas mirándola embelesado. 
 
    Sally se acercó con una sonrisa autentica. Tomó la mano de Cam y se la llevó a los labios, depositando un pequeño beso en su palma. 
 
    —Se siente tan bien volver a estar completa. 
 
    Su olor a granada se sentía tan correcto, que Cam quiso aullar a las lunas sobre sus cabezas. Volvía a oler a rayos de sol y bayas. Como cuando eran pequeños. La trajo hacia sí y rodeándola con un brazo, la besó con hambre. Fue un beso voraz y hambriento. Necesitado. Su Sally era más ella que nunca hasta ahora.  
 
    Cuando se separaron con la respiración agitada, Sally le miró con algo en los ojos que Cam podría jurar que era amor, antes de desviar la mirada al suelo. 
 
    —Eres luz —murmuró Shax. 
 
    —¿Qué vamos a hacer con él? —preguntó Cam mientras Sally lo miraba con pesar. 
 
      
 
      
 
    El títere 
 
    Arrastró a Lisa por el edificio vacío aun convertido en humo. Llevarla hasta su trabajo para realizar el ritual allí era todo lo que se le había ocurrido. Y no podía parar de pensar en que tarde o temprano esos polis lo encontrarían. Así que debía darse prisa. Necesitaba hacerlo rápido. 
 
    Sí, chaval. Y en cuanto termines iré a buscarte. Esos brujos no te podrán atrapar.  
 
    Desde que había salido con Lisa del apartamento, la voz en su cabeza no dejada de hablar acerca de los terribles lugares en los que podrían encerrarlo. Le hablaba de una isla de delincuentes, donde se desterraba a los que no podían matar, de una cárcel de obsidiana donde no podría convertirse en humo para escapar, de unas cadenas con las cuales podrían atarlo al fondo de los océanos, impidiéndole morir ahogado.  
 
    Esos cabrones son casi peores que yo. No tienen escrúpulos.  
 
    Respiró hondo. No sabía si podía confiar en la voz. Pero no parecía tener otra alternativa. Recuperó sus piernas y caminó por el pasillo del último piso mientras el guarda de turno estaba en la recepción. A su lado, cuando el humo se disipó, pudo ver el cabello rojo de Lisa. Ella boqueó como un pez fuera del agua y las lágrimas bajaron por sus mejillas. 
 
    —Tom, para. No puedes hacer esto. Ellos ya saben quién eres. No van a dejar que huyas. Matarme no cambiará eso. 
 
    La miró de soslayo. La dulce y confiada Lisa no era lo que parecía ser. Siempre había pensado en ella como una chica indefensa, dulce y demasiado confiada. Ahora veía lo equivocado que estaba. Lisa era peligrosa. Tanto como él mismo. Su perfume femenino, su aura delicada y su voz dulzona ya no podían engañarlo más. Lisa Trabbers era una bruja traicionera. Y merecía morir.  
 
    Tom había tratado de advertirla, había intentado mantenerla a salvo. Y ella a cambio lo había atacado. Se preguntaba cómo podría haber estado tan ciego. 
 
    Te pareces a alguien que conocí una vez. Él también se dejó engañar por una bruja. Le otorgó todo su poder y ella lo traicionó. Las brujas existen gracias a nosotros. Y cuando llegó la gran guerra se aliaron con el enemigo. Nos desterraros. Por eso debes matarla y terminar. Porque cuando las puertas caigan, las encontraremos a todas y recuperaremos nuestro lugar. Y tú estarás a nuestro lado.  
 
    Tom asintió como si la cosa pudiese verle. De alguna manera estaba seguro de que podía hacerlo. 
 
    —Lo sé, lo sé. Debo hacer el ritual. 
 
    Se giró hacia la bruja para encontrarla mirándolo con pánico en los ojos. 
 
    —Tom, ¿con quién hablas? 
 
    —Contigo no, bruja —respondió de malas formas. 
 
    —No hay nadie más aquí, Thomas. No estás bien. Debes parar y dejarme ir. 
 
    Se rió a carcajadas. 
 
    —Estoy mejor que nunca, bruja. Ahora sé lo que eres en realidad —dijo señalándose la sien. —La cosa que habla en mi cabeza me lo ha dicho. 
 
    Ella abrió los ojos asustada. 
 
    —No lo escuches, Thomas. Nada que hable en tu cabeza es algo bueno. Te está manipulando para sus propios fines. Ese ritual que has estado haciendo es peligroso. Escuché a los policías hablar sobre él. Estás invocando a esa cosa que te habla. No puedes creer nada de lo que diga. Mentirá y manipulará para lograr que lo invoques.  
 
    Tom siguió carcajeándose mientras la voz en su cabeza también lo hacía, como un eco onírico de su propia risa. 
 
    —Lo sé, bruja. Y cuando él venga, todas las brujas traicioneras morirán.  
 
    Vamos. Hazlo de una vez. ¡Es la última y la necesito ya! 
 
    El grito seco y enrabietado de su cabeza hizo que la risa muriese en su garganta poco a poco. Cogió a Lisa por el cuello mientras ella comenzaba a murmurar palabras en un idioma extraño. Antes de que pudiese terminar de hablar, ciñó la mano a su cuello y la levantó sin esfuerzo mientras su cuerpo se volvía humo de nuevo. El humo negro y espeso que era su mano cortó la respiración de la bruja. Todo estaba por terminar. Por fin. Y después podría descansar. 
 
    Y después, cazarás más brujas. 
 
    Sí, pensó emocionado. Descanso y cazar. Y con la voz fuera de su cabeza podría dormir una noche entera del tirón y pensar con claridad. 
 
    Lisa trataba de clavar sus uñas en el humo que era su cuerpo sin suerte. Quiso reírse de la pequeña bruja que pateaba el aire. Era la única a la que realmente se había plateado salvar. La única a la que había intentado advertir. No había merecido la pena.  
 
    Lo ha hecho. Ahora sabes quién es el verdadero enemigo. 
 
    Sí, lo sabía. Las brujas eran el enemigo. Lisa era el enemigo.  
 
    Un chillido desgarrador en su mente hizo que recuperase su cuerpo físico y se sostuviese la cabeza entre jadeos y gritos de dolor. Sintió el cuerpo de Lisa cayendo al suelo, pero su visión estaba nublada mientras la cosa de su cabeza gritaba y maldecía. 
 
    ¡NO! ¡SE LA HA LLEVADO! ¡IDIOTA! ¡TE DIJE QUE TE DIESES PRISA, ESTÚPIDO! ES POR TU CULPA. POR TU MALDITA CULPA. 
 
    Tom solo pudo taparse los oídos, tratando de amortiguar el sonido sin éxito.  
 
    Los gritos de la voz eran tan altos que no pudo escuchar a Lisa, que entre toses, hablaba en un idioma desconocido para él haciéndole perder el conocimiento.  
 
      
 
    Sally 
 
    Nada más poner uno de sus delicados pies en las cloacas, Sally decidió que al volver a casa se regalaría a sí misma una semana en un spa. Lo merecía después de estar caminando hundida en popó de demonio. Con una mueca de asco miró a Cameron, que caminaba unos pasos detrás de ella.  
 
    —¿Crees que algún día conseguiremos quitarnos este olor de encima? 
 
    Su lobo parecía agotado. Su piel, que solía tener un delicioso tono dorado, estaba pálida y amarillenta. Sus ojos parecían desenfocarse ligeramente de vez en cuando.  
 
    —Claro, Blancanieves. Me encargaré personalmente de bañarte todas las veces que sean necesarias hasta que dejes de oler a mierda de demonio —contestó con una risa que terminó en tos. —Joder, tengo la boca seca. 
 
    Sally también la tenía. La emoción de recuperar su alma había hecho que olvidase su penosa situación durante un rato. Pero la dolorosa verdad era que estaban deshidratados, hambrientos, heridos y agotados.  
 
    —¡Oh! ¿Tienes sed? Disculpa, he olvidado mis buenas modales. Sírvete tú mismo —dijo Sally con guasa mientras señalaba alrededor. 
 
    Cameron negó con la cabeza mientras se acercaban a la desembocadura de la gran cloaca en un lateral de la muralla exterior del castillo.  
 
    —Espero que hayamos hecho bien en dejar a ese demonio vivo —murmuró mientras se asomaba al foso y señalaba con la cabeza hacia arriba.  
 
    Sally se asomó a su lado. Con los pies bien asentados en la desembocadura de la tubería, el agua sucia les llegaba a la cintura. Pero a sus pies, el foso era varios metros más profundo y el agua cenagosa se movía en ondas con una insinuación de movimiento. Sally tenía claro que había algo grande allí abajo esperando que la comida cayese sobre sus fauces. Suspiró resignada mirando hacia arriba.  
 
    Antes de poder pensar mucho en lo que debían hacer, Cameron la aupó con esfuerzo y la lanzó contra la pared de piedra del otro lado del foso. Sally voló casi cinco metros hasta encaramarse a la pared. Agarrada a la piedra musgosa miró hacia abajo como el agua se movía a la espera. Tragó saliva antes de mirar a Cameron algo asustada. 
 
    —Voz sexy, ni se te ocurra caerte. Creo que tenemos un amiguito a nuestros pies que ha pedido comida para llevar. 
 
    El choque del cuerpo del lobo justo a su lado fue brutal. Cameron dejó escapar un gruñido dolorido mientras sus manos y pies resbalaban y caía un par de metros hasta asirse a la pared.  
 
    Sally respiró cuando lo vio agarrado con fuerza. 
 
    —Joder, no me asustes así. 
 
    —Pensé que sería divertido hacer la huida más interesante —dijo con sarcasmo.  
 
    Comenzaron a subir penosamente por la pared. Antes de conseguir llegar hasta arriba, los brazos de Sally temblaban y perdía pie cada dos por tres provocando que el Alfa, justo debajo de ella, gruñese. Tardaron más de lo que les habría gustado en dejarse caer en la polvorienta calle en medio de la noche.  
 
    Unas calles más lejos, la ciudad estaba llena de gente y bullicio. Sacó la cadena de Cameron, y con una mirada de disculpa se la ciñó al cuello. La quemadura de la plata no tardó en aparecer. 
 
    —Lo siento. Salgamos rápido de este sitio para poder quitarte eso de encima.  
 
    Se alejaron del castillo para internarse en las calles de la ciudadela. Sally caminaba rápido evitando chocar y mirar a nadie. Un paso tras ella, Cameron la seguía tratando de ignorar el dolor en todo el cuerpo. Pasaron de largo del barrio verde y mientras estaban en el amarillo, una campana sonó en el castillo atrayendo todas las miradas.  
 
    La gente en la calle se quedó quieta. Sally y Cameron continuaron andando, tratando de pasar desapercibidos entre los murmullos. Los demonios sacaron sus armas mientras se preguntaban unos a otros qué estaba ocurriendo y si alguien había atacado el castillo.  
 
    Cuando salieron del barrio amarillo para entrar en el distrito de la gula, los pasos de los soldados comenzaron a escucharse. Y con los pasos, los gritos de lo que había ocurrido comenzaron a correr como la pólvora entre los demonios. 
 
    —Alguien entró en los aposentos del General. 
 
    —Dicen que fue una mestiza. Que llevaba un esclavo con ella.  
 
    —Parece que robó algo. 
 
    —Dan una recompensa por la mestiza viva.  
 
    —El esclavo nos lo podemos comer. 
 
    Sally miró a Cameron de reojo con pánico. Aún debían atravesar todo un mar de tejados anaranjados para llegar a la entrada del laberinto. Estaban entrando en una larga y sinuosa calle llena de puertas abiertas cuando un demonio se fijó en ellos. 
 
    —¡Ahí está! ¡Es ella! ¡Atrapadla! 
 
    Y después de eso, todo se convirtió en caos.  
 
    Volaban armas y golpes en su dirección, sin que pudiese hacer nada más que esquivar. La mano de Cameron se cerró entorno a la suya y de un salto, los llevó hasta el tejado más cercano.  
 
    Las flechas y cuchillos caían a su alrededor mientras se agachaban y corrían por el tejado, saltando al siguiente. 
 
    —Dime que llegaremos al laberinto antes de que nos alcancen —gritó Sally a su lobo en medio de la refriega. 
 
    —Lo haremos. El problema va a ser perderlos dentro del laberinto. Necesitamos poner más distancia entre ellos y nosotros —respondió el lobo mientras a un par de calles de distancia, Sally veía la entrada al laberinto de roca. 
 
    —Yo puedo encargarme de eso. Los faes también hacemos magia, ¿recuerdas? 
 
    Siguieron corriendo sin descanso hasta lanzarse a la pared de piedra del laberinto. Pero una horda de demonios de aspecto desaliñado les esperaba allí. 
 
    —Parece que tendremos que pasar por encima de ellos —murmuró Sally mientras dejaba sus garras crecer y mostraba sus colmillos. 
 
    Cameron la agarró de un brazo, la levantó y giró sobre sí mismo cogiendo impulso antes de lanzarla otra vez. Sally voló nuevamente sobre las cabezas de los demonios, haciendo un arco perfecto, hasta caer de pie en la entrada del laberinto. 
 
    —¿Puedes dejar de lanzarme de un lado a otro, querido? —preguntó poniendo las manos en las caderas, con pose de fingida ofensa. 
 
    —Lo siento, no te estabas moviendo lo suficientemente rápido. Creo que tenías algo que hacer, querida. 
 
    Sally puso los ojos en blanco mientras se agachaba y ponía las palmas de las manos contra el suelo. Un par de demonios centraron su atención en ella mientras los demás miraban a Cameron con suspicacia. El lobo atacó de un lado a otro con la espada que había robado a Shax.  
 
    —Ella no va a huir. Ven a por tu trozo de comida, demonio —gritó el Alfa atrayendo la atención de los pocos demonios que observaban a Sally.  
 
    La sangre de Cameron salpicaba el suelo haciéndoles salivar.  
 
    Sally se concentró en su magia, que estaba conectada a la naturaleza y a la vida. La tierra, incluso en un lugar como aquel, estaba viva. Respiraba. Sentía. La percibía infectada por la oscuridad. Como un veneno terrible que la hacía pudrirse y agonizar. Ya no había agua pura. Ni hierba. Los animales casi se habían extinguido y solo quedaban temibles depredadores que se habían contaminado con la sangre de demonio. Dejó que la tierra bajo sus manos y pies sintiese un chispazo de su magia feérica. Pura, vibrante.  
 
    A unos metros Cameron golpeaba a los demonios con el filo de la espada, rebanando y cortando a su paso. A su vez, los demonios asestaban golpes certeros que lo hacían sangrar más.  
 
    La tierra bajo Sally se plegó a sus deseos, sedienta por más magia curativa. Y cuando comenzó a temblar y sacudirse supo que era el momento. 
 
    —¡Cameron! —gritó al Alfa tratando de llamar su atención.  
 
    Girando alrededor, con la espada robada, su lobo asintió en su dirección  y atravesó la pared de demonios que los separaba. Entró corriendo en la cueva llevándola consigo mientras el techo sobre sus cabezas se derrumbaba.  
 
    Los demonios, que se habían internado tras ellos tratando de atraparlos, gritaron en agonía cuando los pedruscos comenzaron a caer, aplastándolos.  
 
    Cuando el temblor pasó, Sally y Cameron se pararon en seco mirándose el uno al otro por un segundo. Cameron estaba hecho papilla. Había cortes por todo su cuerpo. Uno superficial atravesaba su pecho, haciendo que la sangre corriese por su estómago hasta empapar sus pantalones. En uno de sus brazos, un corte profundo mostraba la carne blanquecina que había sido infectada por un veneno. Y al andar cojeaba ligeramente dejando tras de sí una huella ensangrentada. 
 
    —Tenemos que curarte esas heridas —dijo Sally tratando de obligarlo a sentarse en una roca. 
 
    El lobo solo negó con la cabeza. 
 
    —Tenemos que seguir. ¿Los escuchas? Los soldados están retirando las piedras.  
 
    Con un suspiro resignado Sally asintió. 
 
    —De acuerdo. Pero, por favor, dime que recuerdas el camino. 
 
    —Como la palma de mi mano, Blancanieves —contestó él con una risa cansada. 
 
      
 
      
 
    McCarthy 
 
    La señorita Trabbers había conseguido dejar fuera de combate a pequeño mierdecilla. El inspector se agachó mirando al mestizo mientras, a unos metros, la mujer era atendida por los curanderos. Lo habían atado con toda clase de ataduras mágicas y sus chicos ya habían preparado la celda de contención anti-faes hasta que la Corte Fae mandase a uno de sus representantes para comprobar las pruebas y aconsejar en su encarcelamiento.  
 
    Aunque el inspector estaba seguro de que acabaría en Naxos, la Isla Intrazable. Imposible de encontrar para los wam por aire o por mar, se había convertido en el lugar predilecto de la Comunidad Wicca para enviar a los delincuentes no brujos más peligrosos. Solo la magia Wicca podía rastrear la isla. Lo que la había convertido en el lugar perfecto para encerrar a los mestizos, los faes o los cambiantes que los brujos no podían encerrar en otros lugares.  
 
    En la mayoría de ocasiones, las otras Facciones optaban por hacerse cargo de sus propios delincuentes. Pero en muchos países, como Inglaterra, los brujos no estaban dispuestos a permitir que otros se hiciesen cargo de imponer un castigo. Algunos parecían aferrarse a las ideas de que las otras Facciones liberarían a sus presos por los crímenes cometidos. Una total gilipollez, en opinión del inspector. Él sabía de buena tinta que los cambiantes ejecutaban a los delincuentes peligrosos. No había compasión para los malvados.  
 
    —Inspector, estamos preparados para transportar al detenido —dijo uno de sus agentes acercándose a él.  
 
    Asintió y se apartó del cuerpo inconsciente de Thomas Frenzel. El agente comenzó a dibujar con una tiza azulada un círculo de teletransporte alrededor de Frenzel. Cuando estuvo hecho recitó el conjuro en el antiguo idioma de las brujas y el sonido característico de un arroyo llenó el lugar mientras el mestizo amordazado abría los ojos y miraba alrededor con ojos enloquecidos.  
 
    El suelo bajo Thomas Frenzel comenzó a iluminarse con la superficie azul verdosa del portal. 
 
    —Buen viaje, Frenzel. Disfruta de la playa —se despidió el inspector con una sonrisa de medio lado justo antes de que Frenzel desapareciera. 
 
    Sus chicos del departamento lo mantendrían inconsciente y a buen recaudo hasta que expusiesen el caso ante la corte. Probablemente tuviese que testificar ante el Consejo de Especies Sobrenaturales, pensó con un suspiro resignado mientras sacaba un cigarro de su chaqueta y se lo colgaba de los labios.  
 
    Se acercó a la salida con ganas de marcharse a casa. Ahora que el caso estaba cerrado se merecía un descanso.  
 
    Pasó junto a Lisa Trabbers y la saludó con un asentimiento mientras uno de sus agentes le tomaba declaración antes de seguir su propio camino. Salió al frío aire de noviembre y suspiró pensando en si debía encenderse el cigarro. Probablemente no.  
 
    —¡Inspector! ¡Espere! 
 
    La voz de la señorita Trabbers le hizo parar en seco y esperarla. Ella se acercó trotando a él, aún vestida con un camisón de color azul pálido y tapada con una manta.  
 
    —Esto aún no ha acabado. Lo sabe, ¿verdad? 
 
    —¿De qué habla, señorita?  
 
    —Él no dejaba de hablar con alguien. Algo le ordenaba que lo hiciese.  
 
    El inspector la miró desconcertado.  
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —No sé qué trataba de invocar ni desde donde, y sé que usted no me lo dirá. Pero creo que esa cosa, fuese lo que fuese, se comunicaba con él de alguna manera. Creo que estaba siendo manipulado. Y si ese es el caso, esa cosa volverá a intentarlo.  
 
    —No puede saber eso, señorita —contradijo el inspector condescendiente. 
 
    La señorita Trabbers resopló enfadada. 
 
    —Parece olvidar que soy una bruja Clarividente. Cuando él me tocó sentí algo más con nosotros. Algo malvado. 
 
    El inspector la miró dudoso. 
 
    —¿Está segura de ello, señorita Trabbers? 
 
    —Tan segura como de que esa cosa encontrará la manera de sacarlo del lugar en el que lo encierren, inspector.  
 
    McCarthy suspiró resignado. 
 
    —Intentaremos conseguir algo en los interrogatorios. Un representante de la Corte Fae nos ayudará a conseguir respuestas. Me temo que, por ahora, es todo lo que podemos hacer. 
 
    Ella asintió con seriedad y se alejó. 
 
    Eencendió el cigarro y le dio una calda larga. El tabaco parecía el menor de sus problemas en ese momento.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Estaba hecho una mierda y lo sabía. Por un segundo se preguntó si sobreviviría hasta llevar a Sally a casa. Probablemente no. Lo esencial en ese momento era conseguir sacarla del laberinto. Una vez fuera de él, ella sería capaz de llegar sola hasta Aron. ¿Dentro del laberinto? Su desastrosa Sally no tenía una sola oportunidad. No había manera en este mundo de que ella recordase el camino.  
 
    Se apoyó en una pared y jadeó en busca de aire. 
 
    Tenía la boca seca y empezaba a preguntarse porque el puñetero demonio les había dicho que no bebiesen ni comiesen nada. Mientras se sujetaba las rodillas pensó que en ese momento, era capaz de matar por un sorbo de agua.  
 
    El calor agobiante de la cueva no solo estaba pasándole factura a él. A pocos metros, Sally había parado y arrancaba las mangas de cuero del traje ceñido que llevaba.  
 
    —¡Por todo mi oro leprechaun! Estoy tan sudada, que si intento bajarme los pantalones para hacer pis, dudo que pueda volver a subirlos —exclamó colgándose las mangas del cinturón. 
 
    —Entonces es una suerte que estemos deshidratados —replicó Cam enderezándose. 
 
    Sally puso los ojos en blanco antes de acercarse a él y agarrarse a su costado. Cam pasó el brazo por sus hombros y se apoyó penosamente en ella. Llevaban horas caminando sin descanso por el laberinto. Y aunque habían conseguido parar a sus perseguidores en la entrada, Cam llevaba ya tiempo escuchando en la lejanía el repiqueteo de sus armaduras caminando tras ellos sin pausa. Calculaba que hacía rato que había amanecido. Pero sabía a ciencia cierta que si los soldados lograban dar con el camino que ellos habían seguido, los alcanzarían sin problema antes de que pudiesen escabullirse.  
 
    Siguieron caminando por el oscuro laberinto de roca dando vueltas y vueltas. 
 
    —¿Seguro que estamos en el camino correcto? No quiero acabar encontrándome por error con alguna sorpresa como aquellas flores. 
 
    Cam se paró en seco por un segundo mirando a Sally.  
 
    —¡Eso es! Vamos a salir de este laberinto —exclamó.  
 
    Volvió a apoyarse en Sally y caminó aprisa por el corredor serpenteante. El corte profundo que un demonio le había dado en el muslo seguía derramando sangre y eso hacía que los demonios que los seguían tuviesen claro qué camino debían seguir. Además, su brazo izquierdo tenía un feo corte infectado que supuraba una maloliente sustancia blanquecina. Sabía que para llegar a tiempo debía darse prisa. Caminando todo lo rápido que podía, se desvió por un camino equivocado que les llevaba lejos de la salida.  
 
    Los soldados estaban cada vez más cerca. Podía escucharlos apretando el paso. 
 
    Cameron se mordió la lengua para no gritar por el dolor cuando tropezó. El brazo que apoyaba en Sally estaba entumecido y era incapaz de sentir los dedos de la mano. Cuando se lo miró al otro lado de la cara de su compañera, vio sus propios dedos ennegrecidos y pudo oler la podredumbre en ellos. Estaban comenzando a necrotizarse y se temió que si sobrevivía tuviesen que cortárselos.  
 
    Sacudió la cabeza arrancándose esos pensamientos de encima. Debía concentrarse en su próxima tarea. Corrió los últimos metros hasta la entrada de la galería. Sally se quedó boquiabierta mirando hacia la cueva. 
 
    —¿Me estás tomando el pelo? 
 
    —Me temo que no, Blancanieves —respondió arrancando las mangas de cuero del cinturón de la mestiza.  
 
    Se ciñó uno de ellos a la cabeza, asegurándose de taparse bien boca y nariz. Sally lo imitó con un encogimiento de hombros.  
 
    —Mi lobo ha perdido la cabeza —murmuró Sally. 
 
    Cameron sonrió tras su máscara y entró en la galería con decisión. Se acercó seguido de Sally y dio un tajo con la espada de Shax. 
 
    La flor de sitri cayó al suelo con un golpe seco. Sujetó los pétalos firmemente y salieron de la cueva aprisa.  
 
    —En el camino hacia la salida está el lugar perfecto. Solo tenemos que llegar rápido —masculló con esfuerzo. 
 
    —Uff, es fácil decirlo. Ahora mismo nuestro límite de velocidad es el de una tortuga —jadeó Sally mientras una gota de sudor caía por su sien. 
 
    Cameron tosió una risa. 
 
    —Te sorprendería lo veloces que pueden ser. 
 
    Los soldados comenzaban a ganar mucho terreno y la pierna de Cam estaba cada vez en peor estado. Había comenzado a arrastrarla por el suelo, dejando una huella fresca de sangre oscurecida por la infección. Así que cuando consiguieron llegar al lugar adecuado, suspiró aliviado a pesar de que aún no estaban salvados.  
 
    —Vale, escucha con atención. Esto es lo que necesito que hagas. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Cuando el Alfa le explicó su maravilloso plan pensó que, o era un genio o estaba medio loco. Mientras clavaba las garras en la piedra sobre la entrada de la galería se dijo a sí misma que probablemente era lo segundo. Pero tampoco tenían muchas opciones. Ellos cada vez caminaban más lento y sus perseguidores, excitados por el olor de la sangre, iban cada vez más rápido.  
 
    En el medio de la cueva, Cameron esperaba mirando con fijeza a la entrada bajo Sally. Su delicioso olor a sándalo y bosque era cada vez más tenue y había en él un amargor incipiente. La sangre que dejaba a su paso era más oscura de lo debido y olía a infección. Si no salían pronto de ese lugar y llegaban hasta Aron, su lobo moriría. Y ninguna de sus dos mitades estaban dispuestas a permitirlo. No ahora que lo había recuperado. Aun le quedaban muchas décadas de volverlo loco, molestarlo, irritarlo y llenar su vida de problemas divertidos. En silencio rezó porque todo saliese bien para ellos. La suerte debía estar de su lado. El destino no habría jugado sus cartas para reunirlos de nuevo, solo para hacer que Sally lo perdiese por el camino.  
 
    Los ojos azules de su lobo se centraron en ella y vocalizó preguntando si estaba lista. Sus enemigos habían llegado.  
 
    Unos segundos después los sintió doblando una esquina y parándose en seco. Aún no podía verlos. 
 
    —Parece que ha abandona al esclavo. Nos servirá como aperitivo —dijo uno con voz gangosa. 
 
    —Podemos atarlo y recogerlo cuando terminemos de cazarla. Lo cocinaremos a la brasa para la próxima cena —dijo una hembra de demonio. 
 
    —A mí me gustan crudos. Y gritando —murmuró otro. 
 
    Sally esperó mientras avanzaban acechando a su lobo. La parte más oscura de sí misma rugió con enfado en su mente. Esas cosas, esos simples soldados sin poder real querían arrebatarle lo que le pertenecía. Querían probar su sangre y su carne. Pero Cameron era solo suyo para degustar, para mantener y para amar. 
 
    Una veintena de demonios entraron en la cueva. Sally esperó hasta que estuvieron completamente dentro antes de lanzar con fuerza la flor al suelo. 
 
    Saltó hasta Cameron, que la esperaba con la espada en alto mientras varios de ellos se daban la vuelta para ver qué era lo que había caído a sus espaldas. 
 
    Con el impacto, el polen estalló, rociando todo lo que tenía alrededor. Sally y Cameron no se entretuvieron mirando los estragos que la planta estaba causando. Sabían que el polen había alcanzado a la mayoría. A sus espaldas escucharon golpes y gritos mientras los demonios enloquecían. 
 
    Uno de los que había logrado evitar el polen los persiguió hasta que salieron de la galería. El demonio de piel rojiza y colmillos negros la tomó de uno de sus brazos cuando creyeron que podrían librarse de todos ellos. Era un demonio grande y fornido con unos brazos tan anchos como su propio cuello. Sally tragó saliva sabiendo que tenía pocas fuerzas para enfrentarse a él.  
 
    Escucharon un golpe sordo y el demonio rojo cayó al suelo sujetándose la nuca. 
 
    —¿Pero qué…? —preguntó mirando hacia atrás. 
 
    Una hembra de demonio pegó su mano llena de polen a la boca y nariz del demonio rojo con una risa estridente. Sally vio como las pupilas del demonio se dilataban y era arrastrado por la hembra a la cueva. 
 
    Miró a Cameron por un segundo, que tenía la espada desenvainada y lista para atacar. Se miraron uno a otro mientras en la cueva comenzaba el desenfreno. 
 
    —Parece que tu plan ha funcionado —dijo Sally sosteniendo al Alfa. 
 
    —Menos mal. Estamos cerca de la salida. Pero no sé cuánto tiempo les hará efecto a ellos. Es mejor que nos demos prisa. 
 
    Sally lo sabía. Con resignación se sostuvo de su lobo y siguieron caminando por el camino que él indicaba.  
 
    —Cuando salgamos de esta, quiero unas vacaciones en las Maldivas —murmuró imaginándose ya en la playa, tostándose bajo el sol, con un daikiri en la mano.  
 
    —Las Maldivas suena bien para mí —coincidió su lobo. 
 
    El estómago de Sally gruñía y se revolvía tratando de digerir una comida que no había tomado en demasiadas horas.  
 
    —Y me voy a hartar de comida —soñó en voz alta mientras caminaban de una galería a otro sin pausa. 
 
    —Yo me comeré un ciervo cuando salgamos de aquí. Crudo.  
 
    Sally se rio con cansancio.  
 
    A su alrededor la temperatura había comenzado a disminuir y se sentía una ligera brisa reconfortante. 
 
    —¿Lo sientes? Estamos cerca de la salida —dijo Cameron. 
 
    Sally no pudo evitar caminar más rápido. Necesitaba salir de ese lugar cuanto antes.  
 
    No tardaron en llegar hasta la salida, y cuando vio la luz del día entrando por la galería que acababan de tomar, quiso llorar de alegría. 
 
    —Lloraría de felicidad si me quedasen lágrimas en el cuerpo —dijo mientras salían a campo abierto. 
 
    Quiso dejarse caer en el suelo de hierba, pero intuía que si lo hacía, no conseguiría levantarse de nuevo. Se conformó con sostenerse las rodillas mientras Cameron se apoyaba en la piedra. En poco tiempo volvería a anochecer. Habían tardado una eternidad en conseguir salir del laberinto de roca de Astarte.  
 
    —Solo tenemos que atravesar el bosque para llegar hasta Aron —murmuró concentrándose en su próxima tarea.  
 
    —En marcha —masculló Cameron internándose entre los árboles raídos y quebradizos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Cameron 
 
    Solo quería llegar hasta Aron a tiempo. Pero como la propia Sally le había recordado, él no llegaría hasta la medianoche. Aún tenían unas horas por delante y Cam se estaba desangrando.  
 
    Sally lo había dejado caer en un tronco y había recogido leña. Después, con su magia había hecho un fuego y ahora Cam estaba calentando la espada. Miró a la fae con preocupación. 
 
    —Voy a necesitar tu ayuda con esto —murmuró señalándose la pierna herida. 
 
    Sally solo asintió con un suspiro antes de acercarse a él y romper la pernera del pantalón con un tirón contundente. 
 
    Cuando Cam vio la herida supo que probablemente moriría en aquel lugar antes de llegar la noche. La herida dejaba escapar pequeños hilos de sangre muy oscura y pus. La carne alrededor del tajo se veía roja e hinchada. 
 
    —Primero hay que cortar la carne infectada —murmuró cuando vio a Sally coger la espada del fuego con decisión. 
 
    La volvió a dejar en el lugar y sacó el cuerno. 
 
    —Esto es lo único que tenemos. 
 
    Cam se encogió de hombros queriendo restarle importancia. 
 
    —Entonces tendrá que valer.  
 
    Con un suspiro resignado Sally clavó el cuerno y comenzó a remover la herida abierta, sacando a su paso trozos de carne, pus y sangre apestosa. Nunca se había considerado un hombre aprensivo, pero en ese momento las ganas de vomitar le hicieron dejar de mirar el trabajo de su hembra. 
 
    El dolor se extendía desde la herida a toda su pierna, como un fuego ardiente. Tuvo que sujetarse la pierna para no moverla mientras Sally seguía sacando trozos de carne llena de pus. 
 
    A pesar de que todo el proceso no duró más que unos segundos, cuando acabó y dejó el cuerno de lado, se dejó caer en la hierba con agotamiento. Cerró los ojos preparado para lo que llegaría a continuación. Escuchó con atención como Sally tomaba la espada. Sintió su delicada mano sujetando su muslo dolorido. 
 
    —Ahora ni se te ocurra moverte. 
 
    Cam asintió sin abrir los ojos. El acero caliente le hizo gruñir un grito mientras apretaba la mandíbula y se incorporaba de golpe por el dolor. Sally solo dejó el acero en su piel un momento. Pero fue un momento condenadamente largo para él.  
 
    Pero lo más inquietante del proceso, fue el olor a carne quemada. Su estómago gruñó y su boca se hizo agua.  
 
    Se tapó los ojos en con el brazo bueno. 
 
    —Bien. Ahora necesito que limpies la herida de mi brazo con algo y luego la vendes. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Sintió los frescos dedos de Sally apretar con cuidado la carne junto al tajo de su brazo.  La miró con atención. 
 
    —También está infectada. Pero esta no sangra.  
 
    Cameron gruñó cuando hundió los dedos cubiertos con una de sus mangas en el corte y comenzó a quitar todo el pus. Sally miraba fijamente su tarea y se abstraía en ella. Cuando terminó, envolvió su brazo con la otra manga y lo apretó fuerte. Vio como tragaba saliva al mirarle los dedos ennegrecidos. 
 
    —Cam… tu mano… 
 
    —No te preocupes —interrumpió. —Lo importante es que en poco tiempo anochecerá y cuando las dos lunas estén en lo alto, Aron nos recogerá a pocos kilómetros de aquí.  
 
    Sally asintió y se sentó a su lado. 
 
    —De acuerdo. Nos pondremos en marcha justo cuando anochezca. 
 
    Cam asintió y cerró los ojos decidido a no dormirse. 
 
      
 
      
 
    Fue el galope de caballos lo que lo despertó. Se incorporó de golpe agarrando la espada mientras, a su lado, Sally abría los ojos desorientada. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó la fae con voz soñolienta mientras se levantaba. 
 
    —Shhh —chistó Cam. —Nos hemos dormido y alguien se acerca. 
 
    Se levantaron con esfuerzo. Las dos lunas ya habían salido y quedaba poco tiempo para que fuese medianoche. Desde el oeste el galope de caballos resonaba haciendo vibrar el suelo. 
 
    Sin perder el tiempo comenzaron a correr por el bosque con la esperanza de que sus enemigos no los hubiesen encontrado.  
 
    La pierna de Cam palpitaba con cada zancada y un latigazo de dolor se extendía desde el corte hasta su pie, haciéndole apretar los dientes con cada paso. Sally jadeaba mientras corría, demasiado deshidratada para poder correr en condiciones. 
 
    Atravesaron los árboles escuchando como los jinetes, a lo lejos, mantenían una ruta que los llevaría directamente hasta ellos. Cam empujó a Sally hacia delante. 
 
    —Corre en esa dirección hasta llegar a Aron. Yo los alejaré de nuestro camino. 
 
    Sally negó con la cabeza mientras fruncía el ceño. 
 
    —No. Yo me quedo contigo. Vamos juntos hasta el final. 
 
    Cam maldijo en alto. 
 
    —Sally, si te atrapan Semyazza volverá a robarte tu alma. Está cerca de conseguir acabar el ritual y abrir las puertas de este plano al nuestro. Debes marcharte y llegar hasta Aron. 
 
    Sally negó con terquedad. 
 
    —No puedes pedirme que te deje aquí.  
 
    Cam negó con la cabeza. 
 
    —No te pido que me dejes aquí. Solo que corras hacia delante mientras yo dejo un rastro falso. 
 
    —¿Entonces me seguirás? 
 
    —Claro, Blancanieves —mintió Cam con una sonrisa de medio lado antes de besarla. —Ahora corre. 
 
    Con una última mirada hacia atrás, Sally salió corriendo más rápido de lo que podía hacerlo con él sirviéndole de lastre. 
 
    Cuando desapareció entre los árboles pelados, borro parte de las huella de la fae antes de correr en otra dirección dejando un rastro bien visible. Pisó más fuerte para que creyesen que la llevaba en brazos y se alejó todo lo que pudo de ella.  
 
    Pasó poco tiempo hasta que los jinetes se acercaron lo suficiente como para que se percatase de que los caballos no relinchaban. Gruñían.  
 
    Atravesó una línea de árboles y apareció en un valle desierto. Corriese en la dirección que corriese, sus perseguidores lo verían. Todo a su alrededor era un páramo desolado de tierra oscura y parches de hierba seca.  
 
    Maldijo en bajo mientras se daba la vuelta mirando hacia el bosque.  
 
    De la línea de árboles salió primero un hocico largo y dentado parecido al de un oso hormiguero, con un largo tajo horizontal por boca. Una lengua bífida se relamió los dientes mientras el resto de la cabeza salía al claro. El hirsuto pelo marrón cubría la cabeza, siendo más largo y lustroso en la parte superior de la cabeza y atravesando la columna curvada del animal. Su cuerpo era como una versión demoniaca de una hiena. Y a su espalda, agitaba una cola llena de pinchos.  
 
    Siete jinetes más siguieron al primero hasta el claro. Desde encima de las monturas, los demonios miraban a Cam con sonrisas llenas de malicia.  
 
    —Parece que la mestiza ha abandonado al esclavo —dijo uno de los demonios, de piel verde y cuatro brazos. 
 
    —Hay que encontrarla. Media vuelta —ordenó el primero de ellos, quien parecía el líder. Su aspecto era casi humano, a excepción del tono de piel rojizo y los colmillos y garras.  
 
    —No irá lejos. Podemos parar a tomar un aperitivo antes de seguirla —contradijo un demonio azulado con dientes torcidos y amarillentos. 
 
    El líder, sin bajarse de la montura, sacó el arco que llevaba a la espalda y cargó una flecha en un parpadeo. Cam se agachó tratando de que sus órganos vitales fuesen un objetivo lo más pequeño posible y se preparó para tratar de esquivar la flecha. 
 
    Al segundo siguiente el demonio azul caía al suelo con la flecha clavada entre los ojos. 
 
    —No perderemos el tiempo con un esclavo. Ella es la prioridad —dijo el líder espoleando a su montura para regresar al bosque. 
 
    Mientras la segunda luna salía, Cam cargó contra el demonio sabiendo que probablemente moriría esa noche, en aquel lugar lejos de su propio mundo.  
 
    Saltó con todas sus fuerzas tratando de ignorar el dolor de su pierna. El líder, de espaldas en su montura, se dio la vuelta en el último momento mientras caía contra él con la espada en alto. Una sonrisa maliciosa le cubrió el rostro mientras agarraba con una de sus manos el puño que Cam cerraba alrededor de la empuñadura, y con la otra le golpeaba con brutalidad en el estómago. 
 
    Cayó a un lado de la tierra con el sonido de las carcajadas de los demonios resonando a su alrededor. Se levantó con esfuerzo poniendose en posición de ataque. El líder demonio solo negó con la cabeza y trató de seguir su camino de regreso al bosque. 
 
    Pero Cam no estaba dispuesto a permitírselo. Con un grito de guerra embistió la montura tratando de clavarle la espada en un flanco. Y mientras el demonio giraba al animal tratando de evitar que Cam lo cortase con la espada, transformó su mano herida y clavó las garras profundamente en la grupa de la bestia. 
 
    Un alarido ensordecedor llenó el claro, y los demonios dejaron de reírse.  
 
    Aprovechando el momento de descuido, saltó con los pies por delante sobre uno de los demonios y lo echó de la montura. Tomó las riendas del animal y lo azuzó contra su jinete, haciendo que sus garras se clavasen en el demonio que chillaba a sus pies. 
 
    El resto comenzó a moverse mientras el líder solo lo miraba con una ceja alzada. 
 
    Asió las riendas con fuerza cuando el siguiente demonio atacó con una lanza de punta serrada. Se agachó evitando de manera milagrosa la punta de la pica, que rozó su única oreja. 
 
    —¡Cuidado, que no tengo otra de repuesto! —gritó agarrándose a la madera de la lanza y tirando de ella con su brazo herido.  
 
    Por suerte, su bestia chocó la cabeza con la del demonio con quien forcejeaba y este perdió el equilibrio, haciendo que Cam tomase la lanza, apretándola con fuerza con los únicos tres dedos que aún podía sentir. Clavó los talones en la grupa del animal instándole a seguir la batalla. La bestia no parecía tener un problema a la hora de atacar a los de su propia especie por proteger a su jinete.  
 
    El animal gruñó y se giró. A su espalda, otra de las bestias le había clavado los colmillos y siseaba molesta mientras se relamía con su lengua bífida un corte a un lado de la cabeza. Aprovechó el giro para clavar la espada en el pecho del demonio al que le había robado la lanza. El demonio cayó al suelo muerto. 
 
    Su bestia lanzaba dentelladas al aire tratando de alejar al resto mientras retrocedía, dejando su espalda protegida. Cam agradeció que aquella cosa pareciese estar curtida en la batalla. A su espalda, la cola puntiaguda golpeaba de un lado a otro con rabia. Aún quedaban seis demonios en pie, contando con el líder. Pero, ¿dónde se había metido el líder? 
 
    Maldijo cuando se dio cuenta de que había dejado a sus soldados entreteniéndose en la refriega para perseguir a Sally.  
 
    Y viéndose en inferioridad numérica hizo lo único que se le ocurrió para llegar hasta Sally a tiempo. Ciñéndose el cuero de las riendas a la mano herida, clavó los talones e instó al animal a correr hacia el punto de encuentro. Debía llegar hasta el demonio que perseguía a su hembra. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Podía escuchar cómo un animal galopaba tras ella. Cada vez se acercaba más y sabía que no podría evitarlo por mucho más tiempo. Dejó que sus garras y colmillos crecieran. Si debía enfrentarse a un demonio, estaba más que dispuesta a hacerlo. Necesitaba saber por qué uno de ellos aún la seguía. Necesitaba saber si Cameron seguía vivo.  
 
    Se paró en seco y con sigilo subió a un árbol cercano. Se pegó a una gruesa rama pelada, tumbada, esperando el momento oportuno.  
 
    Su perseguidor no tardó en aparecer en su campo de visión, montando alguna clase de bestia demoniaca. El color rojo de la piel del demonio era tan visible en aquel bosque oscuro y sin maleza, que Sally casi quiso reírse. Parecía demasiado fácil. Mientras pasaba bajo la rama, se dejó caer sentada tras él. Su aspecto casi humano era característico de la descendencia directa de los ángeles caídos. Así que en cierto modo, se parecía a ella misma.  
 
    Puso el cuerno contra la yugular del demonio. 
 
    —Haz que esta cosa pare —dijo con voz amenazante. 
 
    El demonio se rió y obedeció su orden.  
 
    —A los dips no les gusta que los insulten, mestiza. 
 
    Puso los ojos en blanco. El gilipollas parecía pensar que al ser medio demonio y medio ángel caído, su sangre era más pura que la suya. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó nerviosa. 
 
    El demonio, con las manos en alto, miró de reojo a Sally. 
 
    —¿Dónde está qué? —preguntó haciéndose el tonto. 
 
    —Mi compañero. ¿Dónde está? 
 
    El demonio se rio en alto haciendo que sus pelos se erizasen. 
 
    —Muerto, probablemente. No lo dejaste en muy buenas condiciones. Mis hombres se estarán dando un festín con él. Cuando me marché lo tenían acorralado y herido.  
 
    Sally jadeó y las lágrimas resbalaron por sus mejillas.  
 
    El demonio aprovechó su momento de debilidad para sujetar su mano y retirar el cuchillo de sí mismo, después tiró de Sally y juntos cayeron al suelo en un revoltijo de brazos y piernas.  
 
    Mientras forcejeaban clavó sus garras en los brazos del demonio hasta que el colmillo salió volando lejos. Consiguió ponerse sobre el demonio y golpearle con las garras en la cara. Erró por poco arrancarle un ojo. Aprovechando su mayor peso, el demonio los giró, sentándose a horcajadas sobre sus costillas y apretando una de sus grandes manos alrededor de su cuello.  
 
    Pateó el suelo y subió las piernas intentando bajárselo de encima, pero estaba débil y no podía respirar con el peso de su cuerpo como una losa sobre sus pulmones. El demonio apretaba cada vez más sus vías respiratorias intentando que Sally perdiese el conocimiento.  
 
    Le clavó las garras en la mano y el antebrazo, pero no podía librarse de él. Trató de respirar despacio, intentó mantener la calma para no perder el conocimiento. Pero falló. Comenzó a ver chiribitas negras y sabía que iba a perder el conocimiento cuando algo golpeó el cuerpo rojo del demonio y lo lanzó lejos, hasta golpearse con el tronco de un árbol estrecho, que se rompió bajo su peso.  
 
    Sally tosió en busca de aire incorporándose de golpe. Una mano grisácea apreció en su campo de visión para ayudarla a levantarse. La tomó y permitió que Shax la levantase y la colocase tras de sí mientras el demonio rojo se levantaba del suelo con un rugido de rabia.  
 
    —¿Qué estás haciendo, Shax? —inquirió el demonio con rabia. 
 
    —No vas a llevarla de regreso. Ella no pertenece aquí. Debe regresar al lugar del que vino.  
 
    El demonio rojo escupió al suelo antes de desenfundar su espada. 
 
    —No sabes lo que dices. Da igual a dónde pertenezca. Lo único importante es que nos han ordenado llevarla de vuelta. Y es lo que haremos.  
 
    Shax negó con la cabeza.  
 
    —Ya no acepto órdenes de ti. Ni tampoco de él —explicó antes de sacar su propia espada y atacar. 
 
    Los aceros chocaron en el aire soltando chispas en la oscuridad de la noche. Las dos lunas estaban en lo alto del cielo. Miró por un segundo a Shax. 
 
    —Lo siento, Shax. Debo buscar a Cameron —gritó antes de salir corriendo en busca de su lobo. 
 
    Corrió tan rápido como pudo, saltando por encima de raíces torcidas y esquivando ramas bajas. Cameron tenía que seguir vivo, se dijo a sí misma. Si hubiese muerto, ella lo sabría, ¿verdad? Lo habría sentido en su alma, en sus huesos.  
 
    Tropezó una, dos, tres veces. Y a la cuarta no pudo levantarse. Las lágrimas se agolpaban en sus ojos impidiéndole ver. Su estómago se retorcía en espasmos por el hambre. El mundo bajo su cuerpo se movía como un barco en un día se resaca.  
 
    Su corazón retumbaba en su pecho cada vez más rápido y a lo lejos, casi como en otro mundo, la voz de Cameron parecía llamarla. Se preguntó si el espíritu de su lobo estaría llamándola desde el más allá.  
 
    —¡Sally, mierda, levanta! 
 
    Pero no. Abrió los ojos y levantó la cabeza para ver a Cameron corriendo hacia ella subido a una de esas criaturas que utilizaban como caballos. Rió y lloró mientras se levantaba con dificultad. Vio como Cam enganchaba la espada que llevaba en su mano en las riendas del animal y alargaba el brazo para recogerla. Cuando pasó junto a ella se dejó atrapar y se sentó con esfuerzo detrás de su lobo.  
 
    —Él dijo que estabas muerto —gritó mientras Cameron espoleaba al dip para ir más deprisa.  
 
    —No hasta que estés a salvo —replicó él haciéndola fruncir el ceño. 
 
    Se agachó al escuchar el silbido de una flecha. Miró hacia atrás para ver a tres demonios persiguiéndoles sin descanso. 
 
    —¿Sabes que tenemos tres demonios en la cola? —preguntó Sally. 
 
    —Hace un rato eran cinco, Blancanieves. Ahora que estás aquí vas a tener que ayudarme a librarme de los que quedan. 
 
    Sally asintió a pesar de que él no pudiese verla. Tomó la espada que Cam le ofrecía. 
 
    —Dejaré que se acerque el primero.  
 
    Sally apretó los dientes mientras el animal bajaba el ritmo y el primero de los demonios se acercaba a ellos con un grito de júbilo.  
 
    Iba armado con una espada más corta que la suya y no parecía muy inteligente. Si lo hubiese sido, no se habría acercado a Sally blandiendo su espada corta por encima de su propia cabeza como si de un bárbaro se tratase. Mientras el idiota bramaba al ataque, Sally rebanó su estómago. Su bramido de batalla terminó en un alarido estridente mientras trataba de sostener sus propias tripas dentro de su estómago con ambas manos.  
 
    La risa profunda de Cam apenas fue audible. 
 
    —Eso ha sido sangriento. Muy bonito. 
 
    Sally tosió una risa mientras se sostenía en su lobo. Miró hacia atrás para ver a dos demonios aún tras ellos. Uno era verde y tenía cuatro brazos y el otro tenía un color oxidado y un único cuerno en la frente. 
 
    —Los dos que quedan no parecen tan estúpidos —avisó al Alfa. 
 
    —No lo son. Por eso aún están vivos.  
 
    Sally asintió girándose a mirar a los dos demonios de mirada calculadora.  
 
    —¿El líder de los demonios te alcanzó? —preguntó Cam de repente. 
 
    —¿Te refieres al demonio rojo? —preguntó Sally. Cuando Cameron asintió ella continuó hablando: —Me alcanzó. Me tenía atrapada cuando Shax nos encontró. 
 
    —¿Shax? —inquirió el Alfa desconcertado. 
 
    Sally asintió. 
 
    —Me salvó y se quedó luchando con el demonio. Huí para buscarte. Fue cerca del punto de encuentro.  
 
    Cameron azotó los pies y el dip apretó el paso mientras corrían directos hacia Shax, el demonio rojo y el punto de encuentro. 
 
    No tardaron en escuchar la pelea a lo lejos. Los gruñidos, los golpes secos, el sonido húmedo de algo al ser atravesado, el choque de las espadas. Sally rezó a todos los dioses en los que no creía porque Shax, quien la había salvado, siguiese con vida. En ese momento se arrepentía ligeramente de haber atado al medio demonio y haberlo dejado en los aposentos de Semyazza para que lo encontrasen.  
 
    Desde su posición, en medio del desollado bosque podía ver como Shax y el demonio rojo se enfrentaban con las espadas en alto. Chocaban y giraban de un lado a otro en una danza mortal, mientras la sangre salpicaba el suelo a su alrededor y su aroma viajaba con el viento hasta su nariz. Y mientras seguían en su carrera, tratando de dejar atrás a sus perseguidores, vieron como el demonio rojo enterraba su espada en el pecho de Shax hasta la empuñadura.  
 
    Sally jadeo cuando el cuerpo de Shax cayó al suelo arrodillado. El demonio plantó un pie en el pecho de Shax y tiró de su espada, sacándola con un tirón húmedo. Se le revolvió el estómago cuando el demonio rojo cercenó la cabeza de Shax, haciéndola rodar por el suelo.  
 
    —Joder —masculló Cameron mientras Sally apretaba con fuerza los brazos alrededor de su torso.  
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando sintió un cosquilleo en la nuca. Como dedos acariciando la piel expuesta. Un aliento junto a su oreja. Un murmullo. Y cuando los ojos muertos de Shax miraron en su dirección, un peso desconocido se instaló en sus hombros. Como una sombra que tratase de pegarse a su esencia.  
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Val 
 
    Miró la luna llena sobre su cabeza y tembló bajo el frío aire de noviembre.  
 
    —¿Enserio tengo que estar desnuda para esto? —preguntó por enésima vez mientras North suspiraba con cansancio. 
 
    —Sí, verde. Romperás tu ropa o te engancharás con ella si te transformas vestida.  
 
    Puso los ojos en blanco y miró alrededor sintiéndose observada. 
 
    —¿Seguro que no se acercará nadie? 
 
    North se acercó y la tomó de los brazos, obligándola a mirarlo a los ojos. 
 
    —Llevas retrasando esto semanas. Puedes transformarte. Las pociones de tu madre están completamente fuera de tu sistema. Se te han acabado las excusas, verde. 
 
    Agitó la cabeza para apartarse los mechones plateados de la cara. Unos días antes la madre de Racer le había cortado el pelo con un precioso estilo bob. Mucho mejor que el tajo desigual que ella misma se había dado unas semanas antes en una pelea con su padre. Sí, el corte a cuchillo de cocina no era su especialidad.  
 
    —Está bien, bruto arrogante. Es solo que se siente raro. ¿Y si me quedo así? 
 
    North se rió con ganas, haciendo que el ceño fruncido desapareciese de su rostro.  
 
    —No vas a quedarte así. No es como si no fueses a ser tú.  
 
    —¿Y estás seguro de que no dolerá? Porque mi umbral del dolor es tan bajo como un brownie.  
 
    —¿Acaso te duele cuando sacas las garras? 
 
    Val lo pensó por un segundo. 
 
    —No. Es incómodo. Cuando me salen los colmillos mis encías duelen. Pero es más como una molestia. Como si hubiese apretado mucho la mandíbula. 
 
    North asintió. 
 
    —Exacto. Es hora de afrontar el cambio. Retrasarlo solo hace que cada vez le tengas más miedo. 
 
    Se resignó a tener que hacerlo esa misma noche. Había conseguido distraer a North más tiempo del que creyó. Pero en poco tiempo se marcharían a Nevada para ayudar en la búsqueda de Eve y de los miembros del Aquelarre Oscuro. Y North no estaba dispuesto a salir del país sin que Val hubiese completado el cambio. 
 
    —De acuerdo. Lo haré.  
 
    Le miró esperando sus instrucciones, pero el oso solo se quedó mirándola.  
 
    —¿Y bien? —preguntó ella con un gesto de la cabeza. —Tú dirás. 
 
    North solo se encogió de hombros desconcertado. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? 
 
    —No sé, tal vez qué es lo que tengo que hacer —inquirió con sarcasmo. 
 
    North se rascó la nuca en silencio. 
 
    —Yo… bueno… no sé qué decirte. No me mires así, verde. Para mí es algo natural. Lo hacía antes de aprender a andar. Es como mover un músculo.  
 
    Val parpadeó confusa. 
 
    —No estás ayudando, North.  
 
    El oso pareció pensar en ello un momento. 
 
    —Veamos, para nosotros es algo natural, como respirar. De hecho, cada vez que tus manos cambian, lo hacen sin que te pares a intentarlo. Empecemos por ahí. Trata de sacar tus garras. 
 
    Val se miró las manos y cerró los ojos con fuerza. Apretó la mandíbula gruñó por el esfuerzo. Se imaginó en su cabeza sus manos convertidas en garras.  
 
    Entonces la risa de North la distrajo. Se miró las manos rechonchas y de adorables y saludables dedos regordetes mientras North se tapaba la boca conteniendo las carcajadas. 
 
    —¿De qué te ríes, idiota? 
 
    —Cariño, parecía que ibas … 
 
    —No lo digas —interrumpió Val tapándole la boca con la mano.  
 
    North no estaba sirviendo de ayuda. Pensó por un momento que si hubiese podido sacar sus garras, ahora le estaría arañando. Sí, definitivamente North se merecía un pequeño arañazo. 
 
    Sus dedos picaron y cuando los miró ya no estaban. En su lugar habían aparecido sus largas y mortales garras de oso. 
 
    —¡Mira eso! ¡Lo he conseguido! —exclamó encantada consigo misma. 
 
    —Muy bien, verde. Ahora el resto del cuerpo. 
 
    Echó de menos sus dedos humanos y estos volvieron a la normalidad en unos segundos. 
 
    —¿Sabes qué? Creo que no consigo cambiar del todo porque no me emociona mucho la idea. Me gusta ser yo. No quiero ser una osa. 
 
    North suspiró derrotado. 
 
    —Eres tú. Ya eres una osa, Valery. Ni siquiera las pociones de tu madre pueden cambiar eso. Incluso tu magia está apareciendo. Ahora estás empezando a ser tú misma. Puedes aceptarlo o seguir luchando contra el cambio. Pero no será bonito. Somos lo que somos. Somos animales. Y al no poder liberarte de vez en cuando, comenzarás a estar más irascible, más volátil. Puede que incluso pierdas la capacidad de cambiar parcialmente.  
 
    Val asintió con resignación. 
 
    —De acuerdo, lo intentaré de verdad. 
 
    North soltó una carcajada. 
 
    —Lo haces sonar como si cambiar de piel fuese una tortura. Pero después amarás cada segundo, verde. Correr libre por el bosque, rastrear, escuchar al resto de la manada. Podremos correr y bañarnos en el lago. Será emocionante. Te gustará. Y eso es solo el principio —murmuró acercándola a su cuerpo y sosteniéndola contra él mientras sus labios acariciaban su oreja. 
 
    Val sintió un escalofrío de anticipación. El olor a canela de North era fuerte y picante, almizclado, lleno de excitación y promesas oscuras. Se mordió el labio excitada. 
 
    —No vamos a hacerlo mientras somos osos. 
 
    —¿Ah no? —preguntó North con sorna. 
 
    —No. Ni hablar. No estoy preparada mentalmente para eso.  
 
    El oso se rió con ganas. 
 
    —Lo tú digas, verde. Ahora es momento de cambiar. 
 
    Val asintió y poniéndose seria se alejó unos pasos de su oso gruñón. Respiró hondo y deseo cambiar. Por primera vez desde que se enteró de la verdad, deseo ver su otra piel, sentirla, dejarse llevar.  
 
    Sus huesos se alargaron y cambiaron. Su piel cosquilleó mientras el pelo crecía. Sus orejas se redondearon. Cayó a cuatro patas y cuando sus manos tocaron el suelo, sus zarpas habían crecido. Sintió las almohadillas crecer en la palma de su mano y su cola crecer al final de su espalda. El cambio no duró más que unos pocos segundos, pero para ella fueron mil sensaciones extrañas y desconcertantes en su cuerpo. No podía decir que fuese doloroso. Era más bien como quitarse un trajo muy ceñido de encima. Liberador. Cómodo. Maravilloso. 
 
    Abrió los ojos y encontró a North ante ella, mirándola con los ojos brillantes y una sonrisa bobalicona en la cara. 
 
    —Eres preciosa.  
 
    Val gruñó una carcajada. 
 
    —Vamos al lago. Tienes que verte —ordenó North cambiando él mismo.  
 
    Nada más hacerlo, Val miró al imponente oso. Era poco más grande que ella y tenía un lustroso pelaje castaño. Val sabía que aunque su padre era un oso pardo europeo, North había heredado el tamaño y el pelaje de la manada de su madre.  
 
    North gruñó llamándola y se alejó trotando hacia el lago.  
 
    Val comenzó a caminar tras sus pasos, poniendo atención en el suelo. Nunca había camino con cuatro patas. A excepción de cuando gateaba de pequeña. En pocos segundos se dio cuenta de que era tan fácil como respirar. Más fácil incluso que caminar sobre sus patas traseras. Comenzó a correr tras North hasta alcanzarlo.  
 
    Al pasar por su lado, le mordisqueó una oreja haciendo que el oso gruñese. Corrió más deprisa con North pegado a su flanco. A lo lejos Val podía escuchar corretear por el bosque a otros de la manada. Cuatro lobos corrían tras un conejo a varios kilómetros. Wind, el elefante, comía manzanas de un árbol cerca del lago. Savage patrullaba en su forma humana con Barker en la frontera norte. Tala, en su forma de loba, se bañaba en el lago mientras Taring dormitaba tumbada sobre la rama de un árbol. Podía olerlos a todos. Podía escucharlos y sentirlos. Estaban conectados por lazos irrompibles. No solo eran manada. Eran familia.  
 
    Cuando llegaron al lago Tala aulló en bienvenida y Taring abrió un ojo para mirarlos. Val siguió a North hasta la orilla, y cuando se sentó a su lado, el oso la golpeó con el hocico, instándola a mirarse en el agua.  
 
    Su pelaje blanco puro destacaba en el agua oscura, iluminado por la luna llena. Sus ojos, en lugar de ser negros, como los osos polares normales, eran ambarinos. A su lado, el oso que era North la miraba embelesado. Y Val se dijo a sí misma que sí, que era hermosa. Con piel de oso y sin ella.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Tener que enfrentarse a tres demonios para poder llegar hasta Aron no entraba en sus planes. Pero aquella noche la suerte no parecía estar de su lado. El demonio rojo había cargado contra la bestia que Cam y Sally montaban y los había arrollado tirándolos a todos al suelo.  
 
    El primero en levantarse fue el animal, que se ubicó entre ellos y los demonios, gruñendo a sus antiguos amos y castañeando sus colmillos en el aire como amenaza.  
 
    —Parece que el dip te ha cogido cariño —dijo Sally mientras le ayudaba a levantarse y a apoyarse en ella. 
 
    No podía cargar peso en su pierna herida. A pesar de haberla limpiado y cauterizado, seguía estando envenenada e infectada y la carrera a galope le había dejado un dolor agudo e insoportable. Mirando al cielo vio que ya era medianoche. Y temía que el demonio no fuese a esperar por ellos. Si perdían la oportunidad, tal vez no consiguiesen salir de aquel lugar jamás.  
 
    —Sally —llamó mirando a los demonios que atacaban con sus espadas al dip tratando de matarlo para llegar hasta ellos. —Voy a cambiar a mi forma de lobo. Estoy demasiado herido para luchar así y esa bestia no aguantará mucho más. Cuando lo haga, tú corre hacia Aron. Ya debe estar esperándonos.  
 
    —¿Otra vez? No voy a dejarte aquí —protestó ella con terquedad. 
 
    El demonio de color oxido se acercó demasiado al dip mientras, con una lanza trataba de apuñalarlo. El animal esquivó el ataque y se acercó lo suficiente como para clavarle los dientes, que atravesaron el cuero y la cota de malla como mantequilla. La sangre barbotaba de la boca cerrada del animal mientras se aferraba al demonio con inquina.  
 
    Aprovechando la vulnerabilidad de la bestia, el tipo de cuatro brazos y el demonio rojo trataron de atacarlo. Cuatro brazos, que con dos espadas trataba de rebanar a la bestia en sus flancos, fue golpeado en la cabeza por la cola llena de púas. Su cuerpo inerte salió despedido y se golpeó contra una piedra. El chasquido del hueso roto se escuchó cuando cayó con el cuello doblado en un ángulo imposible.  
 
    El demonio rojo, en cambio, clavó su espada en un costado del animal, aprovechando la oportunidad mientras el dip se defendía de cuatro brazos.  
 
    —Joder —masculló Cam mientras la bestia aullaba y soltaba a su presa.  
 
    Sin tiempo de seguir discutiendo, Cam dejó salir su pelaje, tomando su otra forma. Pero el cambio no fue normal. Sus huesos chascaron y crujieron mientras se alargaban hasta límites imposibles. Sintió más colmillos de los que debería tener rompiendo sus encías dolorosamente y abriéndose paso. Sus garras se hundieron en la tierra cuando se dejó caer a cuatro patas. Su pata herida seguía doliendo, pero en esa forma podía moverse con ella a pesar del dolor.  
 
    Al abrir los ojos con su piel de lobo en ese nuevo mundo, todo era diferente. Las dos lunas lo hacían sentirse irascible, rabioso, peligroso. Y al mirar hacia el suelo, se dio cuenta de que en su propio mundo no era tan grande. Su otra piel era diferente en ese lugar. Por alguna razón que escapaba a su comprensión, este mundo demoniaco infectado de oscuridad y podredumbre lo hacía ser más grande, más fuerte, más oscuro.  
 
    Un deseo inquietante de matar a su presa lo llenó mientras se relamía mirando al demonio rojo. Él solo lo miraba con nerviosismo. 
 
    —¿Por qué puedes cambiar de piel? 
 
    Cam ignoró su pregunta. No importaba. Solo importaba hundir sus colmillos en su garganta, llenarse las fauces con su sangre. Acabar con todo.  
 
    Con un aullido de júbilo, se lanzó a por su presa sorprendiéndolo. El demonio no parecía estar acostumbrado a que los esclavos le atacasen. Esquivó la espada y trató de morder en vano. Se alejó de un salto y sin darle tiempo a recuperarse, volvió a la carga con el brazo como objetivo.  
 
    Cerró los dientes alrededor del brazo derecho del demonio a la primera oportunidad que tuvo y cerró la mandíbula, haciendo que el hueso chascara como una ramita. El sonido de los huesos rompiéndose era emocionante. Con un gruñido de satisfacción siguió apretando hasta que el brazo cayó a sus pies, separado del resto del cuerpo.  
 
    El demonio rojo gritó y cayó al suelo. Se alejó cuanto pudo. Pero Cameron sabía que no se escaparía. No había lugar al que pudiese huir. No de él.  
 
    Con un gruñido parecido a una carcajada se lanzó a por él, arrancando trozos de carne. La sangre oscura de demonio salpicó su pelaje llenándolo del olor de la muerte. Sus gritos eran tan excitantes que en lugar de romperle el cuello y acabar rápido con su sufrimiento, fue arrancando trozos de carne mientras se desangraba lentamente, hasta que dejó de moverse.  
 
    Cuando el demonio murió se sintió satisfecho. Hasta que escuchó un gimoteo cercano. Buscó el origen y se encontró con una bestia moribunda y un delicioso y pequeño bocado con olor a bayas y granada. La pequeña hembra taponaba la herida de la bestia y lo sostenía en su muerte. Acompañándolo.  
 
    La miró ladeando la cabeza. Sally. Era su Sally. Con olor a rayos de sol. Y a humo y hogueras. Se acercó despacio. Ella lo miró con sus grandes ojos grises.  
 
    —No va a sobrevivir —murmuró sosteniendo la cabeza del dip. 
 
    No, ni la bestia ni él iban a hacerlo. Aunque en esa forma se sentía fuerte y podía correr, era consciente del veneno campando a sus anchas por su sistema. Era raro que una herida de un cambiante se infectase. Pero allí, sus heridas se habían infectado, el veneno del aire le había afectado.  
 
    Acercándose a Sally la golpeó con el hocico y se agachó, instándola a subir a su lomo. 
 
    Sally miró con tristeza a la bestia en su regazo y le clavó el cuerno que aún conservaba, degollándolo y matándolo al instante. 
 
    Cuando se levantó Cam pudo ver una lágrima solitaria por la criatura. Se alejó al galope con Sally sobre su lomo, y rezó por el dip que los había salvado y por Shax, el demonio que era más que un simple demonio.  
 
      
 
      
 
    Aron 
 
    Miró su reloj de oro, que había quedado parado al cambiar de plano. Bufó con desagrado. Las lunas llevaban un rato en el cielo y esos dos kamikazes no aparecían por ningún lado. Solo quería que la bruja de su esposa lo llamase de regreso de una vez. Si esos dos inútiles no aparecían a tiempo, no era su problema. Él había acudido a la hora indicada, en el lugar adecuado. Había cumplido su parte del trato. Su pasado como tipejo honorable le hacía sentirse incomodo faltando a su propia palabra.  
 
    Se estiró agotado. Había pasado los últimos días lidiando con Selynna y su mal carácter. Esa bruja traicionera seguía ponderando su inocencia y se negaba en redondo a hablar del pasado. Pero al fin la tenía en sus manos. Y aunque nunca había pecado de vengativo, con ella estaba aprendiendo a serlo. Su bruja lograba sacar a relucir su parte más oscura. Con ella, a veces olvidaba que en otro tiempo había sido un ángel y que desde hacía milenios era un hombre. Que caminaba por la tierra como ellos. Su bruja conseguía convertirlo en el caído que juró lealtad a Semyazza. Conseguía sacar lo peor de él. 
 
    Pateó una piedra y maldijo por lo bajo. Siempre había presumido de ser un tipo controlado. Nada conseguía hacer que perdiese la compostura. Hasta que esa cabrona se reía en su cara de su amor por ella. Había pasado milenios llorando su pérdida. Los años que habían pasado juntos no habían sido perfectos. A veces encajaban como dos engranajes bien engrasados. Otras veces, ella se convertía en una mujer sanguinaria capaz de cualquier treta con tal de ganar en la guerra. Su terapeuta decía a menudo que ella padecía un trastorno límite de la personalidad, aderezado con un trastorno de control de impulsos. Sí, según su terapeuta su mujer necesitaba tratamiento urgente. Aunque el tipo también pensaba que el propio Aron era un megalómano de libro con un trastorno psicótico. Solo su Creador comprendía porque seguía acudiendo a la consulta del hombre. 
 
    Se dejó caer aburrido sobre una roca. Suspiró mientras arrancaba hierbas del suelo. Se preguntaba si el lobo y la mestiza estaban bien. Les había advertido de que no comiesen ni bebiesen nada mientras estuviesen allí. Se preguntaba si habían obedecido sus órdenes y habían pasado los últimos días en ayunas. Esperaba que hubiesen obedecido. La corrupción de la tierra había provocado que los Caídos cambiasen y sufriesen desagradables mutaciones. Comer y beber nunca había sido una necesidad para los ángeles. Pero en su tiempo en la tierra había aprendido acerca de la gula. Y aquel plano estaba tan podrido, que todo alimento corrompía el cuerpo y el alma. Antes de que las puertas de Infernum se hubiesen cerrado, los suyos ya habían poblado el plano de ángeles caídos y criaturas corruptas creadas por las brujas. No tardaron en darse cuenta de que el lugar estaba infectado. Los débiles querubines habían sido los primeros en sufrir las mutaciones. Les habían crecido colas y cuernos, algunos se habían llenado de pústulas supurantes, a muchos les habían brotado escamas de colores, y todos se habían convertido en voraces carnívoros. Suspiró pensando que llevárselos infestados de corrupción no era una buena idea.  
 
    A lo lejos el sonido de algo que se acercaba corriendo llamó su atención. Gruñía con cansancio y pateaba a toda prisa, como si todo el infierno lo persiguiese. Sonrió de medio lado. Estaba seguro de que eran ellos. Aún no habían aparecido en su campo de visión cuando escuchó un estruendo y a la hembra gritando su nombre. 
 
    Parecía que le tocaba trabajar. Se levantó de la roca y con un suspiro resignado caminó acercándose a ellos. Cuando los vio a lo lejos, mordió una maldición y corrió hasta alcanzarlos. El lobo se había convertido y era tan grande como un oso. Mucho más grande que un cambiante lobo normal. Sus garras tenían un tamaño descomunal y en su boca juraría que había el doble de colmillos de los que debería.  
 
    La mestiza lo golpeaba en la cara intentando hacerlo volver en sí. El lobo olía a muerte, a veneno y a sangre de demonio. Además, una de sus orejas había desaparecido.  
 
    —¡Aron! Ayúdame, por favor —suplicó la hembra con lágrimas en los ojos.  
 
    Una parte de sí mismo, que trataba de esconder, sintió lástima por ella. Se acercó para mirar al lobo, que desde el suelo agonizaba. No tardaría en morir por el veneno de demonio. 
 
    —No hay mucho que pueda hacer. Este lugar envenena el cuerpo y la mente.  
 
    La hembra abrazó la cabeza del gran lobo y la arrulló como si no fuese una criatura mortífera.  
 
    —Por favor. No puede morir —lloró desconsolada. 
 
    Aron suspiró de mala gana. 
 
    —Puedo contener la infección. Pero no hay antídoto para curar lo que es. O muere, o se transforma.  
 
    Ella lo miró con sus ojos grises llenos de determinación. 
 
    —Él no muere. No puede morir. 
 
    Aron se encogió de hombros. 
 
    —Lo que tú digas.  
 
    Puso las manos sobre el pelaje manchado de la bestia y concentró su energía en el veneno. Sus heridas abiertas estaban infectadas. Ya había comenzado a cambiar y a transformarse en algo parecido a los que habitaban aquel plano. No del todo igual. Por suerte no parecían haber comido nada. Las mutaciones no cambiarían su cuerpo humano. Pero era indudablemente diferente. Miró a la hembra de reojo antes de levantar la vista al cielo. Se dio cuenta de que era cosa de las lunas. El influjo doble, hacía que el lobo fuese más poderoso, pero también más salvaje. Entre la corrupción que había conseguido infectar sus heridas y el poder extra que las dos lunas le otorgaban, supo que el Alfa estaría en problemas para controlar su nueva naturaleza.  
 
    —Selynna debería llamarnos de regreso en cualquier momento. Una vez que salgamos de este lugar podremos curarlo. Por ahora, todo lo que yo puedo hacer es mantener el veneno a raya. 
 
    Sally ni siquiera lo miró. Solo continuó acariciando el pelaje parduzco de la bestia. En algunas zonas se había oscurecido y se veía casi negro. Mientras miraba de uno a otro, pensó que debería haberlos acompañado. El lobo estaba más muerto que vivo, y la hembra estaba más delgada, pálida y deshidratada. Sus labios, antes de un profundo rojo, se agrietaban con un paliducho tono rosado. Incluso su pelo negro había perdido brillo y se veía apagado y opaco. Aron sabía a ciencia cierta que si los hubiese acompañado, ambos estarían en mejores condiciones, en lugar de luchando por sobrevivir.  
 
    Apretó la mandíbula para no maldecir en alto. Ya no era un ángel. No debería sentirse culpable por la posible muerte de esos dos. Era un Caído. Uno de los grigori que servían a las órdenes de Semyazza, que cayeron junto a él. Había enseñado a los humanos el arte de la magia, había tomado una esposa humana, había conquistado tierras con un ejército de hombres. Había matado, había torturado y había eliminado a sus enemigos. Y miles de años después su conciencia se retorcía por no haber ayudado a la pareja. Semyazza siempre le había acusado de ser demasiado benevolente. Había bromeado a menudo con el amor que sentía por los humanos. Decía que a pesar de haber perdido las alas, quedaba demasiado de ángel en él.  
 
    Y en aquella tierra inhóspita, mientras sentía el tirón de la magia al llamarlo de regreso a casa, pensó que su viejo amigo había tenido razón. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Se removió incomoda en el suelo de piedra mientras la puerta de la enfermería permanecía cerrada. Cuando la bruja los había visto aparecer llevando consigo a Cameron herido y aún transformado en lobo, los había vuelto a transportar. Entonces habían aparecido en el vestíbulo de un castillo antiguo. Un montón de vampiros habían aparecido y habían arrastrado a Cameron hasta la enfermería. Aron, la bruja y algunos de ellos se habían encerrado dejándola a solas en el pasillo. 
 
    Se mordió las uñas con desesperación. Necesitaba que Cameron sobreviviese. Por fin lo había encontrado. Y no solo a él. Tenía su alma de regreso. Cada una de sus partes. Sentía la luz de la magia pura de los faes. Sentía sus poderes heredados de un ángel caído. Y la pequeña parte de oscuridad que tenía, rugía por tener de vuelta al Alfa. Era suyo. No podía morir. Si lo hacía no podría volver a saborear su sangre, ni su piel, ni su alma. Lo perdería para siempre. Y la conexión irrompible que compartían, la que habían fomentado intercambiando mordiscos no podía desaparecer. Sally sabía que si Cameron desaparecía, solo habría soledad en su alma. Lejos de su lobo, de los vínculos de pareja y de manada, el mundo se convertiría en un lugar demasiado hostil e inhóspito para ella.  
 
    Así que no, se dijo a sí misma con contundencia. Cameron no podía morir.  
 
    —Tienes mal aspecto, chica —dijo una voz sacándola de su ensimismamiento. 
 
    Sally levantó la cabeza para fijar por un segundo sus ojos en la mirada azul de una bruja rubia. Llevaba una sudadera demasiado grande para ella, y a pesar de ello, se veía sexy con un pantalón ceñido y unos botines de tacón imposible. Se encogió de hombros y volvió la vista a la puerta de madera. No pensaba despegar la mirada de esa cosa hasta que Cameron saliese por ella, o hasta que la dejasen entrar. 
 
    La bruja suspiró y se sentó a su lado, con la espalda apoyada en la pared de piedra. 
 
    —No van a dejar que muera. Harán lo que sea necesario para mantenerlo vivo.  
 
    —¿Por qué? —preguntó Sally sin entender porque aquellas personas a las que no conocía de nada estaban dispuestos a ayudarles. 
 
    —Razvan necesita estar en buenos términos con tu Alfa.  
 
    —¿Te refieres a Razvan Velkan? —preguntó Sally. 
 
    La bruja a su lado asintió. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Sally. —Los vampiros y los cambiantes no se llevan bien.  
 
    —La Facción Bloodthirsty de vampiros conversos no tiene nada en contra de los cambiantes —dijo la voz de un hombre.  
 
    Se acercó y se puso delante de la puerta. Era un vampiro de pelo oscuro y mirada verde y compasiva. 
 
    —Iré a ver cómo les va. Saldré enseguida con noticias —dijo señalando hacia la puerta tras él con el pulgar. 
 
    Sally asintió abrazándose las rodillas.  
 
    —Soy Lya Parrish, por cierto —dijo la bruja a su lado. —Mona está llamando a Val para avisarle de que estáis aquí y de que Bowen está herido.  
 
    Sally solo asintió. Había oído hablar de la amiga de Val, la bruja que había sobrevivido al ataque de su propio padrastro en la fiesta de la Reina Alquimista y que con la desaparición de este había obtenido el poder para convertirse en la Reina de las Hechiceras. La única bruja que se había emparejado con un vampiro. Tal vez en otras circunstancias habría sido educada con ella. En ese momento no le apeteció lo más mínimo. 
 
    —No eres muy habladora, ¿eh? —comentó la bruja jugando con sus propios pulgares.  
 
    Sally solo la ignoró de nuevo. Su corazón desde que se habían llevado a su lobo, palpitaba erráticamente. Necesitaba saber que sobreviviría, que iban a conseguir volver a casa. 
 
    Sin poder mantenerse quieta por más tiempo, se levantó y comenzó a pasearse un lado a otro. ¿Por qué ese vampiro de ojos verdes no había salido aún? ¿Tan mal estaba Cameron que no quería tener que salir para decirle que se moría? 
 
    Jadeó asustada sintiendo en todo su cuerpo una tensión que no tenía nada que ver con su nerviosismo y su miedo. Era su lobo. Algo estaba pasando. Sally podía sentirlo.  
 
    Cuando iba a acercarse a la puerta, esta se abrió y el vampiro de ojos verdes salió por ella. Sally se abalanzó sobre él. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Qué le estáis haciendo? 
 
    El vampiro la miró con sorpresa.  
 
    —Nada. Están sacando el veneno de él.  
 
    Sally trato de rodearlo para entrar en la enfermería. 
 
    —¡Mientes! —gritó con desesperación. —¿Crees que no puedo sentirlo? ¡Lo estáis matando! ¡Se está desvaneciendo! 
 
    Apenas fue consciente de que el corredor se llenaba de personas que observaban la escena, pero no le importó. El espíritu de su lobo estaba alejándose de ella, estaba desapareciendo. Lo sentía en su interior. 
 
    Luchó contra las manos del vampiro, que sostenían sus antebrazos y mantenía sus garras lejos. Sally no sabía en qué momento las había sacado. Solo sabía que si no estuviese famélica, deshidratada y agotada, lo destruiría y pasaría sobre su cadáver de ser necesario para llegar hasta Cameron.  
 
    —¡Suéltame! Necesito entrar. Necesito a Cameron. ¡Devuélvemelo!  
 
    Sabía que sus ojos rojos y sus colmillos eran desconcertantes, no necesitaba ver los ojos sorprendidos del vampiro.  
 
    Entonces, alguien abrió la puerta de la enfermería y salió por ella. Sally apenas pudo verle, pero el olor de la árida arena se pegó a sus fosas nasales. Y también olía a bosque. A cambiante.  
 
    Un extraño sentimiento de pertenencia la inundo. Era manada. Familia. Se pertenecían.  
 
    El cambiante se acercó y tomó sus garras, alejando al vampiro de ella.  
 
    Sally se dejó sostener por el cambiante y frotó la cara contra su chaqueta. Sentía la compulsión de tener el olor de la manada en ella. Necesitaba ser parte. 
 
    —Shhh, está todo bien. Lo siento. Debería haberme quedado contigo mientras cuidaban de Cam. En cuanto vi que lo habías marcado debí haber salido en tu busca. Sabía que te asustarías cuando lo devolviésemos a su piel humana.  
 
    Sally solo se aferró a su camiseta mientras se escondía en ella. 
 
    —Quiero verlo. Lo necesito —murmuró agotada antes de caer inconsciente.  
 
      
 
   

 

 Capítulo 16 
 
      
 
    Cameron 
 
    Recordaba el dolor. El hambre. La desconexión. Recordaba el olor de la manada cerca de él. Recordaba que lo separaban del olor de Sally. Y la rabia. Había tratado de morder y rajar a su alrededor. Pero había estado muriendo.  
 
    Muriendo. 
 
    No podía estar muerto, ¿verdad? 
 
    No. El olor de la manada y de Sally lo rodeaba. Podía distinguir el olor a coyote de Eden. Seguro que el sanador se había ocupado de sus heridas. Igual que siempre. Pero, ¿por qué estaba herido? 
 
    Unos momentos después recordó el viaje. El infierno. Los demonios. El alma de Sally.  
 
    Con esfuerzo abrió los ojos. No reconocía el lugar en el que estaba. Tenía claro que era una enfermería. Había hileras de camas vacías y cortinas blancas separándolas. El lugar era de piedra y olía a antiguo.  
 
    A su lado, la cabeza oscura de Sally descansaba contra la sábana, mientras ella dormitaba sentada en una silla con la cabeza apoyada en la cama y los dedos entrelazados con los de Cam. Suspiró aliviado cuando la vio junto a él.  
 
    A su otro lado, Eden lo miraba con una sonrisa ladeada. 
 
    —Bienvenido al mundo de los vivos —susurró para no despertar a Sally. 
 
    —¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —preguntó con voz ronca. 
 
    —El tal Aron dijo que escuchó a Sally gritar. Perdiste el conocimiento mientras la llevabas hasta el punto de encuentro.  
 
    Cam asintió despacio mientras Eden le acercaba un vaso de agua. Levantó su mano izquierda para agarrarlo, pero la tenía vendada, haciéndole imposible sostener nada. Eden acercó el vaso a sus labios y bebió con ansiedad. Estaba tan sediento que parecía que hubiese tragado arena. 
 
    —¡Es increíble! —murmuró Eden con enfado. —Ese puñetero demonio confesó que os había dejado a vuestra suerte en el infierno. Salió por patas antes de que pudiese darle una paliza. Sally estaba deshidratada y muerta de hambre. Y se negó a comer o beber nada hasta que terminamos de curarte y se pudo sentar a tu lado.  
 
    Cam tragó el agua con dificultad sintiéndose agotado. 
 
    —Ese cabrón… —murmuró con odio. 
 
    Eden asintió compartiendo su sentimiento. Tras unos segundos, el coyote lo miró con cautela. 
 
    —¿Qué pasó en ese lugar? 
 
    Suspiró agotado. 
 
    —No quiero hablar de eso, Eden. 
 
    Asintió antes de levantarse y dirigirse hacia la puerta.  
 
    —Recuerda que yo soy el terapeuta de la manada. Cuando necesites hablar de ello, avísame. Voy a llamar a los demás para contarles que has despertado.  
 
    Sonrió de medio lado mientras el coyote cerrada la puerta tras salir. 
 
    Miró a Sally dormir plácidamente a su lado. Su Sally volvía a oler a bayas y rayos de sol. Y tras marcarla durante tantos días estaba conectado a ella. La sentía en paz, calmada. Completa.  
 
    Durante aquel viaje había perdido una oreja y parte de sí mismo. Cuando había cambiado se había dado cuenta de que ya no era igual. El lugar, lleno de oscuridad y maldad, lo había cambiado. Había removido algo en su interior transformándolo en algo diferente a un simple cambiante. Las dos lunas sobre su cabeza lo habían llenado de energía y poder. Antes siempre había tenido su parte más salvaje a buen recaudo. Pero en ese momento, se percató de que ya no solo había un lobo salvaje dentro de sí mismo. También había oscuridad. Algo casi tan fuerte como el instinto animal y mucho más peligroso.  
 
    Se preguntó si al cambiar de regreso en este plano, volvería a ser un lobo mutante con ansias de sangre. Rezó porque no, aunque si debía ser sincero consigo mismo, debía admitir que podía sentir como su bestia arañaba y gruñía deseando salir a cazar, llenarse el estómago de carne humana y saborear la sangre en su lengua.  
 
    Con un suspiro pensó que estaba jodido. ¿Cómo iba a volver a la manada en ese estado? Sería un peligro para todos. No podía arriesgar a los suyos. Ni a nadie. Hubiese sido mejor que Sally lo dejase morir en aquel infierno. En este plano, en su estado, era un peligro demasiado grande.  
 
    —¿Qué es lo que estás pensando? 
 
    La voz susurrante de Sally lo sacó de su sesión de autocompasión. Sonrió con cansancio. 
 
    —No importa. Lo conseguiste —dijo dándole un apretón con la mano. —Llegaste hasta Aron. 
 
    —Los dos lo conseguimos —replicó ella mientras se incorporaba poco a poco.  
 
    Cam solo sonrió sin querer darle la razón. No sentía que lo hubiese conseguido. Una parte de él aún se sentía como en aquel páramo desolado. En peligro constante, rabioso, enfadado. Con miedo. ¿Realmente habían conseguido regresar a casa? ¿De verdad Aron los había traído de vuelta? ¿Seguro que no habían muerto en aquel lugar, huyendo de los demonios? ¿Sus cuerpos no descansaban desmadejados en el frío suelo, al igual que Shax? ¿Nadie había arrancado sus cabezas y devorado su carne separándola a tirones de sus huesos blancos? 
 
    Se dijo a sí mismo que si eso hubiese ocurrido, lo sabría. Al igual que había sentido como devoraban su oreja a dentelladas, habría notado los colmillos clavándose en su carne, despellejando, desmembrando y empachándose.  
 
    —¡Cameron! —llamó Sally con voz preocupada. —¿Estás bien? Te habías quedado pasmado. 
 
    Negando con la cabeza forzó una sonrisa en sus labios deseando que pareciese real.  
 
    —Sí, estoy bien. Solo me he despistado.  
 
    Sally asintió aun con cara de preocupación. Cam se aclaró la garganta. 
 
    —¿Has comido ya? —preguntó tratando de distraer a la mestiza. 
 
    Ella abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —Sí. Eden trajo sopa. Iré a por comida para ti. Tienes que estar hambriento y… 
 
    La puerta se abrió de golpe interrumpiendo a Sally, que se había levantado. 
 
    Razvan Velkan entró por la puerta. Fue entonces cuando se dio cuenta de que lo habían llevado al Bastión Bloodthirsty. El vampiro tenía una cicatriz que le atravesaba el ojo. Las malas lenguas decían que Vasile, el Antiguo, su viejo amo, se lo había arrancado cuando era un esclavo. Decían que había tardado siglos en conseguir regenerarlo a causa del hambre. Como miembro del Consejo de Especies Sobrenaturales, Cam estaba acostumbrado a encontrarse con él. Pero era extraño para un cambiante estar en una posición vulnerable en territorio vampiro.  
 
    Asintió hacia el vampiro cuando entró. Señalándole con la cabeza miró a Sally y preguntó: 
 
    —¿Se lo has contado ya? 
 
    —¿Contarme el qué? —inquirió Cam con el ceño fruncido. 
 
    Sally suspiró con resignación y le agarró la mano derecha. Miró brevemente la izquierda antes de susurrar: 
 
    —Lo siento, Cameron. Cuando llegamos tus dedos estaban destrozados.  
 
    La miró desconcertado. Lo recordaba. Sus dedos se habían ennegrecido por el veneno y no podía sentirlos. Ahora, con su mano cubierta de vendas, podía sentirlo curvados en su puño. La miró con extrañeza antes de arrancar las vendas de su mano herida.  
 
    Cuando terminó se miró la mano. Podía sentir como movía los dedos anular y corazón. A pesar de no poder verlos.  
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    De manera milagrosa había conseguido atarse los botones de la comisa y del pantalón con una sola mano. Miró las zapatillas que descansaban en el suelo frente a él y maldijo en voz baja. Mientras levantaba una pierna y se ponía un calcetín, la puerta de la enfermería se abrió inundando el lugar de un intoxicante olor a piruletas de cereza. Era tan fuerte y dulzón que se vio tentado a taparse la nariz y gruñir de disgusto.  
 
    Con la cabeza gacha, centrado en su tarea de sostener la goma del calcetón entre su mano buena y el pulgar para poder meter el pie dentro, pudo ver unas pequeñas zapatillas rosadas que se paraban en la puerta de golpe. 
 
    —Yo… lo siento. Estaba buscando a Eden. 
 
    La voz juvenil y tímida le llamó la atención. Al levantar la vista vio a la vampira de pelo azul. Joven, nerviosa y un poco desconfiada. Asintió en su dirección antes de recordar. Mona le había pedido ayuda para la hermana de Cash. La pequeña vampira que vivía en el Bastión de Razvan. Hizo memoria sin esfuerzo. 
 
    —¿Eres Harley? 
 
    El pequeño manojo de nervios dio un respingo y retrocedió medio paso mirándolo con incertidumbre. 
 
    —Sí.  
 
    Había suspicacia en ella. Solo verla, y Cam supo sin lugar a dudas que estaba tan jodida como él mismo. Su parte más maliciosa y llena de rabia hacia todo, se preguntó que cojones estaba haciendo Eden para ayudarla, si es que realmente estaba poniendo el empeño necesario en ello.  
 
    —Cash habló de ti.  
 
    Tomó el otro calcetín decidido a ponérselo sin mirarla. Aun así, pudo sentir la emoción salir por cada poro de su pequeño cuerpo, y pudo ver por el rabillo del ojo como se adelantaba tres pasos y se acercaba olvidando su miedo inicial. 
 
    —¿Conoces a Cash? ¿Has hablado con él desde que está en ese internado? ¿Cuándo volverá? ¿Puedo mandarle una carta? 
 
    Cam solo siguió con su afanosa tarea mientras le contestaba con calma. 
 
    —Soy su tío Cameron. Y no, no he podido hablar con él. Parte del castigo es estar encerrado. Ese lugar es una mezcla entre un internado y una cárcel. No puede comunicarse con el exterior. Se permite enviarle cartas, pero no se suele recibir contestación. Supongo que si se gana el privilegio tal vez le dejen mandar alguna. Sea como sea, le soltarán en tres años. 
 
    La chica soltó una carcajada ligera. 
 
    —Si se lo tiene que ganar, podemos esperar sentados. 
 
    Cam sonrió de medio lado antes de mirarla por un segundo. 
 
    —Sí, supongo que sí.  
 
    La pequeña vampira se acercó y se tiró en una cama a varios metros de él. Desde que había dicho que era el tío de Cash, su olor había cambiado. Ya no había miedo en ella. Aún podía percibir rastros de cautela, pero no temía compartir su espacio con él.  
 
    —¿Entonces eres el Alfa de Eden? —preguntó ella mirándolo de soslayo. 
 
    Eso mismo se preguntaba él. ¿Aún podía llamarse a sí mismo Alfa? En su estado era más un peligro para todo el mundo que el protector de la manada. 
 
    —Supongo —respondió con un murmullo mientras tomaba una de las zapatillas y las miraba con fijeza. 
 
    —¿No sabes si lo eres? Entonces estás más jodido que yo. 
 
    Cam asintió con un suspiro sin quitar la mirada de esas puñeteras cosas que debía ponerse en los pies. 
 
    Sintió como la vampira le clavaba los ojos con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué estás mirando? 
 
    —Mis zapatillas —respondió Cam, haciendo que ella se levantase ligeramente para asomarse y mirarlas también. 
 
    —¿Qué les pasa? 
 
    —No creo que me las pueda poner —confesó con un murmullo conteniendo la ira. 
 
    —Bueno, mierda, son feas. Pero podrían ser peores. 
 
    Cam la miró ladeando la cabeza. 
 
    —¿Me estás jodiendo? —preguntó con un gruñido enfadado. 
 
    La chiquilla de pelo azul abrió la boca formando una o perfecta y se puso una mano en el pecho con una fingida mirada ofendida. 
 
    —¿Yo? ¡Que Dios me libre! ¿Qué problema hay con las zapatillas? 
 
    Cam levantó la mano con el ceño fruncido y sin poder controlar su tono de voz le gritó: 
 
    —¡Que me faltan dos putos dedos! 
 
    La mocosa solo se rió en su cara.  
 
    —Venga, hombre. ¿Y qué importa? Claro que puedes ponértelas. Imagina que solo te quedasen los dos dedos que te faltan. Eso sí que sería una putada. Esa mano solo te valdría para hacer peinetas —dijo con guasa sacándole el dedo corazón. 
 
    Cam la miró maldiciendo en voz baja mientras cogía una de las zapatillas y se la ponía en el pie.  
 
    —También podría hurgarme la nariz —dijo mirándola. 
 
    Cogió los cordones y comenzó a atarlos acompañado de las risas de la chica.  
 
    —Sí, bueno, y también puedes rascarte el culo con ellos. Pero no es algo que quiera saber. 
 
    —Tú has sacado el tema —respondió el lobo. 
 
    Ella se encogió de hombros mientras se sentaba en la cama y le miraba trabajar. 
 
    —¿Vas a quedarte ahí mirándome? 
 
    —Voy a hacer exactamente eso. Y mientras, voy a pensar qué más cosas no podrías hacer si solo tuvieses el anular y el corazón en esa mano.  
 
    Cam resopló y siguió tratando de atarse los cordones bajo la atenta mirada de Harley. Uno de los extremos se le resbaló y se mordió la lengua para no maldecir.  
 
    —No podrías comer con cubiertos con esa mano —pensó ella en voz alta.—¡Alabados sean los pulgares! 
 
    Cam resopló cuando la vio alzando las manos al techo en agradecimiento. Parecía que las drogas le habían fundido un poco el cerebro.  
 
    —Los lobos preferimos la carne cruda y sin plato —dijo él con una sonrisa dentada.  
 
    Ella solo asintió pensativamente. 
 
    Terminó con la primera zapatilla con un resoplido y miró la siguiente con resignación. Ella lo miró con una ceja alzada. 
 
    —¡Vamos, hombre! ¿Vas a hacer que te compren zapatillas de velcro como a los niños o vas a recordar que tienes pelotas y vas a hacerlo? 
 
    Cam la miró con mala cara y murmuró un insulto antes de calzarse. Esa pequeña cabrona no tenía un ápice de compasión en ella. Y Cam se dio cuenta de que eso era preferible a que lo mirase con pena por tener una oreja menos, dos dedos menos y un puñetero trauma por sobrevivir en el infierno. Prefería su humor negro y su actitud insultante cualquier día de la semana. 
 
    —¡Oh! Tengo otra. Tampoco te podrías masturbar si solo tuvieses dos dedos en esa mano.  
 
    Cam levantó su mano buena con una sonrisa de suficiencia.  
 
    —Soy diestro. 
 
    —Se me van a ocurrir más cosas y lo sabe—replicó ella con una risa ligera. 
 
    Cam se rió con la pequeña vampira. Y fue ese el momento que Sally eligió para entrar en la enfermería.  
 
    —Hola —dijo mirando de uno a otro. 
 
    Cam solo le hizo un gesto con la cabeza mientras tomaba los cordones y comenzaba a atarlos despacio. 
 
    Mientras Harley se presentaba los cordones se resbalaron de sus dedos, todavía torpes. Resopló en voz alta y antes de saber qué estaba pasando, Sally se había acercado y le quitaba los cordones de las manos. 
 
    —Deja que te ayude. 
 
    Cam se apartó con el ceño fruncido y sintió un odio visceral hacia el mundo en ese momento, mientras agachada en el suelo Sally le ataba los zapatos como si fuese su madre. 
 
    —No es un jodido inútil. Lo sabes, ¿verdad?  
 
    La voz de Harley le sacó por un momento de su propia mente. La miró, pero ella solo miraba el techo. 
 
    —¿Alguien ha pedido tu opinión? —preguntó Sally con un gruñido peligroso.  
 
    Harley solo rodó los ojos y se alejó negando con la cabeza, ignorando a Sally. 
 
    —Bueno, me voy a buscar a ese loquero tuyo. Buscaré a Kade. Eden siempre parece pegado a su culo. Nos vemos, manco —se despidió la adolescente con un gesto. 
 
    Sonrió de medio lado mientras sentía el mal carácter de Sally burbujeando. La mestiza miró a Cam con tristeza y lástima. Y él quiso atacar y destrozar todo a su paso. Si Sally lo miraba como si no fuese más que una sombra inútil de quien era antes, entonces ¿para qué había sobrevivido? ¿Cómo lo miraría el resto de la manada? Joder, había perdido dos dedos y una oreja, no su puñetero cerebro. Aprendería a caminar en su forma de lobo con dos dedos menos. Haría rehabilitación hasta conseguir correr y moverse sin cojear. Podía hacerlo. Los animales perdían algún miembro todos los días. Y seguían sobreviviendo. Si un perro doméstico podía aprender a caminar con una pata menos, él podría con dos dedos menos. No era un inútil. Y se consideraba más listo que un perro doméstico.  
 
    Su mayor preocupación era si podría volver a su piel de lobo sin poner en grave peligro a su manada. Necesitaba ponerse a prueba y recuperarse antes de volver. No era seguro correr con ellos por las noches. Y la actitud derrotista y sobreprotectora de Sally no le ayudaría a centrarse. En ese momento, tenerla a su lado le producía más mal que bien.  
 
    —Necesito que te vayas, Sally.  
 
    Cam necesitaba tomar las riendas de su vida. Necesitaba poner todo su mundo en orden. Y sentía que debía hacerlo solo.  
 
    —Yo… esperaré fuera —susurró ella. 
 
    —No me estás entendiendo. Necesito que te vayas a casa. Ahora mismo necesito lidiar con lo que soy. Y no puedo hacerlo si cada vez que me miras sientes lástima —dijo inflexible.  
 
    —Yo no… —trató de excusarse sin éxito.  
 
    Cam exhaló tratando de calmarse antes de hablar.  
 
    —Sé que te sientes culpable. No lo hagas, Sally. No me arrepiento. Sé que tú habrías hecho lo mismo por mí. Pero ahora mismo soy peligroso para todos en la manada. No puedo volver. Y tenerte cerca solo me hace sentir rabia. Te amo. Pero necesito que me dejes solo.  
 
    La vio tragar saliva mientras sus ojos se ponían vidriosos y una parte de sí mismo quiso disculparse y retractarse. Pero sabía que no debía hacerlo. Necesitaba encontrar la manera de recuperarse. Por sí mismo. Por la manada. Y también por Sally. Pero debía hacerlo solo. No era un inútil. Si dejaba que Sally permaneciese a su lado, ella trataría de facilitarle las cosas. Su sentimiento de culpa haría que ella lo tratase como a un inválido. Y Cam acabaría por odiarla por ello. En ese momento no necesitaba una mano dulce que lo tratase con delicadeza. Necesita que los que le rodeaban no aguantasen su mierda.  
 
    Su olor a bayas se volvió amargo en su lengua y quiso retractarse para hacerla feliz de nuevo. Pero en este punto debía confiar en su instinto. Su parte de lobo, la que estaba infectada de una oscuridad ajena a él, sentía una ira venenosa cada vez que Sally lo trataba con delicadeza. En esos días lo había ayudado a comer, a beber y había tratado hasta de acompañarlo al jodido baño.  
 
    Cam había tenido suficiente de eso. 
 
    Sin decirle ni unas palabras más, Sally se marchó sin mirar atrás. Y a través de la conexión irrompible que compartían sintió su dolor, su rabia y su odio hacia él en ese momento.  
 
   

 

 Capítulo 17 
 
      
 
    Sally 
 
    Utilizó un pequeño chasquido de magia para abrir la puerta de su apartamento. Resopló al ver el caos alrededor. El yeso de la pared estaba desconchado en el lugar en el que el mercenario la había estampado. En el pequeño salón, la estantería con algunos libros que no había leído había sido volcada en la refriega. En el suelo de la cocina americana estaban esparcidos los trozos rotos de su taza favorita. En la mesa del salón la caja de pizza abierta había sobrevivido milagrosamente. Y el olor rancio de la pizza estropeada llenaba su coqueto apartamento.  
 
    Por inercia se acercó al mueble donde guardaba sus bebidas y cogió una botella de vodka. Chascó los dedos eliminando los restos de porcelana rota del suelo y se quitó las zapatillas. Pensó por un momento en utilizar algo más de magia para arreglar el desastre alrededor. Pero suponía demasiado esfuerzo para su ánimo oscuro. Se limitó a meter la caja de pizza en la basura antes de dejarse caer sobre el sofá. La tela estaba arañada por las garras del mercenario. Joder, tendría que arreglarlo antes de mudarse o no le devolverían la fianza.  
 
    Eso si es que se mudaba, claro. Cameron la había echado de su lado. Y en su corazón, Sally sospechaba que a pesar de sus palabras, él la culpaba de lo ocurrido. ¿Y por qué no iba a hacerlo? Era muy consciente de que todo había sido por su causa. Cada vez que cerraba los ojos podía escucharle gritando mientras devoraban su carne. Suspiró con fuerza y abrió la botella. Culparse no iba a hacer que todo lo ocurrido desapareciese. Se preguntó por enésima vez desde que había pedido a los vampiros que la dejasen en Londres con una esfera de teletransporte si él estaría bien. Si se había dado cuenta ya de que se había marchado. Si estaría enfadado al darse cuenta de que no se había marchado a su manada, tal y como deseaba que hiciese. Si se sentiría preparado para cambiar a su piel de lobo y qué encontraría cuando lo hiciese. Si no echaba de menos su hogar, a su manada y el lugar que en ella ocupaba.  
 
    Dio un trago largo con una mueca cuando el alcohol bajó quemando por su garganta. Había conseguido recuperar su alma, para perderlo de nuevo. Dejó que una sola lágrima se le escapase por el rabillo del ojo mientras se sorbía los mocos y miraba por la ventana a su espalda. La nieve había comenzado a caer con el final de noviembre y en su interior se sentía tan congelada como los copos que se pegaban al cristal. Con otro trago contundente a la botella miró alrededor antes de levantarse y buscar su maleta. La llenó con lo más importante que poseía, los tesoros que había acumulado a lo largo de los años. Se calzó de nuevo y miró el apartamento por última vez. 
 
    —Puede que haya recuperado mi alma, pero sigo siendo yo. Y Sally Sullivan no se queda llorando por un hombre. Una lágrima es todo lo que me permito darle a cualquiera.  
 
    Tomó la pequeña maleta de mano y con un fogonazo de brillante luz regreso al único hogar que había conocido.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Cuando Mona le dijo que Sally había pedido que la llevasen a Londres, no pudo evitar llamar a Savage para saber si ella había llegado bien a la manada. Entonces, con cara de culpabilidad, la bruja había confesado que la habían enviado a Notting Hill, a su casa.  
 
    Maldijo por lo bajo por enésima vez mientras levantaba pesas en uno de los bancos del gimnasio del castillo. Algunos vampiros se entrenaban en el lugar, y Harley, con unos guantes de boxeo rosas fluorescentes escuchaba las instrucciones de un vampiro joven en un cuadrilátero cercano.  
 
    Habían pasado dos días completos desde que había pedido a Sally que se marchase. Aún no se había atrevido a cambiar de piel a pesar de que la joven vampira de pelo azul no hacía más que ponerle los ojos en blanco y decirle que por muchos días que pasasen seguiría sin estar preparado hasta saber en qué se convertiría.  
 
    Había decido que lo haría esa noche, en luna menguante. O eso se había propuesto.  
 
    Los hilos que le unían a Sally continuaban en su lugar, pero desde que se había marchado sentía una desconexión amarga. Como si el corazón de Sally se hallase tan lejos que no podía percibir sus sentimientos. Cam sabía que la había herido tanto que ella se había alejado emocional y físicamente de él. Y lo comprendía. En su interior sabía que si Sally lo hubiese echado de su lado en su peor momento él se habría sentido dolido. Pero no podía tener a Sally sintiéndose culpable y tratándolo entre algodones. No podía tenerla haciendo cosas por él y tratando de compensarlo por los daños que había sufrido durante el viaje. 
 
    Él había decidido arriesgarse en aquel lugar. Había entrado en el infierno sabiendo que podrían morir en el intento. Había pasado la mayor parte de su vida adulta manteniendo la paz dentro de la manada cuando vivía con su padre. Al crear su propia manada había comenzado a cuidar de los demás. Eso había incluido infinidad de escaramuzas con otras manadas que habían tratado de arrebatarles el territorio por la fuerza. Y su manada, que al principio había sido pequeña y  débil, había sobrevivido. A cada batalla. A cada guerra territorial. A cada enemigo. Era un luchador, no solo un líder. Siempre lo había sido. No estaba hecho para ser una criatura débil que necesitaba ser protegida. Ni siquiera siendo niño. En esa época había sido quien cuidaba del resto de los niños de la manada cuando estaban bajo ataque enemigo. Se había encargado de ponerlos a salvo y de matar a los que conseguían sobrepasar las defensas de la manada. Incluso de pequeño, su instinto afilado y salvaje le había convertido en un enemigo a tener en cuenta.  
 
    Cuando el brazo herido comenzó a temblarle por el esfuerzo, dejó la mancuerna y se levantó del banco secándose el sudor con una toalla. Eden le había recomendado ejercicios con la mano para mejorar la movilidad y agilidad de los dedos que le quedaban. Se miró la mano por un segundo recordando como Harley le había dicho el día anterior que dejase de quejarse como un alma en pena, que si hubiese perdido los dedos de los pies debería volver a aprender a caminar. Se lo dijo mientras practicaba mecanografía por orden del coyote. Cameron había estado maldiciendo el teclado, la mecanografía y al puñetero Eden hasta que la vampira había hablado. Entonces había dejado de quejarse como un niño y había seguido con el ejercicio.  
 
    Sabía a ciencia cierta que la falta de delicadeza de la adolescente a la hora de tratarle le ayudaba. Le hacía recordar que era un tipo afortunado. Podría haber perdido la cabeza en aquel lugar, al igual que Shax. Perder dos dedos y una oreja era aceptable. Al menos no eran esenciales para su supervivencia. Había comenzado a acostumbrarse a ver una oreja menos cada vez que se miraba al espejo. Y estaba pensando en dejarse crecer el pelo para que la cicatriz serrada que tenía no fuese tan visible. Sabía que no era una visión agradable.  
 
    Se levantó del banco y se acercó al cuadrilátero, donde Harley trataba sin éxito de mantener la postura de ataque. 
 
    —Levanta los brazos y protégete o te golpearé, Harley. Estoy hablando en serio —resopló el vampiro de tez muy clara y ojos azul ártico.  
 
    La adolescente dejó caer los brazos con un gemido quejumbroso. 
 
    —Vas, es suficiente. Estoy cansada. Odio esto. Soy una chica de ciencia. En un laboratorio estoy en mi elemento. Pero la coordinación motriz no es lo mío. Y odio que me toquen. Y no me he peleado nunca, enserio. Soy una buena chica hasta la médula. 
 
    Cam dejó escapar una carcajada mientras los observaba con los brazos alrededor de la cuerda del cuadrilátero.  
 
    —Las buenas chicas no fabrican drogas en un laboratorio, pastelito —contestó Vas. 
 
    El día anterior, después de presentarse, Harley le había contado que era el hijo menor de Vasile, el Antiguo, el gran enemigo de Razvan. No sabía que se traía el puñetero vampiro entre manos, pero sabía a ciencia cierta que si Razvan había comenzado a acoger brujas, cambiantes y enemigos, era porque buscaba algo de cada uno de ellos. En sus miles de años de vida, nunca se había caracterizado por ser servicial o solidario. No, ese no era el estilo del vampiro ruso. Lo suyo era mover el culo si podía sacar algo a cambio.  
 
    —En eso él tiene razón. Y aunque tu olor a piruletas es tan agobiante que ellos no pueden detectar las sutilezas, yo sí que se cuándo mientes —dijo Cam con una sonrisa maliciosa. 
 
    Vas la miró con el ceño fruncido y se lanzó a por ella sin contemplaciones. 
 
    De un salto Harley se alejó de su alcance. Era más lenta que él, pero no tardó en comenzar a esquivar golpes y moverse alrededor de Vas con cara de concentración. Giraba y rodeaba como una bailarina, ligera, ágil, rápida. Mortífera.  
 
    En una de las pasadas alrededor del muchacho, lo rodeó con las garras extendidas y cortó ropa y carne dejando surcos superficiales en la piel.  
 
    —¡Joder! —exclamó Vas alejándose de ella con una maldición. 
 
    Se pararon uno frente al otro, con la respiración agitada y mirada seria. 
 
    —Gracias por ofrecerte a enseñarme, pero no es necesario —dijo Harley sin apartar los ojos del chico. 
 
    —¿Por qué no lo dijiste? 
 
    Ella solo se alejó bajándose del cuadrilátero antes de murmurar: 
 
    —Es parte de la persona que no quiero volver a ser. 
 
    Cam le tendió un botellín de agua fría a Vas mientras él se secaba el sudor y bajaba también. 
 
    —No se lo tomes en cuenta —aconsejó al oler el desconcierto del vampiro, —cuando vivía en Nueva York hizo muchas cosas para poder sobrevivir. Supongo que solo quiere dejar esa vida atrás.  
 
    El joven vampiro solo encogió un hombro y lo miró ladeando la cabeza. 
 
    —Todos tenemos cosas que queremos dejar atrás. Incluso tú.  
 
    Salieron juntos del gimnasio y le siguió mientras caminaba hacia la cocina. 
 
    —¿Puedes culparme? El infierno no es agradable —replicó Cam con una carcajada seca. 
 
    El chico negó con la cabeza con una sonrisa. 
 
    —¿No fue Shakespeare quien dijo que el infierno está vacío y todos los demonios están aquí? 
 
    —Mintió. Como un condenado —dijo Cam con seriedad. 
 
    El chico se encogió de hombros mientras entraban a la cocina y abría el frigorífico. 
 
    —No sé. Mi tía Dasha siempre me pareció bastante demoniaca. Le gustaba arrancar ojos y guardarlos en tarros de cristal. Tiene escondido uno lleno con los míos —comentó mientras tomaba un botellín de sangre y lo abría con un plop. —Pero yo me regenero. Así que supongo que no es comparable. 
 
    Cam tragó saliva mientras lo veía beberse el botellín de sangre. 
 
    —Te regeneres o no sigue siendo doloroso —dijo al fin. 
 
    Si él no soportaba que Sally sintiese lástima, Vas tampoco lo querría. Así que se limitó a agarrar una cafetera y verter un buen chorro en una taza verde con una fórmula matemática.  
 
    El vampiro asintió distraído antes de terminaba la botella casi sin respirar. 
 
    —Lo peor no es el dolor. La peor parte es que tu cabeza se queja jodida. La tortura hace cosas terribles en la mente —murmuró con un encogimiento de hombros. —Cuando me regalaron como esclavo a la tía Dasha pensé que era afortunado por librarme de mi hermano. Me equivoqué. Ella desgastaba la mente hasta convertirte en una marioneta. Todos en este sitio estamos un poco jodidos de la cabeza. Pero seguimos aquí. Raz dice que la rutina, el entrenamiento y la disciplina ayudan a centrar la mente —dijo con un encogimiento de hombros. 
 
    Cam bebió un buen sorbo de café mientras pensaba en las palabras del vampiro. Miró el anochecer a través de una ventana especial que no dejaba entrar la luz solar.  
 
    —Exacto, Vas. Disciplina, rutina y entrenamiento. Es el requisito para permanecer aquí —dijo Raz entrando por la puerta y mirando directamente a Cam. 
 
    —A mí me ha funcionado —contestó el muchacho con un encogimiento de hombros. 
 
    —Eso significa que desde hoy entras en la rotación de las tareas. Si no te apetece aceptar las normas, sabes dónde están las esferas de teletransporte. Eres libre de irte cuando quieras —dijo el líder de los Bloodthirsty dirigiéndose a Cam. 
 
    Suspiró con resignación. Sabía lo que significa ser el líder de un grupo grande y tratar de mantener a todos cuerdos, equilibrados y a salvo. No podía discutir acerca de las normas de Raz. Pero tener que vivir bajo la dirección y mando de otro no era algo que su parte más animal aceptase. Era un Alfa, un líder entre los suyos. No estaba acostumbrado a dejarse guiar por nadie.  
 
    —Me quedaré un tiempo más —dijo pensando en que ese era el único lugar seguro hasta que consiguiese dominarse a sí mismo.  
 
    —Bien —asintió Raz. —Eso significa que tenemos que ver en qué te has convertido. 
 
      
 
      
 
    El títere 
 
    Las cadenas de energía incandescentes lo mantenían atado en el centro de la sala circular. No había puertas alrededor, ni en el techo ni en ningún lugar. Se preguntaba cómo lo habían metido ahí. Desde que había despertado, el silencio absoluto en su propia mente lo tenía inquieto. Sabía que la policía lo había detenido antes de terminar. Sabía que lo habían encerrado con su magia. Sabía que no había manera de huir. Se preguntaba si pasaría el resto de sus días en ese agujero. La sala estaba bien iluminada, con las paredes de blanco impoluto y el suelo de cemento. A su alrededor las cadenas se perdían en el hormigón como si hubiesen sido atadas al piso inferior. La dura silla de acero era el único mobiliario. Las cadenas rodeaban sus brazos y piernas manteniéndolo afincado en el incómodo asiento.  
 
    De alguna manera sabía que le estaban vigilando. No había un espejo a través del cual la poli lo mirase retorcerse en la silla. Pero a pesar de ello, Tom sabía que estaban al otro lado. Observando. Esperando. ¿Entrarían antes de que Tom comenzase a llamarlos a gritos? ¿O esperarían hasta verlo desesperado como parte de su tortura psicológica? Seguramente alguno entraría haciéndose el gracioso, diciéndole cosas como que sabía que era un buen tipo y que no había querido hacer daño a esas chicas. Trataría de sacarle información mostrándose amistoso y comprensivo. El poli bueno. Después aparecería otro reclamándole al primero su actitud. Ese sería el poli malo. Amenazaría con años de prisión, se mostraría agresivo y mentiría diciéndole que le tenía pillado por los huevos. 
 
    Pero Tom sabía que no era así. No había pruebas inculpándole. Solo lo que le había dicho a Lisa. Podía alegar alguna clase de problema mental. Escuchaba voces en su cabeza, estaba claro que muy cuerdo no estaba. Solo podrían condenarlo por el intento de asesinato de Lisa. Y con su trastorno mental podría librarse incluso de eso si jugaba bien sus cartas. Solo tenía que parecer asustado, decir que no recordaba nada. Que esa cosa hablaba en su cabeza hasta que dejaba de ser consciente de lo que ocurría a su alrededor.  
 
    No iba a pudrirse en la cárcel por esas chicas. Ya estaban muertas. Esa cosa de su cabeza las había necesitado, no él. Tom era inocente de todo. Sí, habían sido sus manos las que las estrangularon. Pero, ¿qué otra cosa iba a hacer cuando esa voz no le dejaba ni un solo segundo para pensar con claridad? ¿Cuándo le mandaba sombras de cosas muertas a perseguirle? Tom creía que en su lugar cualquiera habría hecho lo mismo. Esa cosa lo había torturado. Él mismo solo era otra víctima más. De esa cosa, y de Lisa. 
 
    Miró alrededor con cara de cachorrillo asustado. Joder, necesitaba un cigarro y mear con urgencia. Si el poli bueno no aparecía de una vez, tendría que ponerse a gritar. 
 
    La pared frente a él se iluminó y se volvió azul. Comenzó a ondear como la superficie del agua mientras se escuchaba por toda la sala el sonido de un arroyo. Supuso que eso era la magia de las brujas. Un hombre salió de la superficie azulada. Llevaba un pantalón chino de color beige y una camisa blanca desgastada remangada hasta los codos. Los tirantes oscuros y la pistolera de hombro le daban un aire a personaje de novela detectivesca de los cincuenta. Tom pensó que solo le faltaba el sombrero. El tipo tenía ojos y pelo oscuro y la piel pálida habitual de los londinenses en invierno.  
 
    Tras él, entró un hombre alto y rubio de largas orejas puntiagudas. Tom se atragantó con su propia saliva cuando lo miró detenidamente. Sus orejas de elfo acababan con una punta muy alargada y fina en la parte superior. Y sus ojos de un azul casi blanco eran incluso más impactantes. La piel clara parecía iluminarse con la luz fluorescente de la habitación.  
 
    —¿Pero qué coño eres? —preguntó en un susurro sin poder quitar la mirada de aquel hombre, que solo ladeó la cabeza al escucharle.  
 
    El poli con pinta de detective chascó los dedos delante de su cara, llamando su atención. 
 
    —No le mires. Es conmigo con quien tienes que hablar.  
 
    Tom tragó saliva pensando que el poli bueno y el poli malo ya habían hecho su aparición. Y estaba claro que el halcón maltés era el malo.  
 
    —Todo esto es un error. Por favor, tiene que ayudarme. 
 
    El puñetero tipejo se rió en alto y Tom pensó que si estuviese libre lo ahorcaría con sus propias manos.  
 
    —No hemos venido a interrogarte. Ya sabemos lo que has hecho. Tenemos a toda la brigada de Clarividentes rastreando cada centímetro de tu apartamento y archivando cada uno de tus recuerdos, Frenzel. En pocos días serás juzgado con las pruebas que se recojan.  
 
    Miró de uno a otro alternativamente. Ese debería ser el momento en que el poli bueno trataría de calmar el ambiente. Pero el hombre de orejas de elfo solo lo miraba impasible.  
 
    —¿Y bien? —preguntó el detective mirando a su compañero. 
 
    Tom miraba al hombre rubio rezando para que se apiadase de él.  
 
    —Es una criatura rara. Medio fae, de una clase poco conocida. Un genio de aire. Si buscáis en los cuerpos de las víctimas, probablemente encontréis bacterias desconocidas. Transmite enfermedades raras. Al matar a las chicas las enfermedades no se desarrollaron, pero es probable que algunas de las bacterias se quedasen. Dijiste que una de ellas sobrevivió, ¿verdad? 
 
    —Sí, Lisa Trabbers. Una bruja Clarividente. 
 
    —¡Yo no le hice nada a Lisa! ¡Lo juro! —gritó mientras los dos hombres frente a él le ignoraban. 
 
    —Necesitará un chequeo completo. Es probable que la haya contagiado con algo —dijo el rubio mirando a Tom sin expresión. 
 
    —¿Contagiar? Yo no estoy enfermo. Lisa estará bien. Por favor… 
 
    Ambos siguieron ignorándole y Tom comenzó a ponerse nervioso. ¿De qué iba todo eso? ¿Era parte de la tortura psicológica? ¿Estaban tratando de hacerle confesar al tratarlo como si no tuviese importancia? 
 
    —Mandaré a que alguien la avise. ¿Podría contagiarnos? 
 
    —No mientras lo mantengamos en su forma física. Es probable que no controle ese poder aún. No es algo sencillo.  
 
    El detective asintió y ambos se dieron la vuelta dispuestos a marcharse. 
 
    —¡Espere! ¡No me dejen aquí! ¡Yo no he hecho nada! —gritó mientras el hombre rubio se internaba nuevamente en la superficie azul y desaparecía sin dejar rastro.  
 
    El detective lo miró por un segundo. 
 
    —Por favor, señor, necesito ir al baño. Tengo sed y hambre. 
 
    Él solo se encogió de hombros. 
 
    —No es mi problema —dijo antes de marcharse, haciendo que la pared volviese a ser lisa, blanca y sólida. 
 
      
 
    Cameron 
 
    Exhaló tratando de calmar los atronadores latidos de su corazón. A su alrededor Raz, Caleb, Eden, Kade y Lya lo miraban a la espera de que cambiase. Raz, Caleb y Kade habían ordenado al resto de vampiros permanecer en el castillo hasta que determinasen si era peligroso. El bosque nevado a su alrededor estaba vacío. Eden había decidido acompañarlo en su transformación. Había dicho que eran manada, y la manada siempre corre junta.  
 
    La Reina de la casta de las Hechiceras había decidido participar a pesar de las quejas de su prometido por si era necesaria su magia para contenerle, pero había obligado a Mona a permanecer en el interior. Cam lo prefería así. No quería ser el culpable de dañar a nadie. Ojalá todos lo hubiesen dejado solo para hacer ese experimento. Pero Raz había sido inflexible, argumentando que en caso de que se descontrolase no podían permitir dejarlo libre por los bosques.  
 
    Se desnudó con rapidez y sin pensar demasiado en ello cambió. 
 
    El dolor llegó de nuevo. Un dolor antinatural. El cambio era algo natural para su cuerpo. O lo había sido antes de transformarse en la nueva criatura que era ahora.  
 
    La rabia cegadora lo dejó paralizado por unos instantes. Podía sentir el cuchillo serrado en su sien, como si lo estuviesen cortando en ese momento. Sentía las dentelladas en su oreja desaparecida. El hormigueo en los dedos que le faltaban. El veneno haciendo la sangre arder en sus venas.  
 
    Sabía que era más grande y más inquietante de lo que había sido antes. La mirada incrédula y algo temerosa de Eden estaba clavada en él, haciéndole desear clavarle los colmillos en la garganta. Estaba solo. Abandonado en la oscuridad. Sin manada, sin compañera. Sin nadie. Solo era una bestia forjada por muerte, dolor y oscuridad.  
 
    Sin poder controlar sus impulsos, se lanzó contra el coyote desnudando los colmillos.  
 
    Antes de poder alcanzarlo, algo lo golpeó en un costado y lo alejó del cambiante. En su flanco, Kade, el vampiro de las cicatrices, se alejó unos pasos tras soltar su pelaje. Cameron se giró, gruñendo. Enseñó los colmillos en amenaza mientras a pocos metros Eden le gritaba: 
 
    —¡Cam, tienes que controlarte! 
 
    Pero no era eso lo que quería escuchar. Quería escucharlo gritar. Pedir auxilio. Rogar clemencia.  
 
    El olor de la magia lo rodeó y centró los ojos en la bruja. Decenas de raíces emergieron entre la nieve, levantando terrones de tierra oscura a su paso. Se cerraron entorno a sus patas y hocico como cuerdas flexibles. Se agitó con rabia y tiró con todas sus fuerzas rompiéndolas. 
 
    —¡Es demasiado fuerte! —gritó la hechicera llamando su atención. 
 
    Cojeando por la falta de los dedos de su garra izquierda corrió hacia ella mientras la escuchaba recitar palabras en el oscuro idioma de las brujas. Y la oscuridad y la maldad en él reconocieron las palabras como si las hubiese gritado en su idioma materno.  
 
    El hechizo golpeó contra él tratando de obligarlo a dormir. Pero en su interior, Cam dejó escapar una risa oscura. La magia de las brujas era solo una sombra. Un poder prestado de los Caídos. Y él mismo en ese momento tenía más de demonio que de humano. Esa pequeña ráfaga de magia solo era un juego de niños.  
 
    —¡Déjalo inconsciente! —gritó Raz a la bruja mientras trataba de alcanzarla.  
 
    Cam gruñó una carcajada cuando la bruja y su prometido se alejaron con rapidez, aprovechando su mayor velocidad.  
 
    —Es lo que intento —respondió la bruja antes de volver a lanzar sus hechizos contra él.  
 
    El vampiro de las cicatrices volvió a cargar contra él, pero Cameron se quedó esperándolo. Cuando casi lo había alcanzado en uno de sus costados, giró la cabeza atrapándole un brazo en sus fauces.  
 
    Apretó decidido a arrancarlo.  
 
    Cuando un borrón parduzco lo golpeó en el hocico se vio obligado a soltar la presa. El golpe lo aturdió por un momento y la pequeña bestia volvió a atacar, hundiendo los colmillos en su garganta. 
 
    Era mucho más pequeño que él. Más pequeño incluso que un lobo. Cuando lo apartó de un zarpazo y lo tiró al suelo, reconoció al coyote que gimoteaba a sus pies, herido y ensangrentado.  
 
    A tan solo un par de metros, Kade miraba con fijeza el cuerpo del coyote.  
 
    Cam hundió los dientes en el pelaje áspero del animal y se llenó las fosas nasales con su olor.  
 
    Arena caliente. El bosque en un día lluvioso. Su propio olor a sándalo, marcándolo como uno más de su manada. Uno de los suyos. Sin llegar a perforar la piel de Eden, se alejó de él agitando la cabeza con confusión. 
 
    Eden era uno de los suyos. No podía matarlo. Era manada, familia, hermano, amigo. Había jurado protegerlo. Y a todos los demás. Se alejó dándole la espalda mientras alrededor, los demás esperaban su siguiente movimiento.  
 
    Necesitaba pensar con claridad. Se alejó hasta la línea de árboles y apoyando su cabeza contra el tronco nudoso de uno de ello, regresó a su otra piel.  
 
    Jadeando se dejó caer en el suelo, desnudo y exhausto. Se miró las manos manchadas con la sangre de su amigo antes de limpiárselas con la nieve y murmurar: 
 
    —Necesito más tiempo.  
 
    Se alejó del claro y regresó al castillo sin molestarse en recoger su ropa.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Habían pasado quince días desde que había dejado a Cameron y había regresado a casa. En el momento en que había saltado del plano wam al de los faes, el vínculo que compartían se había visto afectado. Los sentimientos del lobo parecían hallarse tras una alta pared de piedra. Era como si apenas pudiese escucharlos, amortiguados por la gruesa roca.  
 
    Y para Sally, eso estaba bien.  
 
    Removió con alegría el caldero humeante mientras al otro lado de la pequeña cocina, su abuela la miraba de reojo. Llevaba quince días evitando las conversaciones peliagudas, sonriendo con exageración y mostrando una alegría que no sentía en realidad. Y sabía que su abuela medio ménade no iba a tragar mierda mucho más tiempo. Solo rezó a los dioses en los que no creía porque esa noche tuviese otra vez suerte y la vieja le permitiese escaquearse de la conversación que parecía querer mantener. 
 
    —¡Umh! Esto está delicioso —dijo con alegría mientras probaba el contenido del caldero. 
 
    —Es una pomada para las verrugas —dijo la anciana con mirada condescendiente. 
 
    Sally entendió en ese momento la textura de puré y el color verde cenagoso.  
 
    —Ya lo sabía —dijo agitando la mano. —Se sabe si funcionará bien cuando se prueba —mintió con descaro. 
 
    La anciana solo negó con la cabeza antes de echar un tronco de acacia púrpura a la chimenea. El humo morado comenzó a subir y Sally sabía que desde casi cualquier punto del bosque se podría ver y oler la exótica acacia quemándose.  
 
    —Tienes suerte de no ser una fae completa. Aun así mientes demasiado mal. Juraría que te enseñé mejor.  
 
    Sally solo puso los ojos en blanco mientras su abuela servía vino de arándano rosa en dos copas de madera. Ella misma destilaba el vino, y era uno de los más codiciados por las damas elfas del oeste por su color y su dulzor.  
 
    Tomó la copa haciendo aspavientos con las manos mientras replicaba: 
 
    —¡Discrepo! En el mundo wam miento de maravilla. Pero los faes somos difíciles de engañar. Conocemos el arte de las medias verdades. Con los wams es más fácil. 
 
    La mujer solo se encogió de hombros. 
 
    —Fingiré que te creo —murmuró la anciana. 
 
    Sally solo hizo una mueca antes de beber un buen trago de vino y mirar por la ventana de la cabaña. 
 
    Su abuela adoptiva la había criado en aquel lugar después de que su madre muriera y ningún elfo quisiese hacerse cargo de ella. Solo la vieja mitad ménade se había ofrecido a criarla y cuidar de ella. Una anciana mestiza de ménade y elfa. Una criatura parecida a sí misma. Su abuela tenía una mitad oscura y traviesa propia de los faes oscuros, con unas inclinaciones hacia el caos y las maldades, y otra mitad vinculada a la magia pura y blanca de los faes de luz. Sí, pensó fijándose en el cielo fuera de la cabaña, ambas se parecían mucho. La parte oscura de Sally era mucho más oscura, maliciosa y poderosa que la de la abuela. Pero a pesar de ello, era la persona más parecida a ella.  
 
    —¿Y bien? ¿Cuándo vamos a hablar de ello? —preguntó la abuela rebuscando entre los tarros de ingredientes de las estanterías. 
 
    Sally miró el cielo de un profundo azul índigo, aterciopelado y cuajado de estrellas y suspiró con resignación. No parecía que esa noche fuese a tener suerte. 
 
    —¿Hablar de qué? 
 
    La abuela resopló haciendo volar un largo mechón de cabello blanco que siempre caía sobre sus ojos castaños.  
 
    —De todos esos mordiscos de cambiante que llevas encima, de tu alma completa, de lo que has tenido que hacer para recuperarla y del lugar en el que has dejado a ese lobo tuyo.  
 
    Sally hizo una mueca cuando la abuela mencionó a Cameron.  
 
    Se acercó a ella para recoger los tarros de cristal vacíos de la estantería superior. La propia Sally no era alta, pero desde su niñez, estaba segura de que la abuela había menguado varios centímetros. Cuando se los entregó vio sus manos rugosas y sus largos dedos delgados y quebradizos. La abuela apenas le llevaba a la barbilla y habría jurado que hacía cincuenta años era más alta.  
 
    —¡Vamos! Por mucho que le borrases la memoria sabías que volvería a encontrarlo. El destino habría hecho que nos cruzásemos de un modo u otro. Y si no hubiese sido por él, no habría podido recuperar mi alma.  
 
    La abuela comenzó a llenar los tarros con el mejunje asqueroso que Sally había probado.  
 
    —¡Oh! Claro que lo sabía. Pero si no lo hubiese hecho, te habrías unido a él mucho antes. Tu alma no habría sido robada. Y eso era algo que debía ocurrir. 
 
    Sally miró a la abuela frunciendo el ceño mientras la anciana terminaba de llenar tarros y los cerraba herméticamente con un chasquido de magia. 
 
    Su propia magia crepitó en su cuerpo por los nervios. El plano fae estaba tan repleto de ella que en lugar de tener que concentrarse para poder utilizarla, debía esforzarse para que esta no saliese de su cuerpo con sus emociones. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Sabías que perdería un trozo de mi alma si le borrabas la memoria? 
 
    La abuela suspiró en alto, y Sally vio en ella el cansancio y la edad. Sabía que cada día caminaba kilómetros de bosque recogiendo hierbas, que cazaba en esa tierra peligrosa y que ostentaba poder propio. Pero en ese momento, le pareció más mayor que nunca.  
 
    —Sé que han sido años terribles, niña. Pero debía ocurrir así. 
 
    Sally apretó la mandíbula para no comenzar a gritar. 
 
    —¿Por qué? —inquirió. 
 
    La abuela se sentó en la vieja mecedora de madera desgastada y miró a Sally con su rostro inflexible.  
 
    —Hay cosas destinadas a ocurrir en la vida. Y tarde o temprano, hagas lo que hagas, llegan. Otras cosas, pueden aplazarse. Ocurra lo que ocurra, el General de los Grigori está destinado a regresar al mundo de los wam. Si yo no hubiese borrado la memoria de ese niño no habría sido tu alma la que el General se llevase. 
 
    —Han muerto un montón de chicas para realizar el ritual. Podría haberse evitado —acusó Sally viendo a la anciana balancearse en la silla. 
 
    —Eran sacrificables. Si eras tú quien perdía su alma, el lobo estaba destinado a ayudarte a recuperarla. Si otro la perdía en tu lugar, las puertas de Infernum se habrían abierto. La muerte de unas pocas chicas no es un problema cuando la comparamos con millones de almas.  
 
    Sally se dejó caer en el suelo con la cabeza entre las piernas. 
 
    —¿Sacrificables? —preguntó con un hilo de voz. —¿Eran sacrificables? ¿Simples peones que sirvieron a su propósito?   
 
    La anciana frunció el ceño mientras Sally permitía que las lágrimas corriesen por sus mejillas.  
 
    —Todos nosotros somos simples peones, niña. La Gran Guerra no acabó cuando encerraron a los caídos en Infernum. Solo fue una batalla más. Todos llevan preparándose para continuar la lucha durante miles de años. Y mientras tanto, nosotros nos hemos vuelto complacientes. Nos hemos acostumbrado a la paz. Pero cuando la Guerra vuelva a comenzar, será el mundo de los hombres el que tiemble. El plano de los wam será su campo de batalla, igual que siempre.  
 
    Sally la miró a los ojos y vio en ellos un miedo visceral. Supo que la abuela no mentía. Supo que la Guerra entre los Caídos y los Guardianes volvería a comenzar. Y todos ellos estarían en medio. 
 
    —Y Cameron también era sacrificable para ti. 
 
    La abuela la miró desconcertada por un segundo. 
 
    —El lobo no ha muerto, niña. ¿Cuál es el problema? 
 
    —El problema es que ahora ya no es un lobo. Ese lugar lo ha cambiado. Lo ha infectado de oscuridad. 
 
    La abuela dejó entrever una sonrisa conspiratoria. 
 
    —Otra razón más por la que debías perder tu alma. Él debía transformarse. Cuando la guerra alcance nuestro mundo lo necesitaremos. 
 
    Sally apretó los puños clavándose las garras en las palmas de las manos. 
 
    —¿Me estás jodiendo? ¡Ha perdido una oreja, dos dedos, no sé si puede controlarse y posiblemente esté traumatizado! —gritó sacando su preocupación a la luz. 
 
    La propia Sally no había conseguido dormir una noche completa desde su regreso del infierno. Soñaba con la muerte de Shax, con la hembra de demonio que torturó a su lobo, con sus gritos de dolor y los alaridos de los demonios al perseguirlos. Algunas veces corría perdida por galerías de piedra mientras, a su espalda, algo la perseguía haciendo rechinar sus zarpas en el suelo. Otras veces, estaba paralizada mientras aquella mujer cortaba la carne de Cameron, trozo a trozo, y lo devoraba con parsimonia. Y en algunas ocasiones, la cabeza de Shax rodaba hasta sus pies después de ser cortada, abría los ojos y le decía de nuevo que ella era luz. Así que Sally no se quería imaginar cómo estaban siendo las noches del Alfa.  
 
    —Su mente se recuperará. Los vampiros le ayudarán a hacerlo. Y eso lo pondrá en deuda con ellos. Así, cuando el vampiro sanguinario le pida que le devuelva el favor, tal vez le ayude —dijo la abuela mirando por la ventana. 
 
    —¿Qué le pedirá? —preguntó Sally con cautela. 
 
    —Deberás preguntárselo tú misma, niña.  
 
    Sally suspiró derrotada antes de levantarse y coger la botella de vino. Volvió a sentarse en el suelo y bebió a morro queriendo adormecer sus sentidos.  
 
    —Puede que gracias a tus maquinaciones lo haya perdido para siempre. 
 
    La abuela solo puso los ojos en blanco. 
 
    —Tonterías. Él necesita demostrarse que puede hacerlo por sí mismo. Es el líder de los suyos. Es orgulloso. Necesita levantarse por sí mismo. No podría vivir consigo mismo si te utilizase como muleta emocional.  
 
    —¡Pero soy su compañera! —replicó. 
 
    La abuela se rió con suavidad. 
 
    —Tú tampoco podrías mirarte a un espejo si dependieses de él para sobrevivir al trauma. Necesitas saber que esté o no esté en tu vida puedes sobrevivir.  
 
    Sally se dio cuenta de que la abuela tenía razón. Quería regresar con su lobo, pero también necesitaba saber que podía superar todo con él a su lado, no con él como sostén. Podían apoyarse el uno al otro, pero necesitaba superarlo por sí misma, en lugar de dejar que Cameron la levantase. Y tal vez, su lobo sentía lo mismo. Los dos estaban rotos, heridos y destrozados. Pero no podían permitirse a sí mismos deprimirse y dejar que el otro tomase las riendas. Así que, tal vez, los días separados para reflexionar no estaban siendo una total pérdida de tiempo. Quizá el estar alejados para lamerse las heridas para después apoyarse mutuamente y cuidar el uno del otro no era tan descabellado.  
 
    Sally se imaginó por un momento estando en el lugar de Cameron. Herido, roto, envenenado. Con su orgullo herido, sintiéndose como un niño inútil al que le atan los zapatos. Pensó que, en su lugar, ella habría atacado a Cameron para hacerle daño como ella sentía. En cambio su lobo había optado por alejarla. No era perfecto, pero Sally sabía que había sido su orgullo hablando. Y entendía que había sido ella misma la primera en herirlo.  
 
    Apuró la botella sintiendo los efectos del vino en su cuerpo.  
 
    —Sé que tienes razón. No hace que estar lejos sea más fácil.  
 
    La abuela siguió meciéndose antes de suspirar con cansancio. 
 
    —Lo sé. Pero cuando pierdes a la otra mitad de tu alma, solo te quedan dos opciones. Morir o sobrevivir un día tras otro hasta cumplir con tu deber —murmuró la abuela abrazándose a sí misma con la mano aferrada a su propio hombro.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Volvió a su propia piel con un jadeo. El cambio seguía doliendo. Controlarse siempre le costaba varios minutos en los que su bestia lo hacía perderse en la rabia homicida que lo cegaba. Sentía como si una parte salvaje de sí mismo aún estuviese en peligro constante, huyendo de demonios, siendo torturado o perdiendo trozos de sí mismo. Podía admitir sin preocuparse por su orgullo herido que jamás había sentido tanto miedo como en ese lugar. Miedo a no llegar a tiempo hasta Aron. Miedo a pasar el resto de su corta existencia como un esclavo. A ser devorado en las mazmorras de Semyazza poco a poco, bocado a bocado. 
 
    Gracias a las semanas que llevaba entre los vampiros, parecía conseguir controlarse con mayor facilidad. La mayoría de noches había estado exhausto por el entrenamiento constante, la rotación de tareas en el castillo y la falta de sueño. Por suerte, al llegar las pocas horas de luz diurna, se metía en la cama y caía dormido al instante. Unas horas después siempre se despertaba agitado, con un grito mudo atascado en la garganta.  
 
    Con el paso de los días, noviembre había llegado a su fin y diciembre había comenzado en la helada Alaska. Para él no había supuesto un gran cambio. Vivía al anochecer y ya se había acostumbrado a la nieve y el frío.  
 
    Cada día llamaba a Savage para comprobar la manada. Desde Nevada, North enviaba informes regularmente sobre los pasos de la brigada que buscaba a Evelyn Krieger y al Aquelarre Oscuro. Valery, Barker y él parecían haber encajado bien en el grupo, a pesar de que el lobo se había visto envuelto en alguna clase de drama con una bruja. Barker. Y líos de faldas. Negó con la cabeza sonriendo de medio lado cuando pensó en ello. Tal vez su ejecutor se estuviese ablandando. 
 
    Se levantó de la nieve y recogió su ropa, vistiéndose sin mirar a los tres vampiros a su alrededor vestidos con ropa de Eden. Habían descubierto que el olor de la manada ayudaba a calmarlo. Pero por algún motivo incomprensible el vampiro de las cicatrices no permitía que Eden estuviese presente en los experimentos.  
 
    —Hoy no has intentado arrancarme la cabeza —dijo Vas con alegría acercándose a él. 
 
    Cam dejó escapar una risa seca.  
 
    —Gracioso, niño. Eres muy gracioso.  
 
    —Me lo dicen a menudo —contestó con una sonrisa comemierda.  
 
    Negó con la cabeza mientras metía los pies en las botas y se dirigía al castillo con el pequeño Vas, que parecía haber crecido casi un palmo desde que lo conocía, Raz y Caleb. El vampiro de ojos verdes tampoco había permitido que la Reina Hechicera  participase de nuevo. Había argumentado, no sin razón, que si su magia no podía contenerlo, no era más que una distracción.  
 
    Miró la pierna arañada del vampiro. Sabía que podría habérsela arrancado de un solo bocado. Pero solo se había permitido a sí mismo rasgar la piel antes de soltarlo. De alguna manera se había establecido una extraña camaradería entre ellos. De alguna manera, a pesar de no ser parte de la manada, había comenzado a considerarlos amigos. Evitaban que dañase de verdad a nadie, se cubrían del olor de la manada para ayudarle a calmarse y mientras estaba en su piel humana le acompañaban y ayudaban. Entrenaban, comían y patrullaban juntos.  
 
    —¿Y bien? ¿Cuándo piensas ir a buscarla? —preguntó Caleb manteniéndose un par de pasos por detrás de él. 
 
    —No sé de qué hablas —dijo haciéndose el tonto.  
 
    A pesar de no poder verle, se lo imaginó rodando los ojos mientras soltaba un bufido. Raz soltó una risa amarga. 
 
    —Yo no doy consejos, camarada. Menos aún sobre mujeres. Solo puedo decirte que en las semanas que llevas aquí no hemos hecho más que acompañarte. Pero no es a nosotros a quien necesitas. Estás todo lo preparado que vas a estar para enfrentarte al mundo. Honestamente, creo que estar rodeado de tu manada, de su olor y en tu territorio es lo único que va a calmarte del todo.  
 
    Suspiró derrotado antes de abrir el pesado portón del castillo y entrar en el vestíbulo.  
 
    —No puedo ponerlos en peligro. Ni a Sally. 
 
    Vas dejó escapar una risa divertida y Cam lo miró mal.  
 
    —Raz no va a darte consejos de mujeres porque no tiene ni idea. Tú, escúchame a mí —dijo el chico pasándole un brazo por los hombros, mientras a su espalda Caleb asentía dándole la razón. —No hay manera en que puedas hacer daño a la chica. Me dijiste una vez que ella era medio demonio. E incluso su parte demoniaca estaba obsesionada contigo. Cuando te transformaste en el infierno no la atacaste. ¿Por qué piensas que lo harás ahora? Y, aunque lo hicieses ¿crees que ella es tan débil como para no golpear tu dura cabeza y dejarte fuera de combate? 
 
    Suspiró derrotado, pero se alejó del chico. 
 
    —¿Entonces sugieres que vaya a buscarla y me arriesgue a matarla? 
 
    La sonrisa del vampiro más joven se profundizó para desconcierto de Cam. 
 
    —¿Por qué piensas que eres más poderoso que ella? La única vez que me crucé en su camino en el castillo supe que con solo chascar sus dedos podría destruirnos a todos. No solo huele a magia fae. Huele a algo parecido a la magia de las brujas. Pero más primitivo y poderoso. Creo que incluso si deseases matarla, no conseguirías hacerlo. 
 
    —Vas tiene razón. Deberías dejar de lloriquear como un mocoso y regresar a casa —dijo Harley desde lo alto de la escalera. — No sabrás si estás preparado hasta que te enfrentes a ello. Con tu sobreprotección solo estás dando a entender a tu manada y a Sally que no confías en que sean lo suficientemente fuertes como para estar a tu lado en la adversidad. Cash me dijo una vez que la manada permanecía siempre unida. En los buenos y en los malos tiempos. Cuando las fuerzas y la determinación de uno flaquean, saca fuerzas de su vínculo con la manada, con su familia, para seguir caminando. Regresa Cam. A dónde perteneces. 
 
    Asintió no del todo convencido. Y se alejó de ellos. Entró en su barracón y se estiró sobre el cómodo colchón de su cama. Miró al techo pensando en las palabras del pequeño vampiro, de Harley y de Raz. Volver pondría en peligro a los suyos, ¿verdad? Pero, ¿qué significaba ser manada si al menor indicio de problemas, se alejaba y los abandonaba cuando ellos sabían que los necesitaba? ¿Y Sally? ¿Cómo podía regresar a ella después de haberla herido al echarla de su lado? 
 
    Cerrando los ojos se concentró en el vínculo de compañeros que los unía. Apenas podía sentir una vibración de algo, como si se hallase tan lejos que no pudiese llegar hasta ella. Apretó la mandíbula. ¿Había herido tanto a Sally que ella había decidido seguir adelante sin él, apartando de su mente el vínculo que los unía? ¿Podía culparla si lo hubiese hecho? Él mismo lo había ignorado durante esas semanas.  
 
    Suspiró cansado mientras se concentraba. Desde su viaje al infierno era más poderoso, la magia de las brujas no le afectaba y sabía que ese veneno de demonio que lo había transformado también le había otorgado algunas habilidades extra. Así que sostuvo el vínculo que compartía con Sally y se extendió, palpando, sintiendo, acariciando y arrullándolo. El vínculo palpitó a la vida y Cam sintió retazos de Sally. Miedo, cansancio. Dolor. Muerte. 
 
    Se asustó tanto que se incorporó de golpe con un jadeo. Trató de calmarse y volvió a sostener a Sally en su mente. Necesitaba llegar hasta ella. Necesitaba saber dónde estaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Sally 
 
    Caminaba distraída por el exuberante bosque donde estaba la cabaña de la abuela. Algo seguía oprimiendo en su interior y hormigueando. Como si alguien soplase un ligero aliento en su nuca. Pero al girarse, nunca encontraba a nadie a su espalda. La sensación no la había abandonado del todo desde que presenció la muerte de Shax. Con un escalofrío siguió caminando tratando de ignorar la sensación.  
 
    Se había alejado de la cabaña tanto como para perder la vista la columna de humo morado que ascendía hasta el cielo en el suave día primaveral. En aquel lugar las estaciones no se sucedían de la misma manera que en el mundo wam y era algo que siempre había divertido a Sally.  
 
    Un día podía estar todo el suelo cuajado de flores y al día siguiente, los árboles podrían haber perdido sus hojas, dando paso a un corto y nevado invierno de un par de semanas. Era lo divertido de aquel plano. La magia rebosaba hasta tal punto que las estaciones se sucedían sin parar, haciendo que las especies de flores y plantas proliferaran y muriesen en pocas semanas. Con cada pequeña primavera, alguna nueva especie aparecía en el bosque. Y su abuela siempre se encargaba de rastrearlas, guardar muestras y estudiar sus propiedades.  
 
    De pequeña nunca le había interesado la tarea de botánica de la abuela. Había aprovechado las horas de búsqueda de nuevas especies por el bosque para marcharse en busca de Cameron. Pero en ese momento, salir a pasear le había parecido justo lo que necesitaba. No podía soportar permanecer más tiempo encerrada en la angosta cabaña de la abuela. Necesitaba alejarse por unas horas.  
 
    Había caminado tanto que casi había salido del bosque cuando los pelos de la nuca se le erizaron. Miró hacia atrás sin saber muy bien qué estaba pasando. Tenía el presentimiento de que algo malo estaba por suceder.  
 
    Un viento repentino trajo consigo el susurro de algo. Algo que se movía hacia ella demasiado rápido. Y el aire olía a sangre y muerte.  
 
    Tragó saliva y encaró a su perseguidor. No sabía quién era, pero sabía a ciencia cierta que estaba a punto de averiguarlo.  
 
    No tardó en aparecer entre los árboles, con las garras extendidas y el juego doble de colmillos. Tragó saliva reconociendo al mercenario. Aunque algo en él había cambiado. Uno de sus colmillos estaba partido. La mirada enloquecida de su rostro le dijo que estaba completamente perdido en su propia mente. Algo muy malo le había pasado. Recordó que Aron lo había hecho desaparecer. En un primer momento no le había importado a qué lugar había sido desterrado. Ahora lo hacía. En sus ojos había algo parecido a lo que había visto en Cameron. Miedo, oscuridad y locura.  
 
    Retrocedió un paso mientras su corazón blando de fae se resquebrajaba un poco por la criatura que estaba ante ella.  
 
    Con un rugido atronador se lanzó contra ella.  
 
    Antes el mercenario había sido un cazador implacable. Un asesino a sueldo dispuesto a hacer el trabajo por el que le pagaban sin dejar que sus sentimientos se interpusiesen en su camino. En ese momento, Sally se dio cuenta de que ya no era así. Había rabia en él. Esto, para él se había convertido en algo más que un trabajo que cumplir, algo por lo que le pagaban una cantidad ingente de dinero. Se había convertido en algo personal. 
 
    Se apartó en el último segundo y aprovechando la poca concentración de la criatura, golpeó con el dorso de la mano la garganta expuesta, haciéndolo retroceder y ahogarse por el golpe.  
 
    Se recuperó antes de lo esperado, tratando de agarrar a Sally con sus zarpas extendidas. Se agachó para evitarlas diciéndose a sí misma que no había sobrevivido a Infernum para dejar que esa criatura la asesinase en medio del bosque. 
 
    —¡El asesino de vírgenes ha sido atrapado! ¡Regresa con la Corte! Mi sentencia ha expirado —gritó agachándose para evitar las zarpas. 
 
    —El encargo no ha sido revocado —murmuró casi más para sí mismo.  
 
    El rostro del mercenario no dejó entrever absolutamente nada, ni sorpresa, ni decepción. Fingiendo no escucharla, el mercenario desapareció de su campo de visión moviéndose a una velocidad difícil de seguir. Sally se conocía su juego. Era ya la tercera vez que realizaba el mismo movimiento. Desaparecer y sorprenderlos por la espalda, poniéndolos en una situación de desventaja. Cuando sintió en aire moverse a su espalda, decidió que el mercenario no era tan bueno como se creía en su trabajo. Se giró rápidamente y evitó que los grandes dedos acabados en garras se ciñesen en torno a su garganta.  
 
    Casi sonrió al ver la mueca de rabia en la cara del dullahan cuando lo agarró de la muñeca derecha. Pivotó cambiando su peso de pie y enterró sus propias garras negras en el cuello, a ambos lados de la nuca.  
 
    Lo pateó con fuerza en una de las pantorrillas haciéndole perder el equilibrio. Mientras caían, se subió a su espalda, manteniéndolo abajo, y se sentó a horcajadas sobre él con una mano inmovilizándole una zarpa y la otra el cuello. 
 
    Comenzó a tratar de tirarla de su espalda y Sally le clavó las rodillas en la parte trasera de los antebrazos, haciéndolo rugir de dolor. Se dio cuenta de que el mercenario ya no trataba de atraparla viva. Estaba decidido a matarla dolorosamente. 
 
    Por desgracia, no pudo inmovilizarlo más de unos segundos. En poco tiempo el mercenario se revolvió, obligándola a soltarlo y alejarse para evitar ser agarrada. Siguió alejándose de las garras cortantes y los constantes golpes del mercenario, evitando cada uno de ellos y provocando la ira en él.  
 
    Sally se rió en alto mientras el dullahan gruñía con la mandíbula apretada por la rabia. 
 
    —Lo siento, muñeco, pero no voy a dejar que me cortes solo porque estés enfadado. No sé a dónde te mandó el demonio. Pero eso no fue culpa mía. ¿Quieres matar a alguien? Búscalo a él —gritó entre risas mientras huía y giraba sin descanso. 
 
    —Es tu culpa, perra. Voy a matarte, igual que hice con la anciana.  
 
    Sally se paró en seco mirando a lo profundo del bosque, en dirección a la caballa de la abuela. No podía ser verdad. La abuela no podía está muerta.  
 
    El golpe del dullahan la pilló desprevenida. Enterró las garras en su abdomen, evitando órganos, y la agarró del cuello, apretando con contundencia y cortándole la respiración. 
 
    Lo miró a los ojos por un segundo. Y la oscuridad en él le devolvió la mirada. Había estado en su propio infierno. Y Sally sabía que a pesar de todo, seguía encerrado en él. Dentro de su mente, al igual que Cameron y ella, no había conseguido huir.  
 
    Lo agarró por encima de la muñeca de la mano que se cernía en su garganta con ambas manos y se la rompió. El crujido vicioso le produjo cierta satisfacción mientras el mercenario gritaba y se alejaba de ella unos pasos.  
 
    Sin darle tiempo a huir de ella, lo rodeó y le rompió el cuello. Cayó al suelo con un golpe sordo. No estaba muerto, eso lo tenía claro. Pero no podía entretenerse más con él. Necesitaba llegar hasta la abuela. Necesitaba comprobar que estaba bien. Seguramente el dullahan solo había mentido para desestabilizarla. No había tenido motivos para matar a la abuela. Sabía que tardaría poco en recuperarse, pero no tenía tiempo para ponerse a pensar en una manera de matarlo. Así que lo dejó allí y se marchó. 
 
    Con el corazón en un puño comenzó a correr mientras jadeaba de ansiedad. Los últimos días con la abuela no habían sido los mejores. Sally seguía enfadada por sus maquinaciones y se había mostrado seria y distante con ella. Pero la abuela siempre había sido fuerte. No le importaba soportar las rabietas de Sally. Solo se había mantenido en su lugar, haciendo las mismas cosas de siempre y había esperado a que la rabia de Sally se disipase. Tal vez su relación nunca había sido la más sana, pero siempre había entendido que en las pocas ocasiones en las que el mal carácter de Sally afloraba, era preferible mantenerse al margen hasta que se sintiese capaz de manejarlo.  
 
    Y aunque nunca se hubiese comportado como una madre, en realidad, para Sally había sido la única que había conocido. Quien la había criado. La persona que la había cuidado al enfermar, la que había secado sus lágrimas al perder a Cameron cuando era una niña, la que le había dicho que era dueña de sí misma y podía vivir entre los wam si así lo deseaba. Su abuela la había animado a extender las alas y seguir su propio camino. Y Sally se negaba a creer que ese mercenario se la hubiese arrebatado. 
 
    Saltó cada raíz en el camino mientras la noche caía en el bosque encantado de la abuela. Esquivó cada rama en su carrera de vuelta a casa. Los ojos se le llenaron de lágrimas al no ver el humo de acacia púrpura subiendo al cielo cuando se acercó lo suficiente. La chimenea había dejado de arder. Tapándose la boca con las manos se dejó caer en el suelo junto a un sauce de tronco blanquecino y follaje azul verdoso. Las luciérnagas rosas volaban a pocos metros, sin saber que su corazón estaba rompiéndose. 
 
    A través de las lágrimas, a unos metros, podía ver la puerta de la cabaña, sacada de sus goznes, tiraba en el suelo a uno metros de la cabaña.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Había cambiado, lo sabía. Y el poder que hormigueaba en su sangre solo se lo confirmó. Se concentró en Sally, en llegar hasta ella.  
 
     Y cuando parpadeó, ya no estaba en el castillo.  
 
    El extraño y exuberante bosque en el que se encontró no tenía nada que ver con los bosques de Infernum. Estaba lleno de vida, de pequeños animales y vegetación. Olía a fae y a magia. 
 
    Y a Sally. Bayas y rayos de sol.  
 
    Se sintió mejor con solo tener su olor alrededor. Su parte más salvaje se calmó al sentirla cerca. Corrió en su dirección siguiendo su instinto para encontrarla.  
 
    Cuando llegó a la pequeña cabaña en medio del bosque rebosante de magia, supo que en ese lugar era donde Sally se había criado. Se vio a sí mismo en ese lugar, de niño, mirando alrededor extasiado y corriendo de la mano de Sally. Parpadeó y la imagen huyó de su cabeza. Sabía que eventualmente recuperaría cada recuerdo, cada pedazo, cada palabra. Pero en ese momento su prioridad era otra. 
 
    Desde fuera escuchó un gimoteo y la sangre gorgoteando. La sangre de Sally manchaba el suelo por el sendero que había tomado hasta llegar a la casa.  
 
    Entró como una exhalación temiendo lo que iba a encontrar. En el suelo de madera deslucida, Sally apretaba el cuerpo maltrecho de una anciana.  
 
    —Es la abuela —dijo en su mente la voz infantil de Sally riendo al acercarse a la cabaña en la que la anciana regaba las plantas de una maceta. 
 
    —¿Y cómo se llama? —preguntó Cameron en su recuerdo. 
 
    La Sally de siete años puso los ojos en blanco. 
 
    —Ya te lo he dicho. Todos la llaman abuela.  
 
    El recuerdo desapareció tan repentinamente como había llegado. La anciana tenía las orejas levemente puntiagudas y los ojos rasgados y castaños. Su largo pelo blanco estaba revuelto y enmarañado. Centró en él la mirada haciendo que Sally se girase con una mueca de ira y un cuchillo de cocina en la mano. Estaba tan alterada que no lo había oído acercarse. 
 
    —¿Cam? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    Se acercó a ella y con cuidado le quitó el cuchillo mientras miraba de reojo a la abuela. Se agachó a su lado y la envolvió con uno de sus brazos. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Se sorbió la nariz y eliminó las lágrimas de un manotazo mientras se inclinaba sobre la abuela. 
 
    El olor de la anciana era tan curioso que Cameron no pudo dejar de observarla con atención. A magia, a fae, a flores silvestres. Y a cambiante.  
 
    —El mercenario. Regresó. No puedo hacer nada por curarla. 
 
    Cam asintió. 
 
    —Déjame ver —dijo acercándose a la anciana y destapando la herida del cuello que Sally taponaba.  
 
    Las manos pálidas de su Sally estaban rojas por la sangre, que chorreaba del cuello abierto de la abuela. No había perforado la yugular por poco, sino, a esas alturas ya habría muerto. Pero de alguna manera, la abuela seguía debatiéndose entre la vida y la muerte.  
 
    Escupió sangre con una tos húmeda y Sally emitió un gemido desolado.  
 
    —Así que tu lobo ha regresado —murmuró la anciana con la voz cansada y ronca. 
 
    —Solo necesitaba calmarme y recordar qué es lo importante —dijo Cam con una sonrisa.  
 
    Aquella anciana le había borrado los recuerdos. Una parte de él quería enfadarse y maldecirla. ¿Pero de que le serviría gritarle a una moribunda? 
 
    —No voy a pedir perdón por lo que te hice. A veces tenemos que hacer sacrificios. Sally debía perder su alma. Para ello, tú no debías estar en su vida. Solo vosotros podríais haber tenido éxito en detener al General.  
 
    Tras la última palabra, la anciana volvió a toser. Su pecho subía y bajaba con dificultad. El viejo olor a cambiante que aún se aferraba a ella como un recuerdo del pasado le dijo que ella sabía lo que significaba el sacrificio demasiado bien.  
 
    —Me estoy reconciliando con lo que ha pasado y lo que soy ahora. Ya está hecho y no puede ser cambiado. Solo nos queda seguir adelante.  
 
    La anciana asintió. Miró por un segundo a Sally. 
 
    —La guerra se acerca, niña. Y sabéis cuál es vuestro lugar. La manada es la familia. Permanece junta en los buenos y en los malos tiempos. La manada es tan fuerte como lo son sus Alfas.  
 
    Los ojos rojos de Sally se anegaron en lágrimas mientras Cam le pasaba una mano por los hombros y la abrazaba, besando su pelo. 
 
    —Lo siento. Él me buscaba a mí. Lo siento. 
 
    La abuela negó con la cabeza. 
 
    —Yo ya he hecho mi parte en esta vida, niña. Soy otro peón sacrificable y ya he cumplido mi misión. Ahora puedo morir y marcharme. La otra mitad de mi alma me espera. Yo solo debía sobrevivir hasta evitar esta catástrofe. La responsabilidad de evitar las próximas descansa sobre vuestros hombros ahora.  
 
    Sally asintió con solemnidad. 
 
    —Escucha a la bruja Clarividente. Ella ve los indicios antes que nadie. Y dile que la Reina de las Nigromantes debe ser hallada. Si el Usurpador toma el Trono de Hueso, los muertos se alzarán para él. Y se inclinarán ante el ejército de los Caídos. Díselo, niña. Dile que debe encontrar a la Reina Oscura antes de que la guerra llegue —suplicó la abuela con la voz rota. 
 
    Sally asintió. 
 
    —Lo haré. Lo juro.  
 
    La abuela tomó aliento y sus parpados se cerraron con cansancio mientras exhalaba por última vez.  
 
   

 

 Capítulo 19 
 
      
 
    Sally 
 
    La abuela había muerto. Se abrazó a Cameron mientras su corazón daba un traspiés y sus dedos se encogían por el dolor. No supo cuánto tiempo pasó abrazada a su lobo. No fue capaz de contener las lágrimas, ni el llanto acongojado.  
 
    La abuela había sido la única madre que había conocido. Le había enseñado a sobrevivir, había cuidado de ella, le había enseñado que allí, en su bosque encantado, tenía un hogar. Aunque para el resto de los suyos fuese una criatura peligrosa a la que temer, la abuela le había dado un lugar en su mundo. Puede que sus motivos no fuesen completamente altruistas, pero lo había hecho.  
 
    Hundió la cara en la camiseta de Cameron llenándose los pulmones con su esencia. Solo tenerlo cerca ya era un consuelo. Él la estrechaba con fuerza susurrando palabras tranquilizadoras. Su lobo. Consuelo. Compañía. Amor. Cameron significaba tantas cosas para ella que tenerlo de vuelta era la mejor sensación que hubiese experimentado en las últimas semanas.  
 
    —¿Cómo me has encontrado? —preguntó separándose de él para poder mirar sus profundos ojos azul añil. 
 
    —Yo siempre te encontraré. Estés donde estés. Eres mi comp… 
 
    ¡Plas! 
 
    Sally lo abofeteó con fuerza interrumpiendo sus palabras. 
 
    Cameron dejó escapar un suspiro dramático. 
 
    —Supongo que eso me lo merecía —murmuró frotándose la mejilla. 
 
    Sally alzó una ceja insolente y lo miró con enfado. 
 
    —Me echaste. ¿Por qué piensas que puedes regresar como si nada? 
 
    Cameron solo se levantó con la cabeza gacha. Salió de la cabaña haciendo que el mal carácter de Sally bullese aún más. Lo siguió hasta la puerta pisando con fuerza, como si eso fuese necesario para hacer ver su enfado.  
 
    —¿A dónde crees que vas? ¡No he acabado contigo! —exclamó parándose bajo el marco de la puerta.  
 
    En el exterior Cameron examinaba las herramientas de jardín. Tomó una pala. Estaba a punto de volver a gritarle cuando se giró a mirarla y preguntó: 
 
    —¿Dónde crees que querría la abuela que la enterrásemos? 
 
    Sally tragó saliva intentando que el nudo de su garganta bajase. Apartó la mirada de Cameron. Por un segundo pensó que él volvía a marcharse, a abandonarla.  
 
    —Por aquí —susurró con la cabeza adentrándose en el bosque.  
 
    Llegó al pie del sauce blanco. La abuela siempre contaba que había crecido una primavera hacía mucho tiempo. Al principio, solo una planta de tronco blanquecino y tiernas hojas celestes. Con los años, había crecido. El nudoso tronco blanco había adquirido un brillo perlado, sobre todo en las noches de luna llena. Y sus hojas, se habían oscurecido.  
 
    —Aquí. Debemos hacerlo aquí —dijo acercándose al árbol. 
 
    Puso una de sus manos en el tronco y este brilló, desde el lugar exacto en el que lo había tocado, extendiéndose hasta cada rama. Pudo notar como el tronco tomaba un pequeño pellizco de su magia, y despedía otro igual de intenso.  
 
    Sintió a Cameron comenzar a cavar, evitando las raíces gruesas, pero acercándose lo máximo posible al tronco. Lo miró de reojo. 
 
    —Gracias —susurró antes de alejarse de vuelta a la cabaña.  
 
      
 
      
 
    Preparar a la abuela para ser enterrada era, con diferencia, lo más difícil que había hecho jamás. Había limpiado su sangre, la había tapado con su mejor chal, había desenredado su pelo y la había maquillado y perfumado. Además, mientras Cameron seguía cavando había recolectado algunas de las flores favoritas de la abuela.  
 
    Cuando, casi al amanecer, el lobo entró en la cabaña y recogió a la abuela del suelo, Sally lo siguió con las flores en la mano, como una procesión lúgubre. 
 
    Al pie del sauce blanco Cameron saltó a la honda tumba que había cavado, y la tumbó en ella. Desde arriba Sally vio como colocaba sus manos y su pelo, dejándola perfecta, como si estuviese dormida. Solo descansando.  
 
    Le tendió un chal de punto rojizo para cubrirla y cuando Cameron salió y tomó la pala dispuesto a comenzar a echar tierra sobre ella, Sally lo detuvo.  
 
    —Yo lo haré —le dijo tomando la herramienta. 
 
    La primera palada fue la más difícil. Después, solo siguió recogiendo tierra y lanzándola, sin pensar mucho en que estaba dejando a la abuela sola bajo la fría tierra. Ni que en el próximo pequeño invierno que tuviesen, la nieve congelaría la tierra sobre ella y el chal no le sería de gran ayuda para evitar el frío. Tampoco quiso pensar en que su última cosecha de arándanos rosas se estropearía si la abuela no los ponía a fermentar a tiempo. Y no permitió que se le pasase por la cabeza que se revolvería en su tumba si en la próxima primavera no había nadie para recoger las nuevas especies y catalogarlas.  
 
    En algún momento, sus ojos se nublaron por las lágrimas y tuvo que parar, respirando con dificultad entre el llanto y los jadeos de cansancio.  
 
    Cuando al fin terminó, se dejó caer exhausta sobre la tierra húmeda y dejó las flores. Sabía que al día siguiente, la tierra recién removida estaría cubierta de una fina y corta capa de hierba. Como si nadie la hubiese levantado en meses. Pasó unos minutos sentada sobre la tierra oscura, con la palma apoyada en el sauce, permitiendo que la magia del árbol acariciase la suya. Podía sentirlo sondeando y consolando. Su magia suave y luminosa acariciaba su esencia con delicadeza. El sauce, al igual que cada brizna de hierba del mágico bosque de la abuela, estaba vivo. Respiraba y se alimentaba de magia.  
 
    Con un suspiro cansado se levantó mirando alrededor. Cameron se había alejado tiempo atrás. Lo escuchó golpeando algo en la cabaña y regresó para ver qué estaba haciendo.  
 
    Al salir de la linde del bosque lo encontró dando unos últimos golpes con un martillo a las bisagras de la vieja puerta de madera de la abuela. Con una sonrisa satisfecha, dejó el martillo en el suelo y comprobó que se ajustaba bien.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Sally con gesto serio. 
 
    —¿Arreglar la puerta? —dijo Cameron con desconcierto. 
 
    Sally suspiró antes de atravesar la puerta y entrar en la cabaña dejando al lobo atrás. Él no tardó en seguirla.  
 
    —Hablo enserio. ¿Por qué estás aún aquí? —inquirió recogiendo del suelo algunos tarros estropeados y lanzándolos a un cubo de madera para deshacerse de todo después. 
 
    Lo sintió moverse por la pequeña estancia, recogiendo las sillas y colocando la mesa volcada. 
 
    —Lo siento. Castígame con tu indiferencia tanto como quieras, Blancanieves. Pero yo no me separo más de tu lado. Sé que fui un imbécil. Solo necesitaba curar mi orgullo herido. Y lo pagué contigo.  
 
    Sally bufó recogiendo ingredientes desperdigados y devolviéndolos a sus tarros.  
 
    —Me echaste. Te quedaste rodeado de esos vampiros que apenas conocías y me mandaste lejos —murmuró mirando la estantería rota en la que la abuela había tenido su colección de especies extintas. 
 
    Cameron le dio la vuelta obligándola a mirarlo a los ojos. 
 
    —Tu culpabilidad me estaba matando, Sally. Yo nunca te culparía por esto —dijo levantando su mano mutilada. —Sacrificaría cada dedo, cada parte de mí mismo, por ti. Igual que tú lo harías por mí. No puedes sentirte responsable por lo que ocurrió. ¿Crees que no puedo notarlo aún? Esa lástima, cada vez que me miras. Te sientes responsable. Y no lo eres, Sally. No fue culpa tuya que te engañasen y robasen tu alma. Sabíamos que el viaje al infierno sería peligroso, que volver con vida sería una tarea complicada. Sí, puede que ya no sea el de antes. Pero sigo siendo yo. Y te quiero. Te quería cuando era un niño que te perseguía por el bosque. Te quise cuando te encontré años después. Incluso la criatura que soy ahora te quiere. Fui un imbécil al alejarte de mí. Solo necesitaba tenerte conmigo para centrarme y alejar la rabia y la oscuridad. Perdóname, Sally. Deja que me quede a tu lado.  
 
    Bajó la mirada sin saber qué decir. Se sentía tan correcto tenerlo por fin junto a ella, que quería empaparse de su olor, saborear su piel. La parte más oscura de sí misma, estaba entusiasmada y enfadada a partes iguales. Por un lado, quería arañarlo, poseerlo, morderlo y saborearlo. Por otro, deseaba clavar sus garras en él, recordarle que era suyo, que no podía alejarla, que estaba en ese mundo, respiraba y ocupaba un espacio en él, solo para servirla a ella. Sí, su parte más oscura era posesiva.  
 
    Cameron suspiró y se alejó. El corazón de Sally martilleó en su pecho pensando que él se marcharía de su lado. 
 
    —Voy a dejarte tu espacio, Sally. Para que pienses en todo. No voy a imponerte mi presencia. Estás dolida y lo entiendo. Me quedaré fuera.  
 
    Lo vio salir por la puerta con la cabeza gacha, derrotado. Quiso correr tras él. Ordenarle regresar a ella. Pero se quedó clavada en el polvoriento suelo de la cabaña, viendo al hombre que amaba salir.  
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    Sabía que Sally necesitaba tiempo. Sabía que necesitaba, de alguna manera, demostrarse a sí misma que era más fuerte que la conexión que mantenían. Sabía que necesitaba su espacio, reflexionar, y ser ella quien decidiese si estaba lista para perdonar y seguir adelante. Y para Cam, eso estaba bien.  
 
    Se bañó en un río cercano y caminó por el bosque escuchando con atención cada susurro de movimiento. Regresó a la cabaña poco antes del anochecer con dos conejos que había cazado con trampas hechas con cuerda y ramas.  
 
    Fuera de la cabaña los limpió. Cuando entró con los conejos en la mano, la mirada furibunda de Sally lo sacudió. 
 
    —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó ella con un tono de voz lleno de enfado. 
 
    —He traído algo de comer. ¿Tú cómo has pasado el día? —preguntó él con sarcasmo mientras cogía unas púas junto a la lumbre y colocaba los animales para que se cocinasen. 
 
    —Tenemos que dejar de jugar a las casitas y hacer algo con ese mercenario. 
 
    Cam miró alrededor. La pequeña casa de la abuela estaba impoluta y recogida, cada frasco en su lugar, cada mueble reparado. Sally no había estado perdiendo el tiempo. 
 
    —¿Por qué crees que no ha atacado aún? —preguntó Cam mientras miraba por la ventana. Su vista de lobo no era lo suficientemente buena como para verlo ahí fuera, pero sabía que estaba en algún lugar de ese bosque. Observando. Vigilando. 
 
    —Está esperando. Ahora sabe que para matarme, incluso estando yo sola, necesita algo más que su fuerza bruta. Y no está en sus mejores condiciones. Antes se habría conformado con cazarme y entregarme a la Corte. Ahora me quiere muerta. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó mirándola un momento.  
 
    Sally se colocó a su lado, mirando a través de la ventana la caída de la noche. 
 
    —Le ha pasado algo. Algo malo. Antes era astuto y calculador. Peligroso. Ahora solo es una criatura descontrolada.  
 
    —Entonces lo acorralaremos nosotros y lo mataremos —dijo decidido. 
 
    Sally suspiró a su lado negando con la cabeza.  
 
    —No podemos hacer eso. Está así por nuestra culpa. No sé a qué lugar lo mandó Aron. Pero se ha transformado. Hay oscuridad en él. Igual que la hay en ti y en mí. No es muy diferente a nosotros. Pero él no tiene quien le ayude a controlarse. Está perdido. 
 
    —Ha matado a la abuela. Pensé que querrías venganza.  
 
    Sally lo miró con sus ojos grises entristecidos. 
 
    —La vieja Sally lo habría hecho. La Sally con su alma completa piensa que toda acción tiene una consecuencia. No quiero matarlo.  
 
    Cam asintió despacio. 
 
    —Dejarlo con vida también tendrá una consecuencia.  
 
    —Lo sé. Solo podemos presentarnos ante la Corte Fae y solicitar que retiren mi sentencia y que lo encierren por el asesinato de la abuela.  
 
    Cam tomó la mano de Sally esperando que ella lo rechazase. Pero no lo hizo. Le dio un ligero apretón antes de decir: 
 
    —¿Cuándo salimos? 
 
    Sally esbozó una ligera sonrisa y el corazón de Cam se saltó un latido.  
 
    —¿Acaso estás deseando meterte en otro viaje peligroso conmigo? 
 
    Sonrió de verdad, como hacía semanas que no lo hacía.  
 
    —Siempre, Blancanieves.  
 
      
 
      
 
    Aquella noche Sally le permitió descansar dentro de la pequeña casa. Se sentó en un viejo sillón mientras ella dormitaba en un pequeño catre cerca del fuego. Unas horas después, cuando Sally se levantó, él mismo se tumbó y dormitó hasta que llegó la hora de salir. Al levantarse, encontró dos petates preparados y a Sally sirviendo dos tazas de una bebida aromática desconocida. Le tendió una de ellas diciéndole que era lo más parecido al café que podía encontrarse en Otraterra.  
 
    Cam bebió el suyo con una mueca. El sabor de la bebida oscura era más parecido al regaliz con un ligero toque a castaña. Fue amargo, caliente y revitalizante. Tras apurar su taza de madera se levantó  sintiéndose vigorizado mientras Sally lo mirada con burla. 
 
    —Es como un chute de cafeína mezclado con anfetaminas. 
 
    —Es el efecto de la bellota negra. No más de una taza al día y solo en caso de necesidad. Pasarse puede ser peligroso. Es un poco adictiva. Pero nos vendrá bien para comenzar el viaje. Con suerte, podremos llegar hasta la Corte en menos de tres días. 
 
    Cam sonrió saliendo por la puerta de la cabaña tras colgarse su equipaje al hombro. 
 
    —Un mercenario peligroso que quiere matarnos, un viaje de tres días por un bosque encantado y un montón de divertido café fae. ¿Qué más se puede pedir? 
 
    A sus espaldas Sally cerró la puerta de la cabaña con un chasquido de magia.  
 
    —¿Tú y yo nunca vamos a tener un viaje tranquilo, verdad? 
 
    Cam sonrió mientras tomaba su pequeña mano y caminaba junto a ella por el sendero del bosque. Esperó que Sally se apartase de él y tirase de la delicada mano que mantenía en su palma, pero ella solo suspiró y siguió caminando. 
 
    —Los viajes tranquilos están sobrevalorados. Aunque ya estoy planeando el próximo. 
 
    Levantó las cejas con sorpresa y la miró. Sus bonitos ojos grises miraban al frente mientras una pequeña y casi imperceptible sonrisa escapaba de sus labios rojos. 
 
    —¡Oh! ¿En serio? ¿Y cuál será ese gran viaje que ya estás planeando? 
 
    Resopló divertida y el pulso de Cam se aceleró al mirar con fijeza su bonita boca de piñón. 
 
    —Cuando todo se calme quiero unas vacaciones en un spa. Con playa y daikiris. Es todo lo que pido a la vida a partir de ahora. 
 
    Se rió a carcajadas. Imaginó los delicados pies de Sally hundiéndose en la arena, lamidos por las olas, su piel blanca brillando bajo el sol y su pelo negro, como una cortina ondeando en el agua.  
 
    —Spa y playa. Me gusta esa idea.  
 
      
 
      
 
    Raz 
 
    —¿Qué coño significa que ha desaparecido, Dimitri? —ladró mientras apretaba un punto entre sus ojos con uno de sus dedos, tratando de apaciguar el dolor de cabeza. 
 
    —Pues eso. Que estaba tumbado en la cama y de repente, ya no estaba. Se esfumó —dijo el soldado mientras se encogía de hombros. 
 
    Raz miró alrededor del barracón. Varios de sus hombres habían corrido cuando Dimitri había dado la alarma. 
 
    —Habrá ido a buscar a la chica —dijo Vas restándole importancia. 
 
    Apretó la mandíbula para evitar seguir gritando como un imbécil. Últimamente sus ataques de ira se estaban haciendo demasiado regulares. Exhaló tratando de pensar. 
 
    —Teníamos al líder de todas las manadas de cambiantes depredadores de Europa en nuestras manos. Y se ha marchado así, sin más. Las protecciones anti magia de Selynna deberían haber evitado que se fuese por su cuenta.  
 
    Apoyado en la pared, Caleb soltó una carcajada con los verdes ojos chispeantes. 
 
    —Sé que querías ganarte su favor para contar con su apoyo en el Consejo de Especies Sobrenaturales, pero el tipo no iba a quedarse a vivir aquí. Él también sabe que no le ofreciste tu ayuda por la bondad de tu corazón —rió el General cruzándose de brazos. 
 
    El joven Vas soltó una carcajada. 
 
    —Bueno, mierda, eso lo sé hasta yo. Ya has conseguido el apoyo de Axes al acoger a Harley. Cameron te debe una. Probablemente también te apoye. 
 
    Raz miró al chico con ojos calculadores. 
 
    —Nos jugamos mucho. “Probablemente” no es suficiente.  
 
    Vas sonrió de medio lado antes de decir con un encogimiento de hombros. 
 
    —Ya te dije que me infiltraría en ese sitio para delincuentes donde está su sobrino.  
 
    Raz lo miró con suspicacia. 
 
    —Sabía que la chica te caía bien. Pero no pensé que tanto como para dejar que te encierren en ese sitio.  
 
    Con una sonrisa enigmática, el joven vampiro se alejó y sin mirar atrás dijo: 
 
    —No lo hago por Harley. Mona me ha dado una buena razón para querer estar allí.  
 
    Raz miró a los demás. Dorian estaba más estable desde que Vas había llegado a ellos. De alguna manera, el torturador de su ejército, el vampiro de la inquietante sonrisa sin alma, había encontrado calmante la presencia del chico. Sabía que si permanecía mucho tiempo inactivo comenzaría a descontrolarse. Y mantener a Dorian estable era un juego de equilibrio que llevaba años perfeccionando. 
 
    —Dorian, ayuda al chico a conseguir una condena en ese lugar. Después te marchas a la sede de Nevada. Te quiero con Darius buscando a la bruja y sacando información a los brujos que detengan.  
 
    Dorian sonrió de oreja a oreja, pero al igual que siempre, su sonrisa no llegó a sus fríos ojos. Vacíos. De todo.  
 
    —Un golpe de efecto para conseguir una buena condena y después, a torturar. ¿La Navidad ha llegado antes de tiempo y no me he enterado? 
 
    Raz puso los ojos en blanco. Darius mantendría un ojo en Dorian. Habían trabajado mucho juntos a lo largo de los siglos. Darius era de los pocos capaces de darle una paliza a Dorian y hacerle el daño suficiente como para mantenerlo calmado una temporada.  
 
    Salió del barracón maldiciendo. Un puto demonio se había llevado a su mejor bruja. Axes respiraba en su cuello por información sobre Harley y Mona, el doctor cambiante estaba viviendo en su Bastión para, supuestamente, ayudar a la vampira. Kade caminaba de un lado a otro intentando ocultar que el puñetero coyote se la ponía dura. Y su segundo estaba enloqueciendo a todo el mundo instalando extraños artilugios anti bebés por todo su castillo. Subió las escaleras hacia su despacho y gruñó al encontrar una valla de protección al final de la misma.  
 
    Maldijo intentando abrir la puñetera cosa. Tiró con fuerza y acabó con ella en una mano. La lanzó escaleras abajo y caminó hasta la puerta murmurando maldiciones. 
 
    Estaba tan ensimismado que al doblar la esquina chocó con Mona. La bonita bruja de cabello castaño claro y miel y piel color moca jadeó cuando Raz la sujetó contra sí mismo. Su olor a coco se había vuelto dulzón e intrigante con el paso de las semanas. Atrayente y delicado. Casi podía saborearlo en su lengua. 
 
    —Te tengo, pastelito —dijo mientras tomaba una de sus manos y trazaba círculos en su muñeca.  
 
    Su pulso, que latía frenético, se calmó casi al instante. Lo miró con ojos asustados. 
 
    —¡Raz! —exclamó. 
 
    Su nombre salió de sus labios casi como un suspiro. Raz se preguntó, no por primera vez, si la bruja suspiraba así el nombre de Axes. Si lo hacía, entendía que el loco hijo de puta estuviese frenético queriéndola de vuelta. Esa manera de hablar, podía conseguir hacer flaquear al hombre más honorable. Y Raz nunca había tenido una pizca de honor.  
 
    —Calma, dulzura. ¿Qué ocurre? 
 
    —La he visto. Ella le hizo algo a Malik Lennert. Creo que es una Nigromante. Aún quedan Nigromantes vivos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Sally 
 
    La caminata del primer día los llevó hasta la linde del bosque de la abuela. Antes de salir de él, decidió acampar y pasar la noche en territorio conocido. Cameron no parecía ser consciente de los peligros que habitaban en Otraterra, y Sally sabía que esa podría ser la última noche de sueño verdadero que consiguiesen. Alrededor del bosque de la abuela, muchas especies diferentes de faes habían proliferado a lo largo de los años, queriendo reclamar la porción de tierra mágica que la abuela había ocupado. No tardarían mucho en establecerse en el bosque y ocuparlo. El único hogar de Sally perdido para siempre.  
 
    Suspiró y terminó de encender la hoguera con un deje de tristeza. A pocos metros Cameron apareció con más leña para poder pasar la noche cálidos.  
 
    Cuando sus ojos azules la vieron se iluminaron y sonrió. Y se sintió tan cálida, que perder el hogar de su infancia dejó de ser tan doloroso. Solo porque el lobo estaba con ella.  
 
    —Ten —dijo tendiéndole una porción de cecina de jabalí rojo. 
 
    Cameron se dejó caer a su lado y masticó el pedazo de comida con hambre. 
 
    —Sabe a ahumado y a pimienta —dijo apreciativamente mirando la tira de carne rojiza. 
 
    Sally asintió mientras sostenía la suya entre los labios y rebuscaba entre las provisiones. 
 
    —El jabalí rojo vive en los páramos del norte. Su carne tiene un sabor especiado genial para hacer cecina o barbacoas. No tiene nada que ver la carne del jabalí de ciénaga. 
 
    —¿Jabalí de ciénaga? —preguntó el lobo alzando las cejas. 
 
    Sally asintió tendiéndole un odre lleno de vino rosa y pan de maíz. 
 
    —El jabalí de ciénaga tiene un sabor fuerte. Solo puede hacerse en estofado y la carne hay que cocinarla durante mucho tiempo para ablandarla.  
 
    El lobo miró el trozo de pan morado que Sally le había dado antes de llevarse una pizca a la boca.  
 
    —No sé si quiero saber por qué el pan es morado. 
 
    Sally sonrió antes de explicar: 
 
    —La abuela hacía su propio pan de maíz. Cocía raíz de una especie de jengibre que solo crece en su bosque y después lo añadía a la masa. Por eso tiene ese color.  
 
    —No sabe a jengibre. No sé describir a qué sabe. Es casi como el comino, pero diferente.  
 
    Sally sacó un trozo de miga morada y se lo comió con gusto. La abuela siempre había sido famosa por sus recetas únicas. 
 
    —Sí. Solía llevar hogazas para vender en el mercado de una aldea que hay al oeste. Algunos intentaron cosechar la planta de la que se saca la raíz para hacerlo. Pero parece que solo crece en la tierra del bosque de la abuela —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Se llevó su propio odre de vino a la boca y tomó un trago corto y dulce. Cameron la imitó y tragó con una mueca. 
 
    —Demasiado dulce.  
 
    Sally guardó los odres en su petate antes de coger otro trozo de cecina y dárselo al lobo, quien miró el trozo de pan en su mano y la cecina con expresión desconcertada. 
 
    —No hemos parado a comer en todo el día. Tenía un hambre de lobo. Literalmente. Y solo con comer un trozo de cecina y algo de pan me siento casi lleno. 
 
    —Esta clase de cecina se usa mucho en los viajes largos. Llena el estómago muy rápido. Pero es bueno comerla con algo más o las primeras veces puede sentarte mal y darte ardor. Creo que tiene que ver con que la carne de jabalí rojo es muy compacta. Sus músculos son más duros que los de otras especies ya que el páramo está lleno de depredadores y a los jabalís les gusta agruparse en los riscos de la costa —explicó con un encogimiento de hombros. 
 
    Cameron miró las llamas lilas que despedían humo purpura. La leña, a simple vista podría haber parecido de un árbol normal y corriente, pero bajo la corteza marrón, el tronco tenía un profundo color morado. 
 
    —Es increíble. Todo aquí es diferente. Los animales, las plantas. No solo es la magia alrededor. Cada especie ha evolucionado de una manera única, pero a la vez, todo es parecido a nuestro propio plano.  
 
    Sally se rió en alto.  
 
    —Claro, voz sexy. Ya te lo dije. Algunos piensan que Otraterra fue ocupada solo después de que nos expulsaran del plano wam. Otros piensan que siempre estuvo aquí. Que se llevaron algunas especies al plano wam tras la última glaciación y que lo que allí crece, es en realidad la versión sin magia de este plano. Otros creen que cuando nos exiliaron trajimos especies de fuera y aquí se multiplicaron y evolucionaron —explicó con un encogimiento de hombros. 
 
    —¿Tú que piensas? 
 
    Sally masticó un trozo de cecina y se dejó caer de espaldas junto al fuego sobre su saco de dormir. Miró las estrellas mientras cruzaba las manos detrás de la cabeza. 
 
    —No tengo ni idea. Tampoco creo que importe mucho si fue de una manera o de otra. Sea como sea, aquí todo crece de una manera diferente porque la magia lo llena todo. Si los faes estableciesen sus heredades en el plano wam y reclamasen la tierra, todo podría comenzar a mutar gracias a la magia. 
 
    Sintió a Cameron tumbarse a su lado. Él pasó uno de sus brazos bajo la cabeza de Sally y ella se lo permitió. Se acercó a él apoyando la cabeza en su hombro. 
 
    —¿Es una posibilidad? 
 
    Sally encogió un hombro. El cielo estrellado no se parecía en nada al de los wam. El polvo estelar y el planeta más cercano eran claramente visibles. Una bola aguamarina, rodeada de polvo verde, azul y blanco, en un cielo cuajado de estrellas. Su cielo era hermoso, lleno de estrellas, nebulosas y planetas. 
 
    —¿Quién sabe? Siempre me ha parecido curioso que después de que se permitiese a los faes regresar al plano wam no hayan reclamado sus antiguos lugares de culto. 
 
    —¿Por qué crees que no lo han hecho? 
 
    Sally lo pensó por un momento. 
 
    —Imagino que es demasiado complicado. No es como el territorio cambiante. Vosotros podéis vivir entre los wam en vuestro territorio. Para los faes es más difícil. La magia se extendería y además, estarían obligados a camuflarse continuamente. Y los lugares de culto de la magia no pueden ser ocupados así como así. Los wams se darían cuenta. Imagínate que un grupo de druidas se estableciese en Stonehenge. Los titulares no tendrían precio —dijo con guasa. —Piensa en ello. “Grupo de ancianos en túnica toma Stonehenge como centro de su eco aldea”. 
 
    Cameron se rió con ella. 
 
    —Los wams se volverían locos.  
 
    Una estrella fugaz pasó sobre sus cabezas atravesando el cielo oscuro. Cameron la siguió con el dedo índice de su mano buena. Sally tomó su mano y señaló con él al cielo, siguiendo el rastro que la estrella había tomado. 
 
      
 
      
 
    Cameron  
 
    Cuando Sally entrelazó sus dedos con él, pensó en besarla. Pero no quería joder las cosas. Sally aún estaba algo molesta e inquieta. Su relación se había agrietado. Y aunque él estaba deseando sostenerla y envolverla en su olor, no podía precipitarse. Sally debía decidir si estaba lista para seguir adelante. Él seguiría dando pequeños pasitos y dejaría que ella estableciese el ritmo.  
 
    Sally se removió a su lado y trepó unos centímetros hasta apoyarse en un solo codo y mirarle desde encima. Con expresión decidida se inclinó y rozó sus labios con los de Cam. 
 
    Apenas duró un suspiro. Y antes de darse cuenta, ella había vuelto a su lugar y se había girado de cara al fuego. 
 
    —Buenas noches —dijo con un murmullo. 
 
    Cam sonrió ligeramente antes de girarse y curvarse a su alrededor para dormir. Envuelto en ella.  
 
    —Buenas noches, Sally —susurró en su oído. Y el pequeño escalofrío que recorrió su cuerpo menudo no le pasó desapercibido.  
 
      
 
      
 
    Corría por la tierra húmeda y oscura. Olía a putrefacción y muerte. Tiraba sin descanso de la mano de Sally, pero no podía mirar atrás. No podía perder el tiempo mirando sobre su hombro para verlos correr tras ellos.  
 
    Siguió corriendo agotado. Jadeaba sin fuerzas y la pierna le latía de dolor mientras sus pies se hundían en la tierra fangosa. 
 
    Maldijo tratando de liberarse. Su brazo estaba dormido y no podía levantarlo. Pero la mano que sostenía la muñeca de Sally se apretaba con pánico. Podía escucharlos a su espalda. Gruñendo, rugiendo, gritando. Daban detalles de lo que harían con ellos cuando los atrapasen. Como los destriparían y se los comerían. 
 
    Con un gruñido furioso logró desatascar uno de sus pies del lodo. Después el otro. Y trató de correr de nuevo. Pero a sus espaldas, Sally era un peso muerto. Se giró para mirarla.  
 
    Pero no era Sally. 
 
    Ojos rasgados y la lengua bífida. Garras y colmillos. Y el cuchillo serrado en sus manos. Gritó mientras ella se le echaba encima y cortaba su oreja tajo a tajo. 
 
      
 
    —¡Cameron! —la voz de Sally gritaba a su lado. 
 
    Se enderezó de golpe mirando alrededor y sosteniéndose la oreja desaparecida. Aún la sentía latiendo y siendo dolorosamente masticada.  
 
    —Estabas teniendo una pesadilla —murmuró Sally a su lado. 
 
    Asintió y se dejó caer, poniendo un brazo sobre sus ojos. 
 
    —Sí, solo era una pesadilla. Estoy bien. Solo era un sueño.  
 
    La mano fresca de Sally acarició su mejilla. 
 
    —¿Quieres hablar de ello? —preguntó en un susurro. 
 
    Pensó en negarse. No quería que ella se sintiese culpable. No quería su compasión. Pero abrió los ojos y la miró. Solo vio en las profundidades grises de su mirada preocupación y amor. Suspiró derrotado. 
 
    —Estábamos allí de nuevo. Huyendo. Nos perseguían. Podía escucharlos. Dejaste de moverte. Y cuando te miré, ya no eras tú.  
 
    Sally asintió y se tumbó a su lado. Besó su pelo y dejó que Cam se abrazase a ella. Con la mejilla contra su pecho podía escuchar el latido constante de su corazón. Sin apenas darse cuenta, volvió a dormir. Y aquella noche, no soñó más.  
 
      
 
      
 
    Se despertó aquella mañana con el olor del café fae. Se incorporó desperezándose. En algún momento Sally se había desprendido de sus brazos y se había levantado. Cam había estado tan cansado que ni se había dado cuenta de que la mestiza se desembarazaba de sus brazos. 
 
    —Buenos días —dijo con voz ronca por el sueño mientras se pasaba los dedos por el pelo, despeinándolo. 
 
    Sally bebió unos sorbos de café antes de tendérselo con una sonrisa. 
 
    Cam apuró la taza espabilándose de golpe. El efecto de la bebida era inmediato. 
 
    —Buenos días, Bella Durmiente —dijo Sally con sorna.  
 
    Cam se rio mientras recogía sus cosas y lo metía todo en el pequeño bolso antes de colgárselo del hombro.  
 
    —Mataría por un cepillo y un poco de pasta —murmuró pasando la lengua por sus dientes.  
 
    Sally sacó un pequeño tarrito de un bolsillo de su petate. Desenroscó la tapa y se untó un dedo con una pasta verdosa. Abriendo la boca se la extendió por los dientes, cubriéndolos con ella. Cam la miró con extrañeza mientras el olor a menta y hierbabuena de la pomada lo golpeaba. A continuación, Sally se llenó la boca con agua de su cantimplora, se enjuagó y escupió agua verde sobre los restos de la hoguera. Se enjuagó dos veces más y después le entregó el tarro a Cam, quien lo miró alzando una ceja. 
 
    —¿No querías lavarte los dientes? —preguntó al ver que él no hacía nada. 
 
    Encogiéndose de hombros imitó a la mestiza y se limpió los dientes con esa cosa. La pomada picó en su boca como el dentífrico de menta, y al enjuagarse, se endureció y desprendió de sus dientes en pequeños trocitos. Escupió y notó sus dientes limpios y su aliento fresco. Como si acabase de salir de hacerse una limpieza bucal en el dentista. 
 
    —¡Esta cosa es genial! —exclamó devolviéndole a Sally el tarro.  
 
    Ella se rió mientras terminaba de cerrar su bolso y se encaminaba por el sendero que los llevaría fuera del bosque. Cam se ubicó a su lado y entrelazó los dedos de su mano mutilada con ella. 
 
    Al salir de la linde del bosque mágico de la abuela, una llanura de hierba verde les dio la bienvenida.  
 
    —A partir de ahora, podemos encontrarnos cualquier cosa. Recuerda que no todas las hadas son buenas. Algunas están deseando hacer travesuras —dijo Sally mirando al frente. —Bienvenido a los Sidhe, el hogar de las hadas.  
 
      
 
      
 
    Val 
 
    Nevada en diciembre no estaba mal del todo. Aunque era más frío de lo que ella había imaginado. Estaban a siete grados en la calle y de camino al aeropuerto su culo se había congelado. Se lo sobó queriendo entrar en calor. 
 
    La mano grande de North cubrió la suya más pequeña y su aliento en su oreja la hizo estremecerse. 
 
    —Si todavía tienes frío, puedo ayudarte. 
 
    Su tono burlón hizo que lo golpease en un brazo, mientras él se alejaba con una carcajada. 
 
    —Deja de reírte de mí. 
 
    —Te dije que Nevada en invierno es frío. No deberías haberte puesto un vestido de verano. Aún no puedes regular tu temperatura corporal. 
 
    Resopló enfadada. Aunque su sistema había quemado las sustancias que su madre le había estado administrando desde niña para que no se transformase y así esconder su naturaleza cambiante, aún no podía controlar todas sus habilidades. North caminaba a su lado con una camiseta de manga corta y no notaba la baja temperatura. Deberían estar al menos a menos diez grados bajo cero para que él necesitase un abrigo. Y Val estaba enfadada por ello.  
 
    Miró el panel de llegadas. Hacía pocos minutos que el avión desde Nueva York había aterrizado en la pista. El puesto que ocupaba en el escuadrón de búsqueda de Eve y el Aquelarre Oscuro significaba que tenía que estar presente para recoger a los brujos que se unían a las filas. Solo quedaba una por llegar, y Val estaba deseando encontrarse con ella. En las últimas semanas su trabajo no había sido tejer y cantar, como decían los wam. Los vampiros de Axes y de Razvan Velkan estaban constantemente provocándose. Algunos de los cambiantes del escuadrón parecían desear solo echar más leña al fuego y los brujos provocaban la ira de casi todos con sus comentarios condescendientes y especistas.  
 
    Cuando la cabellera rubia dorada apareció en su campo de visión, suspiró aliviada. Por un momento había barajado la idea de que ella se negase a formar parte. Y sus habilidades para rebajar tensiones y trabajar con diferentes especies era vital en ese momento. 
 
    —¡Valery! ¡Que alegría verte! —exclamó acercándose con presteza y envolviendo los brazos alrededor de ella. —Casi no te reconozco con ese pelo. ¡Estás fantástica! 
 
    —¡Lola! Menos mal que has venido. No sabes la falta que nos haces —respondió provocando una risa divertida en la bruja. 
 
    —Sí, siento haberme retrasado. Problemas familiares. Pero ya está todo resuelto. Y estoy lista para la acción.  
 
    Val suspiró con dramatismo. 
 
    —Dices eso porque aún no has puesto un pie en el cuartel. 
 
    Lola se carcajeó antes de centrar la mirada en North. 
 
    —¡Oh! Y tú debes de ser North, el compañero de Valery. Soy Lola, encantada. 
 
    Val se percató de que la bruja permanecía a varios metros de North y no le tendía la mano. Además, mantenía a Val entre ambos. Sonrió para sus adentros. Por eso Lya había escogido a Lola para trabajar con ella. Sabía moverse entre las especies, conocía sus costumbres y se adaptaba a la situación. 
 
    North saludó con un asentimiento. 
 
    —Bienvenida, Lola. Nos esperan en el aparcamiento. Yo llevaré tu equipaje.  
 
    Su oso se apartó dejándolas pasar por delante de él antes de tomar las maletas de la bruja. 
 
    —Gracias, North. Creo que hechicé demasiadas cosas y me he pasado con el peso.  
 
    Val encajó su brazo con el de Lola y caminó con ella por el aeropuerto. 
 
    —¿Y bien? ¿Sabemos algo de Evy? —preguntó la bruja con un deje de preocupación en la voz. 
 
    Suspiró son resignación. 
 
    —Apenas. Quien se la llevó utilizaba un alias y su limusina era alquilada. De Nevada. Por eso estamos aquí. Tenemos a todos los grupos de brujos de la zona vigilados, pero por ahora, nada. 
 
    Lola negó con la cabeza. 
 
    —Nuestra Evy es un polvorín. ¿Crees que estará bien? 
 
    —Ahora mismo, es la única posibilidad que barajamos. Nadie quiere pensar que pueda haber muerto. Ella es demasiado única. Tiene esa manera de encantar a la gente a su alrededor.  
 
    Lola se rió a su lado. 
 
    —Sí. Desde que desapareció el Departamento está muy tranquilo. ¿Recuerdas esa vez que le ordenaron limpiar la sala de conferencias y se le ocurrió encantar las escobas y fregonas para que lo hiciesen ellas mismas? —preguntó la rubia con una carcajada. 
 
    Val la miró con los ojos abiertos como platos. 
 
    —¿Tú también sabías que fue ella? 
 
    Lola se paró sosteniéndose el estómago por la risa mientras se le escapaban pequeñas lágrimas.  
 
    —¡Lo sabía todo el mundo! ¿Quién más podría haber sido? 
 
    Val se rió con ella dándose cuenta de que tenía razón. Solo a Eve le pasaban esa clase de cosas. La bruja Guerrera no podía hacer un solo conjuro, hechizo o poción sin convertirlo en un desastre. Todas las brujas podían manejar en mayor o menor medida un poco de cada tipo de magia. Pero Eve era una negada. Una Guerrera pura. Nadie en su sano juicio dejaba que lanzase un hechizo cerca.  
 
    —Es verdad. Nadie puede formar los desastres que ella provoca cuando está alrededor —dijo con una risa ligera. 
 
    Salieron al frío diciembre. El sol hacía rato que se había puesto en el horizonte, dejando a su paso un cielo oscuro, envuelto en el brillo de la contaminación lumínica. Echó de menos el cielo del bosque de Wickertown. Cuajado de estrellas. Oscuro. Vibrante. Hogar. Manada. 
 
    —La encontraremos. No somos los únicos que la buscan —dijo Lola deteniéndose junto a ella para mirar hacia arriba. 
 
    Val la observó con atención. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —La Casta de los Guerreros es la más leal a los suyos. Se llaman a sí mismos hermanos de armas. Su lema es “sangramos juntos, morimos juntos”. Puede que sean la casta menos numerosa. Pero no abandonan a nadie en el camino. Dicen que el Virrey está preparando a su ejército.  
 
    —¿El Virrey? —preguntó Val desconcertada. 
 
    Lola encogió un hombro. 
 
    —Dicen que él hará cualquier cosa por encontrarla. Sea lo que sea.  
 
    —Nunca escuché a Eve mencionar que se conociesen—dijo Val con extrañeza. —Tampoco a Lya o Mona. 
 
    Lola sonrió de medio lado. 
 
    —Los Guerreros son celosos con los secretos de su casta. Dicen que la sede de su poder es imposible de rastrear para los forasteros. Igual que sus salones de armas. Bueno, tu padre es un brujo guerrero… —dijo Lola restándole importancia con un ademán. 
 
    —Robert Wycott no es mi padre —gruñó mientras sus puños se cerraban en garras y sus colmillos se alargaban ligeramente. 
 
    Olió la incomodidad y la tensión de Lola y quiso maldecirse a sí misma. No quería que ella le tuviese miedo. Por suerte Lola estaba acostumbrada a los cambiantes. Desnudó su garganta y respiró con calma.  
 
    —Lo siento. No era mi intención molestarte —murmuró con la mirada baja. 
 
    Sintió la mano de North acariciando con cuidado su nuca. Respirando en su pelo. Con su espalda pegada al pecho de su oso, podía sentir los latidos de su corazón. Fuertes, constantes, calmados. 
 
    Sonrió y se relajó haciendo que Lola alzase la vista. 
 
    —Está bien. Yo lo siento. Aún estoy un poco sensible con ese tema. 
 
    Lola negó con la cabeza. 
 
    —En absoluto. Culpa mía. Normalmente suelo tener más tacto cuando trato con cambiantes y con brujos guerreros. Sois más viscerales. No te ofendas —añadió levantando las manos y tratando de explicarse. —Es solo que, eres Valery. Y ahora eres diferente. Tengo que pensar que eres una hembra de oso polar, además de mi amiga Val, la bruja. 
 
    —Lo entiendo —dijo con calma.  
 
    Y lo hacía. Había mil instintos en su interior que no habían estado antes. El instinto de revolcarse en el olor de North y Barker porque estaban perdiendo el olor de su Alfa. Y eran manada. Y no podían serlo lejos de casa. Y sin oler a Cameron. El instinto de rugir en el cuartel y obligar a todos a obedecer cada vez que comenzaban a discutir. El de erizarse y atacar cada vez que un vampiro los miraba con desafío. El de marcar el territorio con su olor para que nadie entrase.  
 
    Lola suspiró y pudo sentir su alivio. La tensión desapareció de ella casi al instante. 
 
    —Lo haré mejor.  
 
    Val sonrió a la bruja y le dio un ligero apretón en el hombro. Y cuando iba  a decirle que estaba bien, que apreciaba el esfuerzo, pero que ella misma debía adaptarse, la voz de Barker los interrumpió.  
 
    —Estaba harto de esperar en el coche. ¿Nos vamos ya o vais a seguir plantados en medio de la puerta del aeropuerto? 
 
    Val rodó los ojos. De alguna manera había conseguido escaquearse a la tienda de regalos. Sobre sus hombros tenía un gran peluche de un oso polar con una camiseta de “I love Las Vegas”. Enserio. Un oso polar. Soltó una carcajada mientras él, con el rostro impasible, sostenía un segundo peluche, de un lobo. 
 
    —Lola, este es Barker, un lobo de nuestra manada.  
 
    Lola lo miró ladeando la cabeza, como si tratase de descifrarlo. Sí, bueno, suerte con eso, pensó Val. La bruja le tendió una mano con una sonrisa. 
 
    —Soy Lola Leighton. 
 
    Barker le tendió el lobo y Lola se encontró estrechando una de las suaves orejas del animal mientras parpadeaba confusa. 
 
    De la manga de la chaqueta de la bruja comenzaron a surgir pétalos salidos de ninguna parte. Pudo oler la magia desparramándose a su alrededor, mientras se sonrojaba y jadeaba avergonzada. 
 
    —Creo que estás perdiendo tus pétalos —dijo Barker cogiendo uno de color rojo que se había posado en el pelaje negro de su lobo de peluche.  
 
    —¡Por las Primeras Brujas! ¡Qué vergüenza! Lo siento, de verdad.  
 
    Barker solo encogió un hombro mientras se alejaba de ellos camino del coche. 
 
    —No pasa nada, petal. Estoy acostumbrado. 
 
    —¿Petal? —susurró Lola mientras su corazón martilleaba como loco contra su pecho antes de mirar a Val con cara de pánico. 
 
    —¿Qué le pasa a tu magia? —preguntó oliendo la chispeante esencia alrededor.  
 
    —No pensé que fuese a pasar nada —argumentó. Su voz sonaba chillona por el pánico. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó con intriga. 
 
    —La abuela me dejó uno de sus antiguos grimorios como herencia. Había un conjuro. Uno de esos que nunca funcionan.  
 
    Val estaba confusa. ¿Qué clase de conjuros no funcionaban? 
 
    —¿Conjuro? 
 
    Lola asintió con cara de terror. 
 
    —Fue un juego, nada más. No pensé que fuese a pasar nada. Esa clase de invocaciones nunca funcionan, ¿entiendes? 
 
    Lo cierto era que no. No entendía nada en absoluto. A pesar de ello asintió, porque parecía que era lo que Lola necesitaba. 
 
    —De acuerdo —dijo con calma esperando que la bruja se explicase. Intercambió una mirada con North. Parecía tan perdido como ella. 
 
    El olor de la magia de Lola estaba por todas partes, desparramándose de ella como un dique roto. 
 
    —Fue una estupidez. Porque esas cosas no existen, ¿vale? —parecía tratar de convencerse a sí misma más que a ellos. —¿Cómo iba yo a saber que…? ¡Ridículo! Te digo que cuando lo leí parecía ridículo… 
 
    —¡Lola! —exclamó utilizando su tono de voz de mando, ese que obligaba a los cambiantes a obedecer. Y a veces a los no cambiantes. 
 
    —Era uno de esos conjuros de almas gemelas. Pero eso es una locura. Las almas gemelas no existen, ¿verdad? —susurró con una voz pequeña e inquieta. 
 
    Val se rió a carcajadas mientras los pétalos rojos seguían saliendo de los bolsillos, las mangas de la chaqueta e incluso de los zapatos de la bruja. 
 
    —Si no existen, yo me transformo en un conejito blanco. 
 
      
 
      
 
    Cameron 
 
    El segundo día de viaje fue el más extraño.  
 
    Todo comenzó a media mañana, mientras atravesaban un riachuelo. Sin que Cam supiese cómo, una mujer había aparecido sobre una roca. Se peinaba el largo pelo rubio con un peine de oro. Frunció el ceño y tiró de la manga de Sally señalándola con la cabeza. 
 
    El olor delicioso a bayas y granada de Sally se tiñó de furia y comenzó a gritar y a espantar a la mujer. Cuando se lanzó al río, pudo ver dedos palmeados en sus pies.  
 
    Siguieron caminando mientras Cam pensaba que probablemente no encontrarían mucho más en unas horas. Se equivocó. Del todo. 
 
    Fue menos de una hora después cuando el paisaje cambió abruptamente, para convertirse en un pequeño bosque de árboles en miniatura. Ninguno sobrepasaba su cintura. A Sally los más altos le llegaban al pecho. Antes de comenzar su periplo por el pequeño bosque de bonsáis, la mestiza apretó su mano y lo miró con preocupación. 
 
    —No pises nada vivo. O nos despellejarán.  
 
    —¿Qué vive aquí? 
 
    —Hadas —contestó ella mientras caminaban cuidadosamente entre los árboles y Cam se reía de su tono de voz solemne. —Hablo en serio. Las hadas del bosque cuidan de la naturaleza. Si matamos algo o rompemos aunque sea una rama de sus árboles, nos matarán. O algo peor.  
 
    Se puso serio de golpe. 
 
    —¿Peor? —preguntó con incertidumbre. 
 
    —Mucho peor —dijo ella con un asentimiento.  
 
    Y caminaron con cuidado entre los árboles de diferentes especies durante mucho tiempo. Algunos tenían largas raíces que creían entorno a rocas. Otros poseían troncos espiralados. Y todos ellos estaban perfectamente podados. Estaba claro para él que unas manos cuidadosas y delicadas cortaban y daban forma a cada rama. Pero a pesar de ello, no vio ningún hada. 
 
    El camino entre los árboles a veces se estrechaba haciéndole imposible pasar sin rozarse con las ramas, pero en su mayoría evitó tocar nada, hasta que escucharon murmullos y maldiciones cerca. Apartó una rama para encontrar una mujer un par de centímetros más baja que Sally, con el cabello castaño y los ojos rasgados y completamente negros de las hadas. De su espalda sobresalían dos grandes y delicadas alas de mariposa, transparentes y con un brillo iridiscente. 
 
    Se quedó mudo por un segundo apretando la mano de Sally, quien siguió su mirada para maldecir en voz alta. El hada se había callado y los miraba con el ceño fruncido y sus pequeños colmillos sobresaliendo de manera amenazadora. 
 
    —¿Qué hacen criaturas como vosotros aquí? ¿Habéis venido a cazar hadas? —preguntó con voz chillona y estridente. 
 
    —No —negó Cam mirándola desconcertado. Nunca había visto un hada de ese tamaño. 
 
    —Solo estamos de paso condenada hada. Vuelve a tu trabajo. 
 
    —Vuelve a tu trabajo, vuelve a tu trabajo… —imitó el hada con un chillido. —¡Condenada, condenada, condenada! Tal vez deberíais cumplir mi condena conmigo. 
 
    Su mirada brillaba con malicia cuando comenzó a perseguirlos con un grito de júbilo, golpeando árboles a su alrededor sin importarle el daño que causaba. 
 
    Sally lo agarró de la mano con expresión de pánico. 
 
    —¡Corre! Y hagas lo que hagas, no destroces ningún árbol —gritó mientras tiraba de él a través de los bonsáis. 
 
    Cam maldijo en voz alta mientras corría sosteniendo la mano de Sally. Siempre siendo perseguidos. Decidió que no volvería a apartar una rama para ver qué hablaba al otro lado. Vivir en la ignorancia parecía mejor opción, al menos en Otraterra. 
 
    Unos minutos después, miles de pequeñas hadas comenzaron a revolotear a su alrededor como insectos mientras el hada de tamaño descomunal los perseguía entre estridentes risas.  
 
    Las hadas chillaban en un idioma desconocido para Cam. Solo sabía que tiraban del pelo, de las alas y de la ropa del hada gigante, mientras ésta las espantaba con manotazos que acababan por aterrizar en ramas, destrozando cada pequeña obra de arte con forma de árbol. Y las hadas, chillaban cada vez más furiosas. 
 
    —¡Allí! Tenemos que salir de la línea de árboles —señaló Sally mientras tiraba de su mano y seguía corriendo hacia delante.  
 
    Atravesaron el pequeño bosque como balas, saliendo despedidos hacia un valle entre montañas con un imponente lago. Sally paró en seco cuando el hada se quedó atrás, justo a los pies del último árbol, pataleando y gritando enrabietada. 
 
    Las pequeñas hadas la alcanzaron y tiraron de ella, chillando, arañando y mordiendo. Un hada de pelo verde y alas de mariposa en tonos verdes y azules salió del enjambre que giraba y se alejaba llevándose al hada grande consigo. Emitió chillidos y alaridos incomprensibles para Cam y se alejó mientras Sally maldecía y le gritaba a sus espaldas: 
 
    —¡Sí, bueno, gracias por nada! 
 
    La miró desconcertado. 
 
    —¿Qué acaba de pasar? 
 
    Sally suspiró mientras lo tomaba de la mano y seguía caminando. 
 
    —Cuando alguien comete un crimen contra la naturaleza, como talar o incendiar bosques, es condenado por las hadas. A veces, lo convierten en uno de los suyos y lo obligan a permanecer aquí cuidando de su bosque. Hasta que estén satisfechas con su servicio se quedará cuidando los árboles. Pueden ser décadas o milenios —dijo con un encogimiento. —El hada pequeña dijo que no nos castigaría porque no habíamos destruido nada, pero que no teníamos permitido regresar a su bosque. 
 
    Cam se encogió de hombros. 
 
    —Entonces tendremos que volver por otro camino. 
 
    Sally solo asintió mientras se acercaban al valle frente a ellos. 
 
    Lo que siguió no fue una experiencia mucho mejor. Al pasar cerca del lago, Sally lo obligó a taparse los oídos mientras ambos corrían evitando mirar la isla que había justo en el medio. Allí, tres cisnes blancos picoteaban del suelo mientras los ignoraban. Al alejarse lo suficiente, cuando Cam le preguntó porque habían tenido que correr tapándose los oídos, Sally le contó que el canto de esos pájaros podía matar o devolver a la vida a quien lo escuchase.  
 
    Fue horas después, al caer la noche, cuando se permitieron relajarse.  
 
    Encendieron nuevamente una hoguera de llamas púrpuras y comieron cecina y pan. Bebieron un trago de vino dulce para relajarse y se tumbaron sobre la hierba fresca. 
 
    Aquella noche Sally se acurrucó contra su costado. 
 
    —¿Sabes que sigo enfadada contigo, verdad? 
 
    Sonrió de medio lado mirando el increíble cielo nocturno. 
 
    —Lo sé. Lo entiendo.  
 
    Dejó que siguiese hablando. 
 
    —Me echaste. Como si ellos pudiesen ayudarte mejor que yo. 
 
    Había rabia en su voz. 
 
    —Fue un error. Pensé que necesitaba alejarme. No podía soportar que me mirases como si fuese un tullido. No lo soy. 
 
    Olió su vergüenza.  
 
    —Sé que no eres un tullido. Yo solo… 
 
    —Solo te sentías responsable —dijo Cam con un suspiro agotado. —Podemos tener esta conversación mil veces, Sally. Nada puede cambiar lo que ya está hecho. O seguimos adelante o dejas que se enquiste. Es tu decisión.  
 
    La sintió tragar saliva. Alzó la cabeza y lo miró con el ceño fruncido. Sus ojos se habían vuelto rojos. 
 
    —No puede volver a ocurrir. No puedes echarme de tu lado. Pase lo que pase. Somos un equipo o seguimos cada uno nuestro camino.  
 
    —Somos un equipo. Tú y yo.  
 
    Ella asintió antes de tragar saliva, como queriendo hacer bajar el nudo que parecía tener en su garganta. 
 
    —La abuela dijo que necesitabas demostrarte a ti mismo que podías sobrevivir. Que pasase lo que pasase podías mantenerte vivo aunque yo no estuviese. 
 
    Cam pensó en ello por un momento. 
 
    —Tal vez. Cuando el compañero humano de mi madre murió, ella no tardó en seguirle. Me gustaría pensar que podría sobrevivir por nuestra manada. Que conseguiría mantenerme hasta que ya no me necesitasen. Hasta que alguien adecuado pudiese ocupar mi lugar. 
 
    Sally asintió. 
 
    —La abuela también dijo que debías transformarte. Que tú y yo debíamos ir a Infernum y tú debías convertirte en lo que eres ahora. Dijo que serías necesario durante la guerra. 
 
    —¿Guerra? 
 
    Sally asintió apestando a miedo. 
 
    —Cuando Semyazza regrese. Cuando lleguen los demonios. 
 
    Cam la miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿Ocurrirá de todas formas? 
 
    —Tal vez. Tal vez solo hayamos retrasado lo inevitable.  
 
    Pasaron mucho tiempo en la oscuridad aquella segunda noche. Solo mirando las estrellas.  
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Fue el tercer día cuando decidió tragarse el enfado y seguir adelante. O lo intento. Cameron se había disculpado. ¿No debería ser eso suficiente? 
 
    No. 
 
    En su interior, rugía. No era suficiente. Disculparse siempre era la parte fácil. ¿Pero de qué sirven las palabras si al día siguiente actúas igual? ¿Y cómo seguir adelante si no puedes confiar en que la otra persona vaya a mantener su palabra? 
 
    Suspiró derrotada y se dejó caer sobre un tronco en medio del camino en la mañana del último día de viaje.  
 
    Cameron se paró cerca y la miró con curiosidad mientras ella se revolvía el pelo y se tapaba la cara con las manos.  
 
    —¿Estás bien? —le oyó preguntar a su lado. 
 
    Se levantó como un resorte con los puños apretados, clavándose las garras en las palmas. 
 
    —¡No! ¿Qué hago, Cameron? ¿Qué hago contigo? ¿Cómo puedo confiar en que no te largues la próxima vez que haya problemas? ¿Cómo? 
 
    El lobo la miró con los ojos abiertos de par en par. Podía sentir su energía volátil y salvaje arremolinándose alrededor. Girando en espiral y lanzándose alrededor como un tsunami de oscuridad capaz de ahogarlo. Sus ojos se habían vuelto rojos y peligrosos. Ya no eran los de Cameron, de un perfecto azul añil. Eran los de una bestia primitiva y sanguinaria. El lobo que era Cameron ahora le devolvía la mirada y cuando habló, era más demonio que hombre. 
 
    —Porque te amo. Con todo lo que soy. Lo bueno y lo malo.  
 
    Se acercó lentamente, acechando, como un depredador buscando la debilidad en su presa. Y Sally retrocedió, haciendo que sus ojos brillasen con la emoción de la caza. Chocó con el árbol a su espalda y se quedó allí, quieta, mientras él avanzaba sin apartar la mirada. Hasta que los separaron solo unos centímetros. Y sus alientos se mezclaron.  
 
    El deseo se elevó con fuerza. Su propia esencia oscura vibraba y cantaba en su sangre, latiendo al ritmo del corazón del lobo. Su olor a sándalo y bosque la hacía desear hundir las garras en él, rozarse contra él, reclamar su olor y marcarlo con el suyo propio. 
 
    Para que no pueda alejarse nunca más, susurró en su mente su instinto. 
 
    Porque es nuestro, nuestro, nuestro.  
 
    Su lobo se quedó a escasos centímetros, solo esperando. Esperando a que Sally actuase. Era ella quien debía decidir. Seguir o alejarse. Su decisión. Solo suya.  
 
    Respiró profundo antes de actuar. Se planteó cuál sería su futuro hiciese lo que hiciese.  
 
    Agarró la camiseta de Cameron y poniéndose de puntillas lo besó. 
 
    El lobo gruñó en su boca con satisfacción. Y le devolvió el beso. Con dientes, garras y gruñidos. No lo importó clavarle un colmillo en el labio inferior. Y a él tampoco. 
 
      
 
   

 

 Capítulo 21 
 
      
 
    Cam 
 
    Besar a Sally siempre había sido una experiencia asombrosa. Con su nueva naturaleza rugiendo y golpeando las paredes de su conciencia, era aún mejor. Todo lo que era, todo en lo que se había convertido, la deseaba con desesperación. Le crecieron las garras, los colmillos y su voz se convirtió en un gruñido ronco. Y Sally en lugar de asustarse y huir, se frotaba contra él, lo mordía hasta hacerlo sangrar y clavaba sus uñas oscuras en su espalda. 
 
    Perfecta. Eran tan perfecta. Única.  
 
    Puso las manos en sus glúteos y la subió, haciéndola enroscarse a su alrededor. Sus piernas lo apretaban como una boa, haciendo que el calor de su núcleo se rozase contra él haciéndolo jadear y mirar al cielo tratando de calmarse.  
 
    Pero ella no le dio tregua. Antes de poder reaccionar, Sally había tirado de su camiseta, obligándolo a separarse de ella solo lo necesario para sacársela por la cabeza. No perdió la oportunidad de meterle las manos por el escote y bajar su camiseta y sujetador, dejando sus pechos al aire. Se relamió solo con verlos mientras ella lo agarraba de los pelos de la nuca y enterraba la nariz en su cuello, lamiendo y respirando sobre él, dejándole su olor. Marcándolo con sus dientes.  
 
    Pellizcó uno de sus pezones y Sally clavó los colmillos más profundo, haciéndole ondular las caderas excitado.  
 
    Mordió una maldición y Sally volvió a succionar su carne y clavar los colmillos en él. Provocándole. Hundió las garras en la madera y cerró los ojos respirando profundo. 
 
    —Calma, Blancanieves. Despacio.  
 
    Pero ella en lugar de bajar el ritmo, succionó con más fuerza y le clavó las garras más profundo, como si temiese que alguien fuese a arrebatárselo. 
 
    Maldijo antes de sostenerla de la nuca y tirar de ella, alejando su boca pecaminosa de él. Piel blanca como la nieve, labios rojos como la sangre, pelo negro como el ébano. Colmillos ensangrentados. Gruñó mientras le rodeaba la garganta con su mano mutilada y la pegaba al tronco del árbol. Sally le clavó las mortíferas garras en los brazos, arañándolo y haciéndolo sangrar. Pegó su frente a la de ella, acariciando su nariz. 
 
    —Está bien. Lo entiendo. Estás enfadada y quieres hacerme daño —susurró cuando ella se quedó quieta bajo su dominio. —Pero ya no eres solo la antigua Sally. No hay solo oscuridad. Tienes tu alma de regreso.  
 
    La sintió respirar profundo y sus ojos rojos temblaron, volviéndose grises de nuevo. Su corazón se ralentizó y Cam notó como el suyo propio se amoldaba a su ritmo.  
 
    Una lágrima solitaria resbaló mojando su mejilla y el corazón de Cam se encogió. 
 
    —No tenemos permitido volver a separarnos. No así. Si vuelve a ocurrir te patearé el trasero.  
 
    Sonrió de medio lado.  
 
    —Es justo —dijo encogiendo un hombro. 
 
    Y entonces rozó sus labios. Efímero. Sally gimió y trató de alcanzarlo. Lamió y mordisqueó su barbilla tratando de provocarlo, intentando hacer que bajase su boca hasta ella.  
 
    —Cameron, bésame. Ahora. 
 
    Su voz no tenía un ápice de súplica. Era una orden en toda regla. Y él obedeció.  
 
    Fue un beso abrasador. La había echado de menos. Todos esos días separados. Los días juntos en los que seguían emocionalmente separados. Palpó los hilos que les unían. Cálidos y poderosos palpitaban en su interior entrelazándolos a ambos. Por primera vez en semanas tocó el resto de los hilos que lo unían a los suyos. Los que lo mantenían atado a su manada, a cada miembro, se sentían maltrechos y apagados, buscando ser sanados. Y sabía que debía ponerse a ello.  
 
    Pero todo lo que lo unía a Sally seguía ahí. Marcado por cicatrices, al igual que ellos mismos, pero enteros y fuertes. Supo que Sally también podía sentirlo cuando ella murmuró “mío, mío, mío” como un mantra.  
 
    Se perdió en su olor, en su tacto, en su calor. Granada y bayas. Rayos de sol y primavera. Coló una mano dentro de sus pantalones, buscando su calor. Sally ahogó un gemido contra su boca cuando comenzó a acariciarla. Lento. Hizo círculos perezosos contra su clítoris con el pulgar mientras ella frotaba las caderas buscando más. Se mordió el labio para no gemir cuando introdujo uno de sus dedos en ella. Estaba apretada y caliente como una caldera. Húmeda y necesitada. 
 
    Sally le abrió los pantalones a pesar de que no había espacio entre ellos.  
 
    —¿Olvidaste tu ropa interior? —preguntó con una risa ligera. 
 
    —Tenía esperanzas —contestó alzando las cejas. 
 
    Rodeo su miembro con la mano y Cam quiso aullar. Lo acarició con fuerza haciéndolo jadear en su boca. Dejó caer la cabeza contra el cuello de Sally mientras trataba de calmarse y respirar. Su corazón golpeaba contra sus costillas de manera casi dolorosa. La mano de Sally lo aferraba como un torno, apretando, sacudiendo. Y el olor de su excitación lo golpeaba dejándolo aturdido.  
 
    Mordió su hombro marcándola de nuevo mientras introducía un segundo dedo en su coño húmedo. Tan mojada, tan apretada, tan caliente.  
 
    —Sally —jadeó su nombre mientras ella bajaba la mano para ahuecar sus testículos y darles un apretón, haciéndole contener el aliento.  
 
    Se apartó de ella con un tirón y la escondió a su espalda. No fue ningún sonido lo que le advirtió de la presencia del mercenario. No fueron sus garras a escasos centímetros de su nuca. Fue su sed de sangre y muerte lo que hizo alzarse su instinto y evitar las garras que pretendían cercenarle la cabeza.  
 
    A su espalda Sally se colocó la ropa mirando alrededor al pequeño ejército de berserkers que los había rodeado con sigilo.  
 
    Cam agarró al mercenario de uno de sus brazos y lo lanzó lejos mientras sus colmillos y sus garras se alargaban y sus ojos se volvían rojos. Ojos de demonio. Llenos de malicia.  
 
    —¿Qué coño es eso? ¡Dijiste que era un cambiante! —dijo uno de los berserkers mirando al mercenario que volvía a atacar con la mandíbula apretada y una expresión de odio. 
 
    Cam se apartó de las garras del dullahan y dejó que el cambio lo atrapase. 
 
    —No importa qué sea —gruñó el mercenario sin molestarse en mirar a los demás.  
 
    —¡No lo mates, Cameron! Por favor —suplicó Sally cuando la miró por un momento.  
 
    El dullahan aprovechó su distracción para clavar una de sus garras en su esternón. La media docena de berserkers que había llevado con él se lanzaron a atacar a Sally haciéndole aullar con ira. Pero su Sally no era una delicada florecilla. Se movió entre ellos con fluidez, esquivando garras y colmillos y girando de un lado a otro. Golpeaba de uno a otro solo lo suficiente como para apartarlos de ella.  
 
    Con un empujón poderoso Cam alejó al mercenario y se miró la herida. Comenzó a curarse en los bordes con rapidez. Ser el Alfa de una manada tenía sus ventajas. Su vínculo con el resto de su manada alimentaba su fuerza vital, haciéndolo curarse a mayor velocidad. Y el plano fae estaba colmado de magia, a diferencia de Infernum, donde el ambiente estaba cuajado de veneno que se colaba en cada herida infectando a los que allí habitaban.  
 
    El dullahan miró su herida casi cerrada y maldijo.  
 
    —Mi Sally no quiere que te mate. La Corte Fae va a eliminar su sentencia. No tienes razones para seguir persiguiéndola.  
 
    El mercenario se rió, pero la mirada en sus ojos estaba muerta, desquiciada. 
 
    —Me importa una mierda la sentencia. Voy a mataros por el placer de hacerlo. No puedo atrapar al cabrón que me ha arruinado. Así que me conformaré con vosotros dos.  
 
    Atacó con una velocidad mayor incluso que la que poseía antes de ser enviado lejos por Aron. 
 
    —Matarnos no cambiará nada —dijo Cam mientras trataba de esquivar, llevándose un arañazo profundo en la espalda.  
 
    Subió un brazo sintiendo la sed de sangre del mercenario frente a él y consiguió parar sus garras. Maldijo en voz alta. Sally no quería que lo matase. Pero no podía simplemente seguir esquivando y dejar que el dullahan lo utilizase de alfiletero.  
 
    —¡Sally! Si no quieres que lo mate, necesito un plan —gritó Cam mientras esquivaba garras y propinaba puñetazos. 
 
    Vio como Sally golpeaba la cabeza de uno de los berserker contra el tronco de un árbol con fuerza, haciéndolo perder el conocimiento. Cayó al suelo a pocos metros de otro que no estaba en mejores condiciones. 
 
    —¡Estoy pensando! —exclamó ella dando un salto mortal para esquivar las garras de un berserker. 
 
    Cam agarró una de las garras y golpeó el antebrazo del mercenario forzándolo en el ángulo equivocado. El crujido vicioso del codo hizo rugir al dullahan, salpicando saliva. Aprovechó que lo tenía agarrado para patearle la cara rompiéndole la nariz.  
 
    No salió ni una gota de sangre. Pero la vista de la nariz torcida cuando bajó la pierna le confirmó que la había roto. Que esa criatura pudiese sobrevivir a cualquier herida, incluso a una decapitación, era un inconveniente. No podía desgastar sus fuerzas hiriéndolo.  
 
    El mercenario rugió lleno de ira y se lanzó a por él con una velocidad difícil de seguir. Cam paró todos los golpes que pudo. Y se llevó muchos otros. Su puño contundente era casi tan peligroso como las largas garras afiladas. Allí donde lo golpeaba, notaba la sangre agolparse en una contusión que se amorataba en segundos. Se cuerpo las curaba a una velocidad extraordinaria. Pero los golpes que conseguía encajarle eran tantos que su sistema comenzaba a ralentizarse, curándolos cada vez a menor velocidad. Tras un brutal puñetazo en la mandíbula escupió sangre y un trozo de muela.  
 
    —¡Como no pienses algo ya, voy a perder la mitad de mis dientes! 
 
    —Tranquilo, mandaremos la factura a la Corte Fae —respondió ella con una risa mientras pateaba a uno de los berserkers en el estómago. 
 
    —No es el dinero lo que me preocupa —murmuró agachándose justo a tiempo para evitar otro puñetazo en el mismo lado de la mandíbula. 
 
    Sally lo agarró de un brazo y tiró de él con fuerza mientras gritaba: 
 
    —¡Por aquí!  
 
    Cam corrió con ella sin mirar atrás. Sabía que él los perseguiría.  
 
    —¡Es demasiado rápido! —gritó Cam. 
 
    —¡Pues cambia! 
 
    No se permitió pensar mucho en ello. Estaba con Sally y necesitaba alejarse del dullahan. Cambió en medio de su carrera. La ropa se rasgó mientras el pelaje espeso y oscuro lo cubría. Sus huesos chascaron mientras se alargaban. El cambio fue doloroso y frenético, pero con los días se había acostumbrado a él.  
 
    La mano de Sally se enroscó en su pelaje y saltó sobre él, montando sobre su lomo mientras apretaba el paso. 
 
    El dullahan rugió tras él y su instinto fue girarse y enfrentarlo. Él no debería huir. Era salvaje, peligroso y primitivo, y cualquiera que tratase de cazarlo estaba buscando su propia muerte. Comenzó a girar para enfrentarlo, pero los talones de Sally se clavaron en él con un grito. 
 
    —¡Ni se te ocurra! No puedes matarlo. Vamos a atraparlo. 
 
    Sally. Debía obedecerla. Ella sabía qué era mejor. Su mente no estaba nublada por la oscuridad. Tocó los hilos que la unían a su alma. Luminosos y cálidos. Él era el Alfa. Pero Sally era suya. Desechó su instinto de enfrentar lo que estuviese persiguiéndole. No era una presa. Nunca más sería una presa. No corría para huir. Corría para emboscarlo. Era el depredador más peligroso de ese bosque. Esa cosa medio muerta no era nada.  
 
    Forzó el ritmo y dejó al dullahan atrás sin problema, aunque aún podía escucharlo a sus espaldas, corriendo a una velocidad sobrehumana, seguido por su pequeño ejército de berserkers algo más alejados.  
 
    —Sigue adelante. Ya casi estamos —gritó Sally mirando por encima del hombro. 
 
    No tardaron más de un par de minutos en salir del bosque y aparecer en un desierto de roca gris en la falda de un volcán. 
 
    —Ella estará cerca. No suele alejarse mucho de la linde del bosque —dijo Sally mientras Cam giraba alrededor observando. 
 
    Se bajó de su lomo y comenzó a caminar con rapidez. La siguió olfateando el humo y la lava. 
 
    —¡Tisi! ¡Necesito tu ayuda! ¡Mueve el culo! 
 
    Una carcajada divertida los hizo girar a ambos. Junto a una roca a sus espaldas había una mujer con grandes alas negras. Su pelo era de un profundo negro, igual que sus ojos y su piel era más blanca incluso que la de Sally. Llevaba lo que Cam juraría que era un body de cuero y un látigo en la cintura. Los miraba con curiosidad y una sonrisa maliciosa que dejaba ver sus pequeños colmillos. 
 
    —¿Tú me necesitas, Sally? Quien iba a pensar que aparecerías por aquí pidiendo ayuda. 
 
    —Un dullahan intenta matarme. 
 
    La mujer solo alzó las cejas. 
 
    —¿Te refieres al mercenario que contrataron para atraparte? 
 
    —Recuperé mi alma. Y el asesino ha sido detenido. Voy de camino a la Corte para exigir que retiren la sentencia. Pero esa cosa quiere matarnos por algo que nosotros no hemos hecho. 
 
    —¿Venganza? —preguntó con interés. 
 
    Los pasos del dullahan estaban cada vez más cerca. 
 
    —Equivocada. No es de nosotros de quien debe vengarse. Sino del demonio que lo desterró.  
 
    Sus ojos se nublaron por un segundo. Sally le miró y explicó: 
 
    —Tisi es una furia. La llaman “La vengadora del asesinato”. Castiga los delitos de sangre. Ella puede ver los agravios que deben ser vengados. 
 
    —No puedo hacer mucho. No tiene derecho a vengarse contra vosotros. Pero estáis vivos. Tampoco puedo decretar venganza por vosotros —dijo con un encogimiento de hombros. 
 
    —Solo quiero atraparlo para llevarlo ante la Corte. Mató a la abuela. Ellos se encargarán de su castigo. 
 
    Tisi los miró alzando una ceja cuando el mercenario irrumpió en la tierra yerma, levantando polvo a su paso. Cam se paró detrás de Sally cortándole el paso. 
 
    —¿Y qué saco yo de eso? —preguntó la furia con aburrimiento mientras Cam gruñía y lo interceptaba con su cuerpo. 
 
    —Te deberé un gran favor —dijo Sally haciéndolo gruñir. No parecía buena idea deberle un favor a una criatura como esa. 
 
    El berserker se aferró a su pelaje intentando clavar sus garras en su garganta. Y cuando el látigo oscuro de la furia se ciñó alrededor de su cuerpo paralizándolo, supo que ella había aceptado la oferta.  
 
    El dullahan cayó al suelo indefenso y atado mientras el resto de berserkers los alcanzaba. Con ojos desorbitados miraron la escena y huyeron sin mirar atrás.  
 
    —Recuerda que puedo pedirte lo que desee —dijo la furia atrayendo la atención de Cam. 
 
    Sally rodó los ojos acercándose a él. 
 
    —Bueno, no me pidas a mi primogénito —respondió Sally con una risa divertida. 
 
    La furia frunció el ceño con desconcierto. 
 
    —¿Para qué lo querría? 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Cuando llegaron a la entrada de la Heredad de los Elfos pudo sentir el asombro de Cameron a través de su vínculo. Miró alrededor recordando la primera vez que ella lo vio. Sus delicados árboles de tronco pálido, el intrincado puente de piedra blanca, las almenas y el castillo. El rio de magia pura que lo rodeaba. Los altos elfos mirándolos con ceño fruncido y aprensión.  
 
    Los soldados elfos de armadura dorada les cerraron el paso cuando se acercaron al puente que debían atravesar para entrar al castillo. 
 
    —No puedes entrar con tu montura en el castillo, mestiza —dijo uno de los elfos rubios de aspecto solemne.  
 
    Cameron ladró una risa, y Sally agradeció que no se ofendiese. Se bajó de su lomo con un movimiento fluido y le sonrió mientras recuperaba su forma humana.  
 
    El elfo retrocedió un paso con una mueca de desprecio.  
 
    —Está infectado de oscuridad. No puede entrar. 
 
    Sally rodó los ojos mientras Cameron se plantaba ante los elfos, desnudo, lleno de delicioso músculos abultados, cubierto de piel dorada y viéndose como alguna clase de guerrero salvaje.  
 
    —Entonces ve y dile a tu señor que no has permitido la entrada de Lady Sallarani y su compañero.   
 
    El elfo palideció, si es que eso era posible, y se apartó a trompicones permitiéndoles el paso y corriendo ante ellos para anunciar su presencia.  
 
    —¿Lady Sallarani? —preguntó Cameron con el ceño fruncido. 
 
    —El nombre que me dio mi madre al nacer —explicó mientras caminaban por el puente.  
 
    Cameron miró el riachuelo de magia pura con el ceño fruncido. 
 
    —Parece agua, pero es magia —explicó Sally. 
 
    —Por eso huele así —murmuró el lobo. 
 
    Sally solo asintió.  
 
    Al legar al otro lado del puente, una elfa de túnica blanca los recibió. Cada centímetro de su piel blanca tenía pequeñas líneas y filigranas doradas, como tatuajes de oro. Miró por un segundo la desnudez de Cameron y se sonrojó apartando la mirada. 
 
    —Lady Sallarani, si me acompaña, su compañero y usted podrán prepararse para ser recibidos por Lord Dorell. 
 
    Sally rodó los ojos poco impresionada. 
 
    —Claro, claro —dijo con un ademán de su mano. —Pero mantén tu mirada en mí, orejas puntiagudas. 
 
    La elfa soltó un jadeo y comenzó a caminar. Desde su espalda Sally podía ver como las puntas de sus largas orejas se habían sonrojado furiosamente. Cameron soltó una carcajada a su lado y entrelazó los dedos con ella mientras seguían a la elfa alrededor del castillo.  
 
    Los dejó ante una puerta de madera con filigranas de plata. 
 
    —Dentro pueden limpiarse el polvo del camino y ponerse ropas más adecuadas. O cualquier vestimenta —murmuró antes de alejarse a toda prisa.  
 
    —Pues sí que son mojigatos los elfos —murmuró Cameron. 
 
    —Solo las doncellas de Lady Darellys. Escoge a las más hermosas y pinta sus cuerpos para que nadie pueda tocarlas jamás. Seguramente es la primera vez que ve un pene —rió Sally entrando en la habitación.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Sally 
 
    Ponerse una puñetera túnica élfica para presentarse ante la Corte Fae no le apetecía en absoluto.  
 
    —Odio estas puñeteras cosas —murmuró tirando de la tela del escote recatado hacia abajo. Se había quitado la suciedad de encima remojándose un par de minutos en la pequeña terma. Había salido pitando en cuando Cameron se asomó desnudo y con mirada maliciosa. 
 
    El lobo se había reído a carcajadas mientras ella le gritaba que no pensaba entretenerse en el palacio más de la cuenta. 
 
    Resopló mirándose el espejo. 
 
    —¿Demasiada tela? —preguntó el lobo a sus espaldas. 
 
    Sally lo miró por encima del hombro y no pudo evitar reírse a carcajadas. Llevaba una túnica de elfo que se apretaba entorno a sus brazos y su pecho. El pelo castaño revuelto y mojado, su sonrisa de medio lado y las cicatrices lo hacían verse como un pirata tratando, sin éxito, de pasar desapercibido. Viéndolo, decidió que una criatura como Cameron, con su poderosa musculatura y su presencia dominante y fuerte, no había sido creada para apretarse en los confines de la ropa y del protocolo. Parecía hecho para correr en el bosque, para la caza, para complacer a la vista.  
 
    —Estás muy guapo —dijo un poco distraída por él. 
 
    El lobo negó con la cabeza. 
 
    —¿Por qué en todos nuestros viajes acabo vestido de gilipollas? 
 
    Sally se encaminó hacia la puerta manteniendo sus botas escondidas bajo la larga tela del vestido. 
 
    —El traje de esclavo era sexy —dijo con un encogimiento mientras salía de la habitación. Fuera un soldado hizo una ligera reverencia y avanzó sin esperar a que lo siguiesen. 
 
    Sally tomó la mano de su lobo y caminó siguiendo al elfo de armadura dorada. 
 
    —¿Era la ropa de cuero o el subidón de tenerme de esclavo para tu placer? —preguntó su lobo sin molestarse en bajar la voz. 
 
    Las orejas del soldado que les mostraba el camino se sonrojaron y Sally se rió con ganas. 
 
    —Ambas. 
 
    Cameron solo asintió con seriedad antes de decir: 
 
    —Compraré esposas y fustas. 
 
    —Y un látigo, por favor. Siempre he envidiado el látigo de Tisi. Las furias son guays. Tienen pintas de dominatrix.  
 
    Cameron asintió. 
 
    —Y látigo. Solo promete que en el próximo viaje que hagamos no habrá vestidos para mí.  
 
    Sally lo miró evaluadoramente. 
 
    —Umh, no sé. Estaba pensando en una de esas faldas hula. 
 
    El lobo se rió cuando llegaron a la gran puerta de la Corte, ignorando como el elfo abría la puerta con solemnidad y hacía una profunda reverencia antes de entrar y anunciarlos. 
 
    Sin preocuparse por los murmullos de la Corte, caminó de la mano de su lobo dentro de la Sala del trono mientras Cameron la besaba fugazmente. 
 
    —Eres una listilla.  
 
    Llegaron al pie del trono y apartando los ojos de los azules añil de Cameron, Sally miró a sus parientes. 
 
    Su tío y su tía reinaban en la Heredad de los Altos Elfos del valle de la Concordia. Fue en ese lugar donde los Altos elfos dividieron sus heredades a fin de terminar con la guerra. Cada clan tomó un territorio como propio y dejaron de mezclarse.  
 
    Sobre la tarima frente a ellos, sentados en sus tronos de oro y zafiros, sus tíos le devolvían la mirada con ceño fruncido. Lord Dorell, el hermano de su madre, y su esposa, Lady Darellys se parecían mucho, como todos los elfos de su heredad. Todos rubios, pálidos y de ojos claros como el agua pura.  
 
    A espaldas de sus tíos, una gran fuente de magia barbotaba y el flujo de aspecto acuoso se perdía bajo los grandes agujeros tallados en la piedra del suelo. Sally sabía que el castillo tallado en la montaña blanca de piedra era el epicentro de esa magia pura que regaba el plano como riachuelos. Y necesitaba esa magia pura.  
 
    Cameron y ella caminaron hasta pararse a pocos metros de los tronos, junto a un hombre encadenado y arrodillado en el suelo. Sally lo miró de reojo. Aunque vestía ropas del plano wam, apestaba a fae.  
 
    —Me presento ante la Corte para solicitar que se elimine mi sentencia. El asesino de vírgenes ha sido atrapado, y yo tengo mi alma completa —dijo dirigiéndose a los altos elfos que desde sus tronos la miraban impasibles. 
 
    Sus tíos se miraron el uno al otro antes de que Lady Darellys se levantase con la fluida gracia de los elfos. Bajó de la tarina recogiéndose ligeramente el vestido blanco de seda, y dejando a la vista sus delicados pies blancos. Caminó descalza hasta llegar a Sally con una media sonrisa intrigante. 
 
    Centró sus ojos azules en el hombre encadenado. 
 
    —Llegas justo a tiempo, Sally. Hemos traído al asesino para decidir cuál será su sentencia —dijo Lady Darellys mientras paseaba ante el hombre. 
 
    —¿Sentencia? Aquel inspector dijo que me juzgaría. ¡Exijo un juicio justo! —exclamó el hombrecillo sucio con voz chillona. El hombre ojos y pelo oscuros estaba pálido como la muerte. 
 
    Sally no pudo evitar soltar una carcajada mientras su tía se alejaba con una media sonrisa. 
 
    —¿Exiges? No tienes poder de exigir nada. La Corte Fae hace su voluntad. Las leyes de los hombres y de las brujas no tienen cabida en nuestro mundo. Aquí, todos nosotros les pertenecemos —dijo Sally señalando con un ademán de su cabeza a sus tíos.  
 
    —¿Qu… qué quiere decir? Yo soy inocente. No he matado a nadie —tartamudeó el hombre haciendo que Cam torciese la nariz por el ácido olor de sus mentiras. 
 
    Sally encogió un hombro mientras se apartaba del hombre asqueada. Estaba segura de que si se levantaba, no mediría más de metro setenta. Era delgado como un palo, los huesos de sus muñecas y clavículas sobresalían de manera espeluznante. Por su aspecto de dejadez y debilidad nadie habría sospechado de él. Y sin embargo, había cazado y asesinado chicas. Una detrás de otra. Y no podía oler ni una sola pizca de arrepentimiento en él.  
 
    —Podemos oler tus mentiras —murmuró Cam mirándolo con sus ojos rojos de lobo y la mandíbula apretada. 
 
    El hombre se alejó unos centímetros de ellos mientras caía de culo por la impresión.  
 
    —¡Eres un monstruo! —gritó tratando de alejarse arrastrándose por el suelo. 
 
    —No más que tú —replicó Cam sonriendo de oreja a oreja y mostrando sus largos colmillos. 
 
    Con un bufido Sally alejó la mirada del tipo mientras Lord Dorell sonreía de medio lado desde su trono. 
 
    —¿Cuál será la sentancia? —preguntó con curiosidad mirando entre su tío y su tía, que se había acercado para agacharse frente al hombre. 
 
    La elfa sonrió con dulzura mientras acariciaba con delicadeza la mejilla del hombre. El asesino pareció tranquilizarse. Sally estuvo tentada de decirle que de ser él, ella no se sentiría tan a salvo. 
 
    —¿Qué piensas, querida? —preguntó Lord Dorell. 
 
    —Umh —murmuró la elfa, —tal vez deberíamos matarlo. 
 
    —¡No! ¡Por favor, señora! No fue mi culpa. Fue esa voz. Todo es culpa de esa voz. No me quedó más remedio que obedecer. 
 
    Lady Darellys seguía mirando con intensidad a los ojos del hombre, como si pudiese ver cada pieza de su espíritu.  
 
    —¿Podemos matarlo? —preguntó Lord Dorell tomando una copa de oro y bebiendo tranquilamente, como si no estuviesen hablando sobre la condena a muerte de un hombre. 
 
    —Todo lo que habita este mundo puede morir, querido. Desconozco la manera. 
 
    —Bueno, siempre podemos hacer ensayo y error —dijo Sally con un encogimiento. 
 
    —Esa es una idea —dijo Lord Dorell señalando a Sally con el dedo índice de la mano en la que sostenía la copa. 
 
    —¡No! ¡Esa cosa! ¡Debéis buscar a esa cosa! 
 
    Sally se inclinó y miró al tipo. 
 
    —Ya sabemos quién hablaba en tu mente, idiota. Y no está a nuestro alcance. Tendrás que cargar con las muertas —dijo con tono burlón. 
 
    —Debemos enviarlo a Naxos hasta que encontremos una solución más definitiva —dijo Lady Darellys levantándose y regresando a su trono. 
 
    —¿Qué quiere decir con “más definitiva”? —preguntó Cam a Sally en un susurro. 
 
    —Hasta que averigüe cómo matarlo —respondió Sally en el mismo tono. 
 
    Ambos miraron al hombre, que había escuchado claramente sus palabras y empalidecía por segundos.  
 
    —¿Matarme? ¡No pueden hacer eso! ¡Quiero un abogado! —gritaba el pequeño tipo. 
 
    Lord Dorell hizo un gesto y dos soldados elfos de armadura dorada se acercaron con un arco de madera. El regente se levantó de su trono y pronunció unas palabras en la lengua de los elfos. El espacio bajo el arco comenzó a brillar y Sally pudo ver una playa paradisíaca de arena blanca al otro lado.  
 
    —Pues un viajecito a la isla de Naxos no parece tan malo —murmuró Cam inclinándose a su lado. 
 
    Sally dejó escapar una pequeña risa. 
 
    —Umh, una isla intrazable en el caribe, llena de despiadados asesinos y delincuentes peligrosos de la que, además, es imposible salir. Divertido. 
 
    Uno de los soldados arrancó las cadenas del cuerpo del asesino y lo lanzó al arco, pretendiendo hacerlo atravesar la superficie del portal.  
 
    Y lo habría conseguido si el tipejo no se hubiese disuelto en humo negro. 
 
    —No me jodas —murmuró Sally mientras agarraba la mano de Cam y se alejaba de la cosa. 
 
    El humo comenzó a revolverse y lanzó al soldado que lo había intentado hacer atravesar el portal hasta el otro lado de la estancia mientras Lord Dorell y Lady Darellys se levantaban de sus tronos con calma, mirando fijamente al extraño que fae. 
 
    —¿Qué cojones es eso? —preguntó Cam mientras a su alrededor varios soldados cargaban infructuosamente contra la cosa. 
 
    Sally se acercó a sus tíos con la mano de Cameron firmemente agarrada. 
 
    —Ni idea —gritó por encima del ruido de las espadas siendo desenvainadas. —Alguna clase de raro fae oscuro. Ni nosotros conocemos todas las subespecies.  
 
    Cam maldijo mientras ambos se situaban junto a los regentes. 
 
    —¿Alguna idea de qué hacer con él? —preguntó Sally al acercarse a los dos elfos. 
 
    —Alguna. No dejéis que se acerque ni que os meta dentro de su humo. Podría infectaros con algo —dijo Lord Dorell antes de cerrar los ojos y comenzar a susurrar en la lengua de los elfos. La esencia de magia pura que brotaba de la fuente de piedra a sus espaldas, comenzó a burbujear y arremolinarse en el aire, creando formas y acercándose al elfo. 
 
    Sally miró el humo oscuro que lanzaba a un soldado a varios metros de distancia mientras una flecha élfica lo atravesaba como si nada. Miró a Cam con una sonrisa divertida. 
 
    —Parece que nos toca a nosotros. 
 
    —Lo que tú digas, pero otra infección no, por favor —masculló Cameron negando con la cabeza. 
 
    Sally soltó una carcajada divertida y soltó su mano. 
 
    —Tú por la izquierda y yo por la derecha. Y tengo algo que puede ayudarnos con tu pequeño problema peludo —dijo haciendo un gesto hacia la magia pura que bullía y se retorcía en medio de la sala llamando la atención del humo oscuro. 
 
    Cam sonrió y se alejó de Sally, rodeando al fae. Antes de que pudiese lanzarse a por el regente, Cam silbó. Sally supo que el lobo había conseguido llamar su atención cuando la mancha oscura se paró de golpe y giró para centrarse en él, como si en algún punto de la oscuridad tuviese dos ojos fijos en Cam. 
 
    —¡Eh tú, perdedor! ¿Eso es todo lo que puedes hacer?  
 
    Sally vio la magia pura agolpándose a los pies de su tío y rodeándole, acumulándose y respondiendo a su llamada. 
 
    El asesino de vírgenes se lanzó contra Cam y a Sally se le encogió el corazón mientras el lobo corría alejándose de la oscuridad que lo perseguía. 
 
    —¡Per-de-dooooooooor! —gritó Sally haciendo rugir al asesino. —No me extraña que solo matases pobres chicas wam. Dicen que ni siquiera pudiste acabar el trabajo porque te cruzaste con una bruja Clarividente.  
 
    El humo negro se giró en redondo y voló en dirección a Sally. Con una media sonrisa burlona corrió alejándose y obligando al fae a apartar la atención de Lord Dorell. Si no veía lo que estaba a punto de golpearle, no podría evitarlo.  
 
    —¿Bromeas, verdad? Las brujas Clarividentes no sirven para nada. ¿Y él no pudo matar a una sola? —exclamó Cam desde el otro lado del gran salón 
 
    —¡Las mataremos! ¡A todas! ¡Empezando por ella! —gritó el fae oscuro a pesar de ser una entidad intangible. Sally se preguntó brevemente cómo conseguía hablar si carecía de cuerpo.  
 
    La niebla espesa se concentró mientras desde su interior parecían surgir picos de electricidad. Se hizo cada vez más pequeño, y Sally pensó que era como esas veces en las que alguien aprieta los puños y la mandíbula antes de estallar y comenzar a gritar. Y con un estallido repentino el humo comenzó a expandirse a ras de suelo, provocando que todo aquello que tocaba quedase atrapado en sus garras.  
 
    Varios soldados tiraban de sus propias piernas tratando de librarse del espeso humo que los mantenía pegados al suelo. 
 
    —Esta es mi casa. Y tú deberás someterte a nuestra justicia. 
 
    Las palabras de su tío resonaron en la estancia sin necesidad de alzar la voz. Una oleada de magia pura se elevó a sus espaldas y barrió el salón del trono, llevándose el humo oscuro consigo. Sally vio como la magia rozaba los pies de Cameron haciéndole mirar la sustancia con el ceño fruncido.  
 
    La esencia fresca también bañó los pies de Sally. La sensación de la magia recorrió su cuerpo como un hormigueo. 
 
    La magia pura, parecida al agua, regresó a su lugar en la fuente mientras un grito desgarrador de dolor hacía que Sally se tapase los oídos. El fae oscuro había quedado tendido en medio del salón, rasguñándose la piel, como si tratase de quitarse la esencia pura y luminosa de encima. Sin esperar un solo segundo, Sally llegó hasta él y lo agarró de la raída chaqueta. Se acercó hasta el arco mientras lo arrastraba sin miramientos, y lo lanzó al otro lado del portal antes de que pudiese recuperarse. 
 
    —Bueno, ya he sacado la basura —dijo con una sonrisa mientras se sacudía las manos. 
 
    Cam se acercó a ella con cara de desconcierto. 
 
    —Cuando dijiste que lo de fuera era un río de magia pura, pensé que realmente era líquido. 
 
    Sally negó con la cabeza. 
 
    —Para nada. La magia no es líquida, ni sólida. Es magia —dijo con un encogimiento. 
 
    Cam asintió y la tomó de la mano. 
 
    —El asesino ya ha sido mandado a su cárcel. ¿Eso significa que podemos irnos ya? —preguntó el lobo con un toque de cansancio en la voz. 
 
    Sally sonrió y asintió, ignorando el escalofrío que le recorrió la nuca como un soplo, un aliento. Como si algo se pegase a ella. 
 
    —Me temo que eso no es posible aún, Cameron Bowen —dijo Lady Darellys con un carraspeo. —Necesitamos que Sally demuestre que posee su alma completa. Solo entonces podréis marcharos y cancelaremos la orden de apresarla. Es la única manera de asegurarnos de que nuestra Sally no supone un peligro —añadió con una media sonrisa intrigante. 
 
    Sally resopló con cansancio.  
 
    —De acuerdo. Terminemos de una vez con esto. 
 
    Lady Darellys se acercó hasta ella y la miró a los ojos. Esos profundos ojos azules como un espejo. 
 
    —¿Estás lista, Sallarani? —preguntó el eco de la voz de su tía en su cabeza. 
 
    Antes siquiera de poder responder, en un parpadeo, Sally estaba frente a su casa mental. Pero ya no estaba en una vacía calle de Brooklyn. A su alrededor había un campo de un verde vibrante. Y tras su casa elegante de estilo sureño, un pantano rodeado de bosque. Giró el redondo sintiendo la humedad en el aire, como si una tormenta se acercase. Caminó hasta la casa que tenía un impoluto color blanco.  
 
    Abrió la puerta y entro, encontrando todo impecable. La madera del suelo parecía recién encerada, las lámparas de cristal brillaban. Todo el lugar estaba impregnado de un aire acogedor, decorado al detalle. Sally dejó escapar un silbido de aprecio. 
 
    —No es la mansión de los Beckham, pero no está nada mal —dijo poniéndose las manos en las caderas. 
 
    —Un cambio a mejor, sin duda —dijo la voz de su tía, haciendo que Sally girase en redondo. 
 
    —¿Tú también eres una voyeur que se cuela en las casas mentales ajenas? —preguntó alzando una ceja. 
 
    Lady Darellys dejó escapar una media sonrisa. 
 
    —Creo que no quiero saber de qué estás hablando —murmuró la elfa caminando alrededor y pasando los dedos por un marco con una fotografía de Cam y ella de niños.  
 
    Sally sabía que jamás se habían tomado una fotografía siendo niños. Y aun así, su casa mental estaba plagada de recuerdos, plasmados en imágenes, en pequeños objetos que había poseído. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Sally mirando a su tía. —Ya estamos en mi mente. Puedes ver que he recuperado lo que perdí.  
 
    Lady Darellys la miró de reojo sonriendo de medio lado antes de abrir unas grandes puertas blancas correderas. Al otro lado, había un gran salón de baile. Y desde algún lugar un tocadiscos antiguo reproducía una vieja canción de Billie Holiday. 
 
    —Agradable —murmuró la elfa antes de girarse y mirar a Sally. —Aunque no pensé que fuese a permitir que un intruso se colase. 
 
    Sally rodó los ojos. 
 
    —No es como si pudiese evitar que te pasees por aquí a tu antojo. 
 
    Su tía la miró con gesto hosco nada propio de su imagen pública. 
 
    —¿Piensas que hablo de mí? —inquirió señalándose a sí misma con un gesto dramático. —Soy una invitada, Sally. Soy tu tía favorita. Puedo pasearme por aquí a mi antojo. 
 
    Sally rodó los ojos. 
 
    —Aquí solo estamos tú y yo —dijo rodando los ojos. 
 
    Lady Darellys bufo. 
 
    —¿No te has dado cuenta? —preguntó con las manos en las caderas. —No estamos solas aquí, Sally. Alguien se ha pegado a ti.  
 
    La música paró con un chirrido, como si alguien hubiese levantado la aguja de repente.  
 
    —¿Qué? ¿Cómo que alguien se me ha pegado? —preguntó Sally girando sobre sí misma y tratando de mirarse la espalda, como si alguna cosa se hubiese adherido a ella. —¿Dónde? 
 
    Su tía negó con la cabeza antes de soltar una maldición que jamás repetiría una dama de la Corte. Agarró la mano de Sally y tiró de ella, caminando por la casa como si supiese exactamente lo que estaba buscando. Atravesaron una galería y entraron en una gran y moderna cocina. la puerta del frigorífico restaba abierta. Se cerró de golpe y una figura conocida apareció al otro lado, haciendo malabares con el pan de molde, la mayonesa, el jamón y el queso. 
 
    —¡Shax! —exclamó Sally haciendo que el demonio alzase la cabeza y la mirase con cara de susto.  
 
    —Me has pillado —dijo con un encogimiento mientras dejaba todo su alijo sobre la encimera. 
 
    A su lado, Lady Darellys golpeaba rítmicamente con el pie sobre el suelo y miraba al demonio gris con cara de pocos amigos. 
 
    —Esta sanguijuela se ha pegado a ti para poder salir de Infernum —dijo la elfa cruzándose de brazos. 
 
    Shax miró a su tía ladeando la cabeza antes de hacer una reverencia profunda. 
 
    —Mi cuerpo fue destruido en Infernum. No tuve más remedio que pegar mi espíritu a Sally.  
 
    —¿Y ahora estás de okupa en mi fantástica casa mental? —preguntó con un gruñido. 
 
    Shax solo se encogió de hombros. 
 
    —No pretendo quedarme aquí encerrado. Por ahora he podido aprender sobre este plano. Ahora solo tengo que despegarme de ti y buscar un cuerpo físico. 
 
    —¡Poseer wams está prohibido! —exclamó Lady Darellys. —Tenemos que deshacernos de él, Sally. 
 
    Se pasó las manos por el pelo agotada. Su tía, que ante la Corte siempre mostraba una imagen nada real de compostura y elegancia, era en realidad una elfa chillona, teatral e histriónica. Bufaba, gruñía y maldecía como un marinero cuando nadie más miraba.  
 
    —Me salvó la vida. Lo solucionaré. Déjamelo a mí —dijo agarrando a su tía de la mano y tirando de ella, mientras seguía con los ojos pegados al demonio, que la miraba sin parpadear mientras su cola golpeaba el suelo de un lado a otro a su espalda, como si de un gato nervioso se tratase. 
 
    —No puedes dejar que esa cosa se quede pegada a ti —gruñó su tía mientras Sally la arrastraba de regreso al salón. 
 
    —No voy a dejarlo pegado a mí. Encontraré la manera de que se vaya y no tenga la necesidad de poseer un humano. Me encargaré. Pero por ahora ignóralo. Ya has visto que tengo mi alma de vuelta. Marchémonos.  
 
    Su tía suspiró llevándose una mano a la frente. 
 
    —Las cosas que hago por ti —dijo su tía con dramatismo. —Tendré que mentir a todo el mundo sobre ese demonio. 
 
    —Tú no puedes mentir —murmuró Sally rodando los ojos.  
 
    —Omitir la verdad es una forma de mentir —argumentó su tía. 
 
    Sally se encogió de hombros. 
 
    —Lo que tú digas. Pero es hora de volver. 
 
    En el siguiente parpadeo Sally estaba de nuevo en el salón de la Corte, observando los ojos misteriosos de su tía, que se alejó de regreso a su trono. 
 
    —Ella ya no es un peligro. Ha recuperado su alma—concluyó la elfa de pie ante su trono. 
 
    —¿Ya está? —preguntó Cameron apretando ligeramente la mano de Sally. —Solo te ha mirado por un segundo. 
 
    Sally encogió un hombro.  
 
    —La tía Darellys puede ver dentro de las personas —explicó Sally haciendo que Cameron alzase las cejas sorprendido.  
 
    —Nuestra Sallarani tiene su alma de regreso. ¿No ha sido conveniente que ese asesino apareciese? Sin él no habríamos enviado a Gray a apresar a Sally. Y ella no la habría recuperado —dijo la elfa sonriendo de medio lado.  
 
    Sally gruñó con enfado. 
 
    —¿Ese es el nombre del mercenario? Ha matado a la abuela. Tuvimos que pedir la ayuda de Tisífone para atraparlo. No parará hasta matarnos. Ha enloquecido —argumentó Sally haciendo enmudecer a su tía. 
 
    —¿La abuela ha muerto? —murmuró la elfa llevándose una mano a la boca conmocionada. 
 
    Sally tragó saliva. 
 
    —Necesitamos la ayuda de un demonio para saltar a Infernum. Cuando nos marchábamos, el mercenario atacó y el demonio lo desterró. No sabemos a dónde fue. Pero ahora es oscuro y salvaje.  
 
    Lord Dorell exhaló y Sally distinguió la preocupación en su rostro.  
 
    —Es invulnerable. Una de las criaturas más peligrosas y únicas de este plano. Posee las fortalezas de los dullahan y los berserkers. No conocemos la manera de eliminarlo —dijo el elfo con un murmullo. 
 
    Sally apretó la mano de Cameron. 
 
    —No queremos que lo maten. Es lo que es por nuestra causa.  
 
    Su tío centró sus ojos claros como la superficie del agua en su tía, que se había dejado caer en su trono mientras una lágrima silenciosa resbalaba por su mejilla. Ella alzó la mirada negando con la cabeza.  
 
    —Encerrarlo por el resto de su vida no es una solución. No podemos hacerle eso —argumentó la elfa.  
 
    —No nos queda más remedio —dijo su tío alzando la voz con gesto serio. 
 
    Su tía apretó la mandíbula y se levantó con las manos en puños. 
 
    —Si lo exilias o lo dañas, no te lo perdonaré.  
 
    Lord Dorell suspiró con semblante derrotado. 
 
    —Entonces ambos deberemos vivir con ello. Su crimen debe ser castigado. Debemos encontrar a alguien que cuide del bosque antes de que todos los que deseaban el poder que en él habita peleen por tomar el territorio. Y tú debes despedirte de tu mercenario antes de que lo envíe a la isla de Naxos. Es el único lugar del que no podrá escapar —dijo mirando a su esposa. 
 
      
 
      
 
    Cam 
 
    Miró la galería oscura iluminada por el blanquecino fulgor dela magia pura. Una vez que habían conseguido que sentenciasen al mercenario, Sally se había alejado del salón diciendo que tomarían un baño en las catacumbas. Nadie había hecho un solo comentario al respecto, y Cam se había extrañado por la decisión de Sally de bañarse en unas cuevas.  
 
    Su Sally le había llevado con ella por galerías de piedra blanca iluminadas por cristales con un corazón centelleante, incrustados en las paredes cada pocos metros, como si de antorchas se tratasen. Habían bajado por una galería subterránea hasta una cascada que brotaba de la piedra y formaba un lago natural en la cueva. 
 
    Miró con el ceño fruncido la magia que caía de la cascada, simulando casi a la perfección lo que habría hecho el agua. Pero al acercarse más, Cam pudo ver que algunas partículas de magia flotaban en el ambiente, de diferentes tamaños y sin formas definidas, levitaban y bailaban mientras caían desde la cascada hasta unirse a la masa de magia que formaba el pequeño lago. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? 
 
    —No es milagroso, pero esto te ayudará a sentirte más controlado cuando cambies. La magia es luz pura. Se traga la oscuridad. Ya has visto lo que hace con los faes oscuros. Tu oscuridad, al igual que la mía, es algo diferente. Pero funcionará. La abuela me traía de pequeña cada cierto tiempo para ayudarme con mis cambios de humor. Sobre todo durante mi adolescencia. La magia pura me ayudaba a estar en consonancia con mi parte más luminosa. A ti también te ayudará. 
 
    Cam la miró antes de asentir y quitarse la ropa. Sin darse tiempo a dudar, caminó hasta meter los pies en el lago. La sensación fresca fue agradable. A pesar de lo desconcertante de la consistencia de la magia. Sacó uno de los pies y se sintió como si sacase lo sacase de un cubo de algo parecido a la gelatina. La sustancia azul con aspecto de gel le produjo un cosquilleo en la piel. Caminó con decisión hasta quedarse bajo el chorro que caía desde arriba.  
 
    La magia cayó contra su cabeza, sobre sus hombros, resbaló por su cara. Dejó que cubriese cada centímetro de su piel mientras sentía como la magia colmaba cada poro, produciéndole una sensación de calma y paz. Sentía el poder fluyendo en su interior, pero era completamente diferente al influjo de la luna sobre su cuerpo mutado. El olor chispeante de la magia lo cubrió y parte de lobo se revolvió inquieto al sentir un olor extraño cubriendo su cuerpo.  
 
    Se pasó las manos por el pelo mientras la magia seguía cayendo sobre él mientras apretaba la mandíbula, luchando por la urgencia de cambiar y restregarse el olor de la magia, de recuperar su olor primitivo a lobo. 
 
    —No luches, Cam. Cambia —dijo Sally desde la orilla. 
 
    Resopló antes de permitir que su cuerpo cambiase. El dolor de los huesos al chascar y la piel al rasgarse no lo sorprendió. Cuando apoyó sus cuatro patas en el suelo, estiró los músculos y se sacudió el pelaje, haciendo que las motas de magia que resbalaban entre su espeso pelo oscuro, saliesen volando en todas direcciones. La magia colmaba sus sentidos, y aunque tener ese olor extraño impregnado lo incomodaba de cierta manera, su naturaleza salvaje y primitiva se encontraba más calmada y centrada. Por primera vez desde que había regresado de Infernum fue capaz mantener su agresividad bajo control mientras mentalmente asía los hilos invisibles que lo unían a su manda y a Sally. No estaba solo, no necesitaba huir y esconderse. Pertenecía. Había un lugar para él en el mundo. Era un líder, un amigo, un compañero. Los demás dependían de él. Su cometido era proteger a los suyos. Todas sus ansias de desgarrar, morder, arrancar y cazar debían dirigirse solo a quienes suponían un peligro para los suyos. Se lo recordó a sí mismo, casi como un mantra. Recordó la frase recurrente que utilizaba Eden en las sesiones con los más jóvenes para ayudarles a convivir con los animales menos agresivos y que, por naturaleza, eran presas naturales de los depredadores. La manada no es comida.  
 
    Sí, se recordó a sí mismo, Eden siempre lo decía. La manada no es comida.  
 
    Sintiéndose más centrado que en las últimas semanas, miró a Sally ladeando la cabeza mientras dejaba que su lengua cayese hacia un lado y ladraba a la mestiza como si solo fuese un perro con gigantismo. 
 
    Sally soltó una carcajada divertida. 
 
    —Te dije que funcionaría. Aunque deberemos venir cada pocas semanas —dijo encogiéndose de hombros. —Y ahora, vámonos a casa. 
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    Cuando pasaron al plano wam y aparecieron en medio de una concurrida calle de Nueva York, Cam jadeó con cansancio. Estaba vestido de imbécil y descalzo, la gente los miraba por la calle y él solo quería regresar a casa.  
 
    —¿Y ahora cómo volvemos a Inglaterra? 
 
    —Yo me ocupo de eso —dijo Sally tirando de él hasta un callejón marcado con magia. Un lugar seguro y sin cámaras para poder hacer magia sin preocuparse por las consecuencias. 
 
    En el callejón Sally lo abrazó antes de hacerlos desaparecer con un chasquido. Al segundo siguiente estaba  abrazado a Sally en el salón de su propia casa. 
 
    Comenzaba a anochecer y Cam ni tan siquiera sabía cuantos días habían pasado, pero se había sentido como una eternidad lejos de su casa.  
 
    Su olor había comenzado a desaparecer de su hogar, sustituido por el de Savage, que salía de su despachó con cara de sorpresa. 
 
    —¿Cam? —preguntó el puma en un susurro. 
 
    Le sonrió divertido. 
 
    —Hemos vuelto. 
 
    Savage se abalanzó sobre él y le abrazó con fuerza. Rozó la mejilla en su hombro queriendo recoger su olor familiar. Llevaba tanto alejado que los suyos habían perdido su olor, al igual que su territorio. La compulsión de cambiar y correr con la manada lo golpeó. Sally lo miró con una ceja alzada.  
 
    —Si lo necesitas, hazlo —dijo abriendo la puerta de entrada y saliendo. Cam y Savage la siguieron y bajo el cielo rojizo cambió. 
 
    La túnica se rompió con el cambio y sintió cierta satisfacción por ello. El cambio trajo su nuevo y ya acostumbrado dolor y creció. A su lado Savage maldijo en voz alta. 
 
    —Mierda. ¿Qué te ha pasado? 
 
    Lo miró y un destello de ira y salvajismo lo cegó por un momento.  
 
    Enseñando los dientes se abalanzó sobre el puma, que todavía en forma humana, jadeó y se escabulló. Rozó con sus garras las ropas de Savage, rompiendo la camiseta que llevaba. Evito intencionalmente rasgar la piel de su amigo. Pero la ira, aunque diluida y calmada por la magia llena de luz, seguía presente en alguna medida en su interior. 
 
    —¡Joder, Cam! Era mi camiseta favorita. 
 
    Con un aullido enfadado intentó atraparlo. Hasta que Sally se interpuso y golpeó su hocico con la mano abierta. 
 
    —Perro malo —murmuró ella con el ceño fruncido. 
 
    Cam agitó la cabeza tratando de quitarse el aturdimiento de encima y se tragó la ira. Sally. Debía obedecer a Sally. Él no siempre era fiable. Acababa de intentar atacar a Savage porque no le había gustado cómo lo había mirado. Trató de sacar de su mente las imágenes de muerte y sangre. Savage también era suyo. Manada, hogar, familia. Lo reconocía aunque apenas llevase su olor. Respirando profundo se acercó a él y vio cómo su garganta trabajaba. Captó un ligero rastro de incertidumbre.  
 
    Antes, a cuatro patas su cabeza había estado a la altura del estómago del puma en su piel humana. Con su nueva naturaleza, su nariz húmeda se frotó sin esfuerzo en su mentón. Respiró sobre él, bañándolo en su aliento y dejando su olor en él. Frotó su lomo contra él cuando pasó a su lado y aulló a la noche.  
 
    Se calmó dejando la ira a un lado. Debía reservarla para cuando estuviesen en peligro, para cuando necesitase protegerlos. No podía verter su furia en ellos. Su cometido era proteger. Todos sus instintos habían sido para cuidar de los suyos.  
 
    Se extendió para rozar los lazos que lo unían a su manada. A cada uno de ellos. Había estado abandonado, alejado de ellos. Solo en la oscuridad. Pero Sally era una estrella brillante. Su manada era una constelación repleta de colores, fuertes sentimientos e instintos. Tocó los hilos que lo unían a Savage. Sintió en él su fuerza y determinación. Siempre había deseado pertenecer. Y Cam le había dado una oportunidad de formar parte de algo. Extendiéndose rozó a Cece y Race, la esposa y el hijo de Savage. Decididos, vitales, llenos de aceptación y lealtad.  
 
    Se recordó a sí mismo que todos eran una familia. Compleja, alocada, leal y unida. Su manada era su sueño. Y no podía permitirse que dejasen de confiar en él.   
 
    Escuchó al puma deshacerse de sus ropas y bufar a su lado. En el interior del bosque, gruñidos, graznidos, aullidos y toda clase de sonidos animales se alzaron, asustando a las aves. Sostuvo los hilos que lo unían a su manada y corrió entre los árboles seguido de Savage. Olía a Sally cerca y sentía los lazos de la manada rodeándolo. Todos le pertenecían y nadie podía quitárselos.  
 
    Las dos primeras en llegar hasta él fueron Taring y Tala. La pantera nebulosa mordió uno de sus flancos de manera juguetona y se pegó a su costado. La pequeña loba roja que era Tala corrió a su otro lado con las orejas bajas y un ladrido lastimero. Mientras corrían le dio un ligero golpe con el hocico. Suyos. Eran suyos. 
 
    Muchos otros no tardaron en acudir a su llamada. Cazaron, corrieron, jugaron y Cam se encargó de rozar y frotar su hocico en cada uno de ellos. Los más jóvenes se agolparon a su alrededor gimiendo y rozando sus pelajes cálidos contra él buscando recuperar su olor. Los persiguió entre juegos, los mordisqueó y dejó que se le echasen encima y mordisqueasen su única oreja.  
 
    Ninguno de los adultos, ni siquiera los más dominantes, tratataron de rebelarse ante su dominio. Y Cam lo agradeció. En su interior, se dio cuenta de que sabían que había cambiado. Que el nuevo lobo en el que se había convertido no podría tolerar sentirse retado sin responder con un ataque rápido y contundente. 
 
      
 
      
 
    Sally 
 
    Vio desde lejos como Cameron corría por el bosque con los suyos. Los observó perseguirse, morderse y cazarse entre ladridos parecidos a risas y gruñidos divertidos. Caminó entre ellos y en su mayoría la ignoraron, demasiado ocupados rodeando, frotando y mordisqueando a Cameron. Hasta que un pequeño cachorro de puma se rozó contra su pierna ronroneando.  
 
    Sally lo miró con un pequeño gritito femenino que asustó al felino. 
 
    —¡Oh, mira eso! Eres la cosa más achuchable que he visto —dijo cogiendo al cachorro en brazos sin importarle que sus garras rozasen su piel. 
 
    Estrujó al animal como si fuese un gatito. Frotó la mejilla contra él y besó su hociquito mientras el puma trataba de bajarse de ella con un gruñido desesperado. 
 
    —Lo siento, peque. Ahora eres mío —dijo mirando al pequeño animal de ojos dorados a los ojos.  
 
    El puma rugió algo parecido a una risa mientras Sally le hacía cosquillas en la barriguita. 
 
    Notó un tirón a su espalda y se giró para mirar a Cam, que tiraba con delicadeza de su vestido para llamar su atención. 
 
    Sally puso al pequeño cachorro frente a Cameron. 
 
    —¿No es adorable? ¿Me lo puedo quedar? 
 
    El lobo demoniaco de grandes colmillos y pelaje negro como la noche que era Cameron agitó la cabeza con la lengua colgando a un lado de su boca con diversión. El pequeño cachorro lamió la nariz de Cameron antes de rugir como un gatito haciéndola reír. 
 
    Los demás animales se acercaron a ella y comenzaron a olfatearla, y a meter sus narices indiscretas por todas partes. 
 
    —¡Eh, amigo! Ni siquiera me has invitado a cenar —dijo con un respingo cuando la nariz de un lobo se acercó a su trasero demasiado para su gusto. 
 
    El puma que era Savage recogió al cachorro de sus brazos y lo dejó en el suelo mientras este perseguía la cola de un zorro tratando de cazarla.  
 
    Cameron se sentó a su lado, pegado a ella, mientras los demás, jugaban y se acercaban a olerla y tocarla. Sentado a su lado, el lobo era casi de su misma altura.  Sally notaba a través del vínculo que la unía a Cameron los hilos invisibles que mantenían entrelazados a cada uno de los miembros de la manada. Como una tela de araña, se entretejían y se enlazaban unos a otros. Pero todos ellos convergían en el mismo lugar. Cameron. El centro de todos ellos.  
 
    En su mente sostuvo con fuerza el hilo cálido que la unía al lobo. Había malicia, oscuridad y agresividad en él. Pero estaba agazapada, esperando a que fuese el momento adecuado para sacarla. Esperando a sus enemigos. Esperando por los tiempos de guerra. Y Sally sabía que llegarían.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Sally 
 
    El vestido blanco de la Reina Hechicera giraba alrededor de su cuerpo mientras daba vueltas con el novio en la pista de baile. Raz había dejado que Sally redecorase toda un salón de su castillo para la ceremonia y el baile de la boda. Había organizado todo en un tiempo record, sobre todo teniendo en cuenta que Val apenas había podido ayudarla desde Nevada.  
 
    Sonrió a su amiga mientras ella le lanzaba un beso desde donde se movía con Cameron. Ella, North y Barker habían estado especialmente absorbentes con su Alfa. Al parecer, estar tan alejados del territorio y el olor de la manada les estaba pasando factura.  
 
    Miró su reloj mientras apuraba la copa de champan. Faltaba una hora para que en Alaska llegase la Navidad. Y en unas horas más, Cameron y ella tendrían el banquete navideño con toda la manada. Y después su viaje. Spa, playa y nada de preocupaciones. Al menos durante una semana.  
 
    Razvan Velkan se acercó a ella con un vaso de whisky en la mano. 
 
    —Espero que toda esta mierda desaparezca de mi castillo en menos de veinticuatro horas. 
 
    Sally rodó los ojos mientras miraba los globos, los centros de mesas y las flores. 
 
    —Tranquilo, ya les he dicho a tus chicos qué hacer con todo cuando acabe la fiesta. 
 
    —Bien. En unas horas habrá una reunión de emergencia del Consejo de Especies. Ya he avisado a Cameron. Vamos a mandar a Vas al Instituto Redford Chapman. 
 
    Sally lo miró frunciendo el ceño. 
 
    —¿Por qué harías eso? —preguntó viendo como el joven vampiro bailaba con Mona Johnson.  
 
    El líder de los Bloodthirsty miró la pista de baile con un encogimiento de hombros. 
 
    —Yo tengo mis razones. Imagino que Cameron también tuvo las suyas para mandar a su sobrino. Sobre todo sabiendo que si lo hubiese solicitado, se le habría perdonado mientras él se comprometiese a encargarse del chico.  
 
    —No sé nada de eso —dijo Sally restándole importancia con una mano. —Pero hay algo que sí quiero saber. 
 
    Raz la miró de reojo con sus fríos ojos grises. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —¿Qué pedirás a Cameron a cambio de habernos ayudado cuando regresamos de Infernum? 
 
    Raz rió por lo bajo. 
 
    —Nada demasiado malo. Sólo que apoye mis peticiones en el Consejo. 
 
    —¿Cómo la de mandar al chico a ese Instituto? —preguntó Sally haciendo que él se encogiese de hombros. 
 
    —Tal vez. Tal vez no. 
 
    —Por mucho que te deba algo, no va a apoyarte incondicionalmente.  
 
    —Entonces tendré que buscar más razones para hacer que vea las cosas desde mi mismo punto de vista —dijo antes de alejarse y perderse entre los bailarines.  
 
      
 
      
 
    A muchas millas de distancia… 
 
    Tom pateó la arena enfadado con el mundo. Se había transformado en humo, había tratado de salir de ese lugar, había gritado a la voz de su cabeza. Pero nada había dado resultado. En su mente solo había silencio. Y nada funcionaba para salir de aquella isla maldita.  
 
    Otros presos maldecían a las brujas que los habían encerrado allí. Le habían enseñado a mantenerse escondido y a alejarse de los más peligrosos. Aunque muchos de ellos le miraban con miedo. Al parecer, habían escuchado hablar de él. Lo llamaban mestizo y asesino. Como si ellos fuesen mejores pensó con un bufido. 
 
    Se sentó en la arena con un gruñido sin importarle ensuciarse los pantalones. Ya estaban hechos un asco de todas formas. El rumor de algo corriendo a sus espaldas lo distrajo de sus pensamientos y se giró para mirar. De los arbustos cercanos surgió un jabalí corriendo como si huyese del mismísimo infierno.  
 
    Un tipo grande con un juego doble de colmillos saltó sobre el animal y le clavó las garras en el cuello, desangrándolo sobre la arena. No era la primera vez que Tom lo veía. Habían llegado casi a la vez. Pero siempre se había mantenido cuidadosamente alejado de esa criatura. No sabía qué era y no sabía si quería enterarse.  
 
    El tipo de pelo descolorido y semblante serio lo miró, y en ese preciso instante la voz de su cabeza decidió regresar. 
 
    Lo necesitamos. Él te sacará. Y cuando lo haga, me llamarás de regreso.  
 
      
 
    

  

 
   
    Escena extra 
 
      
 
    Mucho antes… 
 
    Colocó una mano sobre el ataúd de madera oscura y las palabras de su madre se repitieron en su cabeza como tantas otras veces. 
 
    Eres una decepción.  
 
    No eres digna de ser mi sucesora. 
 
    No sirves para nada. 
 
    Suspiró derrotada. Sabía que carecía de poder real. No podía hacer nada por remediarlo. La magia con ella era esquiva y elusiva. No podía acumular suficiente poder para algo más que un simple truco de salón. Entre las brujas estaba condenada a no ser nadie.  
 
    Abrió el ataúd para encontrar el rostro desfigurado de Malik Lennert. Se tapó la boca para no vomitar. La sangre había sido limpiada, pero un lado de su cara lucía unas cicatrices antiguas y el otro había sido rasgado hasta sacarle uno de sus ojos.  
 
    Recordó las palabras del hechizo que su madre insistía una y otra vez en que recitase. Cerró los ojos y lo recitó dos veces, acumulando poder. Y cuando iba a decirlo por tercera vez y parecía que podría conseguir hacerlo correctamente, la magia se esfumó como si no pudiese sostenerla por más tiempo. Maldijo apretando los puños. 
 
    Clac, clac 
 
    Miró el rostro de Malik Lennert manchado con gotas de sangre. Se pellizcó la nariz para cortar la hemorragia.  
 
    Cerró el ataúd y se limpió con un pañuelo antes de recitar el hechizo por última vez.  
 
    Alguien se aclaró la garganta a su espalda asustándola. 
 
    —Yo… lo siento. Solo estaba rezando —se excusó sonrojándose avergonzada. 
 
    Frente a ella, Valery Lennert la bruja cambiante la miraba con una sonrisa extraña. 
 
    —Claro. Vamos a despegar —informó mientras ella se alejaba, dejándola en la bodega con el cadáver de su hermano.  
 
    La voz de Valery interrumpió su huida.  
 
    —Por cierto, mi oído es lo suficientemente bueno como para distinguir cuando alguien habla en la antigua lengua de las brujas.  
 
    —No sé de qué hablas —contestó antes de marcharse sin mirar atrás.  
 
      
 
      
 
    Querido lector: 
 
    Si has llegado hasta aquí, gracias. Si has disfrutado, por favor, considera dejar una reseña en Amazon. 
 
    Mientras escribía “Algo malvado…” me decidí a comenzar a publicar mis libros en Amazon. 
 
    No pensé que la gente que lo leía fuese a tomarse la molestia en escribir unas palabras o dejar estrellitas. Lo cierto es que ni siquiera pensé que fuese a tener muchas lecturas. Así que gracias por leer este libro. Han sido meses de escribir, corregir, leer libros sobre corrección, buscar soluciones, maquetar, buscar lectores cero… 
 
    Pero sigo al pie del cañón. Así que gracias.  
 
    Aún queda mucho por contar. Lo que ocurre con Malik, dónde están Nilak y Melissa, cómo le va a Cash, cómo conoció Savage a Cece, si Eden conseguirá que Kade se fije en él, Harley y su adicción al Polvo de Hada, cómo se conocieron Lya y Caleb, qué pretende Raz, la salud de Lisa, si Tom logrará escapar de la isla de Naxos, si la magia de Lola dejará de desbordarse cada vez que esté cerca de Barker… 
 
    Esto es solo el principio. Así que, BIENVENIDO.  
 
    Recuerda recoger tus amuletos junto a la salida.  
 
    Porque los muertos están alzándose. 
 
    Y nadie quiere levantarse de su descanso eterno dentro de un ataúd a dos metros bajo tierra. 
 
    

  

 
   
    Sobre la autora 
 
      
 
    Denia Grames 
 
    Escribe romances sobrenaturales, llenos de magia y personajes únicos desde hace más de diez años. Supo que quería escribir desde que comenzó a contar a sus compañeras de colegio las historias que imaginaba. Fan de Harry Potter (aún guarda los fan fictions que lo atestiguan), amante de los animales peludos (con un máximo de cuatro patas) y devoradora de animes (ha visto todos los capítulos de Naruto, eso debería ser prueba suficiente). Pasa la mayor parte de su tiempo entre libros, series y sus hijos peludos.  
 
      
 
    Sobre la obra 
 
      
 
    Algo malvado… 
 
    Cuando comencé a escribir este libro, tenía claro que debía ser muy diferente del primero. Porque Sally y Val no son nada parecidas. Y Cam y North tampoco. Este libro debía ser oscuro, en algunas ocasiones inquietante. Pero Sally debía seguir siendo esa chica un poco irritante y alocada que bebe demasiado y hace aspavientos con las manos cuando habla. La que cuenta secretos de los suyos sin darse cuenta. Sally es muy Sally.  
 
    Por todo ello, quería que a lo largo del libro hubiese pequeños guiños a la novela “La feria de las Tinieblas” de Ray Bradbury, titulada en inglés “Something wicked this way comes”. Un gran libro que debes leer, enserio.  
 
      
 
    Próximos proyectos 
 
    Y antes de que llegue la tercera parte, habrá un pequeño especial. Una novela corta con la historia de Eden Wolf y Kade. Un libro kit-kat que espero publicar en unos meses (ahora estoy empantanada con las correcciones de Dark Coven). 
 
    ¡Y sí! ¡Dark Coven tiene que publicarse! Juro solemnemente que estoy en ello. Pero las correcciones me tienen hasta arriba. Pero aquí os dejo algo para ir abriendo boca… 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Adelanto de Dark Coven 
 
      
 
    Caleb 
 
    Escuchó a varios kilómetros al oeste a los lobos gruñendo y atacando. Mientras corría en esa dirección se sorprendió rezando a sus antiguos dioses porque no fuese la bruja quien estaba siendo atacada.  
 
    Pero no tuvo suerte. Incluso desde la distancia lo olió. Sangre.  
 
    Se paró de golpe por la impresión. Había olido la sangre de cientos de personas. Había ido a la batalla estando sediento y no se había permitido a sí mismo probar una sola gota. Había bebido de humanas. Pero nunca, jamás, había olido una sangre tan atrayente. Como a melocotón. No, era mejor aún. Albaricoque. Tan delicioso. El deseo de hundir sus colmillos y sentir el gusto de la sangre en su lengua era abrumador. Salió disparado con una velocidad increíble incluso para un vampiro converso como él.  
 
    Cuando llegó al claro en el que la manada la había acorralado la ira burbujeó en su interior. Ella estaba tendida en el suelo, lanzando un hechizo que hizo que uno de los lobos saliese catapultado contra un árbol. El brazo que tenía en alto para protegerse chorreaba sangre. Deliciosa sangre. Vio al Alfa saltar contra ella. Pero antes de que la alcanzase se interpuso en su camino y lo agarró del hocico con ambas manos. Tiró de sus fauces hasta romper su mandíbula. Soltó al lobo muerto y miró al resto de la manada. Tras ver como el Alfa caía, huyeron despavoridos. Una parte de sí mismo se sentía salvaje y deseó perseguirlos y probar su cálida sangre. Desecho la idea. 
 
    Se dio la vuelta y vio a la hermosa bruja mirándole con pánico. La magia había menguado en ella. Estaba débil por la pérdida de sangre y el cansancio. Se acercó y la vio reptar tratando de huir. Sus labios se curvaron en una sonrisa mientras se agachaba sobre ella. Sostuvo su barbilla y el tacto de su piel se sintió como un chispazo.  
 
    —Te tengo —dijo en un susurro ronco. 
 
    Ella le golpeó y trató de hacerle una llave para noquearle. Caleb se rio en alto resistiéndose sin esfuerzo a sus intentos. Ella era fuerte, pero el olor de su sangre le tenía lleno de energía. Miel y albaricoque.  
 
    Acabó sobre ella sujetando sus manos a ambos lados de su cabeza. Mantenía los puños cerrados y la mandíbula apretada. Estaba tan furiosa y sexy que Caleb pensó con desconcierto que deseaba besarla. 
 
    —Suéltame, sanguijuela. 
 
    La  miró alzando una ceja. 
 
    — ¿Axes te permite que lo llames así o es algo que solo piensas del resto de vampiros? 
 
    Ella forcejeó en vano. Sus mejillas estaban sonrojadas y la cola de caballo que sujetaba su cabello rubio hacía tiempo que había desaparecido.  
 
    — ¿Qué coño te pasa a ti con Axes? ¿Estás celoso? 
 
    Caleb frunció el ceño cuando sus palabras calaron en su cerebro. Joder sí, pensó desconcertado. Estaba celoso de Axes. La miró con confusión, preguntándose por qué tendría él celos, por qué le importaría lo más mínimo la amante bruja de Axes. Fue entonces cuando se dio cuenta de que, por más que se esforzase no podía apartar la mirada de ella, que el olor de su sangre infectaba sus fosas nasales haciéndole salivar y matándole de sed. Y, con una maldición, se dio cuenta de que además estaba empalmado.  
 
    Cerró los ojos con esfuerzo y sacudió la cabeza. 
 
    Maldijo con creatividad cuando se dio cuenta de lo que ocurría. La amante bruja de Axes era su Compañera Eterna. Con los ojos cerrados la imagen de ella no desapareció de su mente. 
 
    —Mierda, mierda, mierda —murmuró desesperado. —¿Por qué las brujas traen tantos problemas consigo? 
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    Cuando escribí “Cuando Val encontró a North” no me planteé la posibilidad de comenzar a autopublicar mis libros. Hasta que un día, mi pareja me dijo “¿Si está acabado y corregido, por qué no lo has publicado aun?”  
 
    Fue la primera persona en animarme a hacer algo de provecho con todas las horas que dedicaba a la escritura y la lectura. También fue el primer sorprendido cuando le dije que la gente estaba leyendo mi libro e incluso comprándolo, xD. 
 
    Por eso, la primera persona a la que tengo que agradecerle que este libro haya visto la luz, es a él, que siempre me recuerda que es momento de escribir. 
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